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NOTAS DEL MOMENTO
LA PROVINCIA DE HIO DE JANEIRO
Ya hace do" sig),,, que el '-enlano Lorenzo de ]\Tuestra Señora -personaj~
cuya. idntificacion aun ce:,sfia hoy la historia- comenzó la obra que el espí-
ritu de fe ;, de peni:enc;a le inspiraba: la cOt1strucc'ón de un vasto edificio,
en la sierra de Cal'asa (:\linas Gerai" l. "para que sin-iese de residencia a
los misioneros (,ue fUEran a lle\ar la paL.lbra de Dios a la población de Minas
Gerais. o no pudiendo conseguirse ese fin. sinie~e entonces para un seminari')
de jóvenes, donde aprendiesen las primeras letras y. además, las artes, cien-
cias o lnguas, como gramática, filosofía racional y moral".
El hermano Lorenzo no pudo consegUIr, durante su \'ida. tlín;uno ce su-;
propósitos, pero ambos habían de lograrse providencialmente. después de su
muerte en 1819. En efecto, al año siguiente, vin'eron de Portugal y llegaron
aquí dos lazaristas, el P. Leandro Revelo Fei~oto Castro y el P. Antonio Fe-
rreira Viscoso, quienes recibieron del rey el patrimonio dejado por el hermano
Lar(nzo ;¡ dieron comienzo a la Provincia Brasileña de la Congregación d¿
la Misión.
Misiones y seminarios para jóvenes, deseaba el fundador de Carasa. y para
las misiones y para los: em'narios, nacía la Congregación de la Misión en
el Brasil.
MISIONES
Los misioneros se instalaron en Carasa el 15 de Abril de 1820 y, ya en el
mes siguiente la localidad vecina de Catas Altas oía de ellos la Palabra de
Dios, en la primera misión, que habría de ser la semilJa de tantas otras que
habrían de multiplicarse y esparcirse por todo el territor'o de Minas Gerais.
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Durante más de 100 años, Carasa fue e! monte sagrado de donde descendían,
cada año, decenas de misioneros, para Jievar a los hombres las palabras del
Evangelio. "Cada año, en Marzo, un escuadrón de esos héroes descendía la
vieja escalinata del Hno. Lorenzo, teniendo por coraza la sotana raída y una
cruz por bordón, y sólo regresaria en Noviembre, después de 8 meses de sa-
crificios por la salvación de las almas".
"Hasta hoy -escribe Furtado de Menezes en 1933- muchos de nuestros in-
digenas más' antiguos se descubren la cabeza, cuando se pronuncian los nom-
bres de aquellos pregoner'ls de la verdad, a quienes debemos el que se haya
consenado en el pue1J> "\I:neiro, la fe viva y el carácter puro".
p,:,:~ e :-. ~ - :- _-::'"lJ surgiendo otros centros de misiones, en Bahía, en Cea-
e - :::.':= : _ Santo y en Paraná, todos los cuales exigían la misma CUOtCl
e ~ . ~"" '_:.: 5 :- todos producían también frutos de tal magnitud que, sin ellos,
e: _~.=- ::-:c: catolicismo del Brasil, perdería mucho de su grandeza y de
_~_=_~e-:-lCla.
SEMINARIOS
uJS lazaristas comenzaron por aceptar la dirección del seminario de Ma-
::éna. diócesis que tenía por obispo, entonces, a D. Antonio Ferreira Viscoso,
.. :,0 de los dos primeros lazaristas llegados al Brasil.
La entrega de ese seminario a la dirección Le los lazaristas, fue una de
las grandes iniciativas del santo obispo, pues el sfminario, a partir de enton-
ces, prosperó de tal suerte que no había otro smejante en el Brasil. sea por
el número de alumnos, sea por la disciplina, sea por la formación dada.
El éxito de Mariana era tan patente, que no podía menos de atraer la
atención de otros obispos, que enfrentaban dificultades de todo orden, con suc,
propios seminarios. Confiarlos a los lazaristas, vino a ser el sueño de muchos
de ellos. La obra correspondia a una de las finalidades de la Congregación,
era importantísima como medio para obtener buenos sacerdotes, que garantí-
zacen los frutos de las misiones, y los lazaristas no esquivaron las llamadas
de la Providencia, aunque en un esfuerzo casi suicida. Basta decir que la
Provincia llegó a tener la dirección simultánea de 8 seminarios (entre meno·
res y mayores) y de 3 escuelas apostólicas, lo que exigió la concentración de
todas las fuerzas en el sector, con perjuicio de las misiones y de cualquier
otra iniciativa. Trabajando para los demás, mal remunerados y, a veces, in
comprendidos, no les quedaba tiempo ni recursos, a los lazaristas, para el
perfeccionámiento de su personal docente y para el desarrollo de sus escuelas
apostólicas.
No lamentamos los esfuerzos hechos, ni los sacrfifícios largamente sopor-
tados; pero es de lamentar que la Proúncia, en su esfuerzo por cooperar con
los obispos, se haya olvidado de sí misma.
UN MOMENTO DE CRISIS
La decisión de construir un gran colegio en Rio de J;- ><
ción poco tiempo después, en 1959, dio nUe\-él'O :),,':'5::-:
que construyó también en la mi 5ma épcC' 2. 0_,
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tante el optimismo despertado por tales iniciativas, la Provincia habría de
ser sacudida por una crisis muy seria, en los años siguientes al Vaticano II
y habría de enfrentarse con graves dificultades, consecuencia del cierre de
casi todos los seminarios que se le habían confiado, del incendio de Carasa
-lo que significó la pérdida de su mejor escuela apostólica- y la laicización
de muchos de sus miembros.
NUEVOS TIEMPOS
Al tomar posesión como Provincial en 1970, el P. José Elías Chav2s reco-
noció la existencia de esa crisis y se propuso la RENOVACION de la Pro-
vincia, su REANlMACION y DINAMIZACION.
A medida que implantaba en la Provincia el nuevo estilo de gobierno y de
administración, trató de impulsar la renovación de las mentalidades y de las
comunidades, no menos que la pastoral vocacional y las actividades apostó
licas.
Hoy, la Provincia tiene tres grandes centros de misiones, en Itaparica, en
el triángulo Mineiro y en Bambuí. Son experiencias misioneras que parecen
muy interesantes y de las que hablan, en este número del Boletín de la Clapvi,
el P. Argemiro Moreira y el P. Ezio Lima. \ •
La "Formación de los Nuestros" se hace con moldes enteramente renovados
y de vanguardia, con resultados que están confirmando la validez del método.
Hay seminaristas mayores en Petrópolis y en Belo Horizonte y seminaristas
menores en Carasa (Engenho) en Campina Verde y en Belo Horizonte. Sobre
el método de formación, el P. Lauro Palú escribe en este número, con lujo
de detalles.
La Provincia mantiene todavía, es cierto, varias parroquias. El motivo e::;
sencillo: casi todas pueden ser consideradas como parroquias misioneras, que
sirven a poblaciones del interior, a ciudades pequeñas, que difícilmente po
drían contar con otros sacerdotes.
Por otra parte, la edad de muchos cohermanos, todavía aptos para el servi-
cio parroquial, no les permite echarse a cuestas el trabajo mucho más duro,
de las misiones o de la formación.
Si la edad media de la Provincia es un tanto alarmante, las perspectivas
son buenas: el año pasado se ordenaron 5 sacerdotes. Al mismo tiempo 6 sa-
cerdotes portugueses, impedidos por razones políticas, de continuar trabajan-
do en las regiones de Mozambique, vinieron espontáneamente a dar su co-
laboración en los trabajos de la Provincia.
Actualmente ésta cuenta con 102 sacerdotes y 15 hermanos coadjutores.
Los seminaristas, entre mayores y menores, son 46.
La reapertura y renovación de las misiones populares, la preocupación por
el pobre, un trabajo pastoral que se inteni'ifica cada día, nos dan esperanzas
de que las obras de San Vicente, prosperarán en la Provincia de Río de Ja
neiro.
Domingos Olíver de Faria
Corresponsal del Boletín.
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LA PROVINCIA DE CURITIBA
1. Situada al sur del Brasil, abraza tres Estados: Paraná, Santa Catalina
y Río Grande de! Sur. La mayor parte de los cohermanos y de las obras de la
Provincia se concentran en Paraná.
La Provincia cuenta con dos obispos, 64 sacerdotes, 3 Hermanos, 9 estudian-
tes definitivamente vinculados y 22 vinculados provisionalmente. También la
Provincia cuenta con la esperanza de 60 estudiantes en Filosofía y 110 apos-
tólicos. La edad media de los cohermanos definitivamente vinculados es de
41 años.
2. Como Provincia autónoma, comenzó su vida en 1969. Pero sus raíces co-
menzaron a formarse ya desde 1903, cuando llegaron los primeros vicentinos
de Polonia, a petición del obispo de Curitiba, para atender las necesidades espi
rituales de los inmigrantes polacos, bastante numerosos en el sur del Brasil
y especialmente en la región de Curitiba. Se pensaba entonces, en una actua-
ción ocasional: tan pronto como los inmigrantes aprendieran la lengua por-
tuguesa y se integraran en la cultura brasileña, los misioneros habrían de
retornar a Polonia. La hipótesis, sin embargo no se realizó tan rápidamente
como se esperaba; y, además, seguían llegando de Polonia nuevos contingen-
tes de inmigrantes. La presencia de los vicentinos polacos, no solo se fm~
prolongando, sino que su número fue aumentando con nuevos cohermanos
que llegaban para atender mejor las inmensas necesidades pastorales de los
inmigrantes. En 1921 el grupo ele los vicentinos polacos ya era suficientemente
numeroso como para formar una Viceprovincia, dependiente de la ProvinCia
de Polonia. También el trabajo de los cohermanos se fue extendiendo y al
poco tiempo ya abrazaban a todos los que se encontraban en las parroquias
que les fueron confiadas, dado que la mayoría de los feligreses estaba cons-
tituída por inmigrantes polacos o por descendientes suyos. Así se explica
históricamente, que el trabajo de los padres sea preponderantemente pa-
rroquial.
Solamente después de 1930, se pensó en abrir un seminario menor, y en
1949 el seminario interno. En 1969 habiendo aumentado el número de los
cohermanos y estando ya las bases preparadas, llegó el momento de cons-
tituírse en Provincia autónoma, siendo su primer Provincial, el P. Domingos
Wisniewski, hoy obispo auxiliar de Curitiba.
3. La Provincia tiene bajo su responsabilidad, 20 parroquias: una urbana
en Curitiba, 4 suburbanas en la misma ciudad, 6 rurales y 9 semirurales. Ade-
más está encargada de dos rectorías polacas (en Curitiba y en Puerto Ale·
gre). Cuenta con un grupo de cínco cohermanos que se dedican a las misio-
nes populares, totalmente renovadas. Son tantos los pedidos, que el grupo,
aún ayudado esporádicamente por otros cohermanos, no es suficiente para
atenderlos, y sus actividades están programadas hasta 1980.
En su actividad pastoral, la provincia es ayudada de manera muy efectíva
por la imprenta "EDITORA GRAFICA VICENTINA" y por dos radioemiso-
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ras. La Provincia piensa extender estos medios de comunicaclOn social y
preparar algunos cohermanos especializándolos en este campo.
Dos sacerdotes y tres seminaristas teólogos están encargados de la aseso-
ría de las obras vicentinas: Señoras de la Caridad y Caballeros de San Vi
cente. Merece que se destaque especialmente el cuidado de buscar y formar
entre ellos a los jóvenes, por medio de la "Escuela de Ozanan", que se orga-
niza anualmente, con un mes de duración.
En cuanto a las Hijas de la Caridad, un equipo de 12 sacerdotes, está en
cargado de los retiros espirituales, con temas y esquemas preparados por el
equipo, en coordinación con un equipo de las Hermanas.
En Puerto Alegre hay un cohermano que lOe dedica a los gamines (niños
abandonados), para los que logró construir el "Hogar San Vicente de Paúl".
Merece también mencionarse la liberación de un cohermano para encar-
garse de la PASTORAL DE CARRETERAS, pionera en el Brasil y que se
preocupa por atender no solo a los motoristas, sino también al personal de los
restaurantes y de los expendios de gasolina.
Desde hace varios años, la Provincia se ha dedicado intensamente a la pas-
toral vocacional y a poner en práctica un nuevo sistema de "formación de
los nuestros", con resultados muy positivos, lo que hace posible pensar en
nuevos campos de acción, y asumir, dentro de poco, nuevas obras realmente
vicentinas. En este año la Provincia tratará de comenzar un nuevo seminario
menor í apostólica), en Río Grande del Sur, convencida de que el trabajo
vocacional es vital para su crecimiento.
Siendo nuestra finalidad específica la formación del clero, la Provincia se
va a encargar, a partir del año próximo, de la dirección del seminario dio-
cesano de Guarapuava Paraná. Tenemos otras tres peticiones de obispos
que quieren entregarnos sus seminarios diocesanos, lo que, por el momento,
no tenemos posibilidad de aceptar.
El trabajo es inmenso y angustiosas las llamadas que nos llegan. La Pro-
vincia confía en que muchas de esas llamadas podrán ser atendidas, con-
tando para ello con el trabajo de los cohermanos y sobretodo con el entusias-
mo de los jóvenes que tan generosamente están respondiendo a la invitación
del Señor, invitación que les dirige por medio de los pobres y de los hombres
en general.
En respuesta a las constantes llamadas del Superior General, un coherma-
no nuestro partirá, este año, para las misiones "ad Gentes", en el Zaire. y
aunque las necesidades de nuestra Provincia sean grandes, nos alegramos
por su disponibilidad misionera.
Ha"ta aquí. algunas pinceladas de la "pequeña" presencia vicentina en el
sur del Brasil.
Ladislau Biernaski
Supo Provincial
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PRELATURA
DE CAMETA
EN EL
BRASIL
78
LA PROVINCIA DE FORTALEZA
La Provincia de Fortaleza fue fundada en 1967, cuando la Viceprovincia
(desde 1927) se volvió administrativamente independiente de la Provincia
de Holanda. Estas dos fechas dan a entender que la Provincia de Fortaleza
lleva diez años de existencia, después de haber pasado cuarenta como Vice·
provincia; esto da un total de cincuenta años de trabajo.
¿Motivo de júbilo ... ?
S;empre será motivo de reflexión.
Queremos concentrar el trabajo en la Prelacía de Cametá. junto al río To-
cantins y y esto por una razón especial.
El ano de 1977 marca también un hito para la Prelacía, que cumple 21
años de fundación.
Prestamos especial atención a las Comunidades Eclesiales de Base, llamu-
das "Comunidades Cristianas" en la Prelacía de Cametá.
En tres artículos haremos: 19 - Una descripción de la PASTORAL DE CO-
l\':UNIDADES DE LA PRELATURA DE CAMETA; 29 - EL POR QUE DE LA
PASTORAL DE COMUNJDADES, una reflexión teológica sobre el tema; 39 -
ASPECTOS Y PERSPECTIVAS DEL RECLUTAMIENTO DE COLABORA-
DORES PARA LA PASTORAL DE COMUNIDADES, lo que es una reflexión
sobre la continuación de los trabajos en la región Tocantina en la Provincia
y en la Congregación.
Claro está que con estos tres artículos no se da un informe total de las
obras de la Provincia de Fortaleza. Existen otros trabajos de tipo educativo
y de acción social. Existe también la Pastoral de Comunidades en otros luga-
res de la Provincia, como Recife, Campina Grande, Aracatí, Quixeramobin
y Sao Luis de De Maranhao. En estos lugares, sin embargo, la Pastoral de
Comunidades está inserta en la línea de cada diócesis, hecho que la hace
más difícil de describir que la que se desarrolla en la Prelacía de Cametá.
P. André Rombouts
Supo Prov.
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LAS TRES PROVINCIAS DEL BRASIL
A LA VANGUARDIA DE LA CLAPVI
Indudablemente que lo están, en ciertos aspectos, como se echa de ver cla-
ramente, en los artículos que han enviado para el presente número del Boletín.
En el campo de la evangelización de los pobres, son muy aleccionadoras y
ejemplarizantes las experiencias que están llevando a cabo las 3 Provincias:
La de Río de J aneiro, nos presenta un modelo de admirable encarnación real
y apostólica en un ambiente marginado, la isla de Itaparica; y un dechado
de renovación de las misiones populares que se están realizando en el "Trián-
gulo Mineiro", con Campina Verde como base de operaciones.
La Provincia de Curitiba nos sorprende con un novedoso tipo de apostolado
entre el personal vinculado, de alguna manera, a las carreteras de varios
Estados: la Pastoral Vial, planificada a corto, mediano y largo plazo.
y la Provincia de Fortaleza nos hace una descripción detallada y objetiva
de cambio radical de la pastoral tradicional a una pastoral moderna, pro-
fundamente insertada en el medio y cuidadosa de aprovechar hasta el máxi-
mo, todos los recursos invaluables que, para la evangelización, pueden ofre-
cer los seglares debidamente motivados, formados y reunidos en comunidade..:
eclesiales de base.
En el campo de la formación, son revolucionarias las experiencias de inte-
gración del noviciado en todo el período de los estudios de filosofía y teología,
como sucede en la Provincia de Río; o durante el curso teológico, como lo
hace la de Curitiba.
En el campo de la pastoral vocacional, la de Fortaleza nos saca de la m3-
nera habitual de enfocar la búsqueda (de candidatos para el sacerdocio) y
nos pondera la conveniencia de orientarla hacia agentes seglares de evan-
gelización.
En cambio, la de Curitiba, con los métodos tradicionales de pastoral voca-
cional, va en camino de llegar a ser la primera Provincia de América Lati-
na, en cuanto al número de miembros, pues cuenta con una envidiable "reta-
guardia", de 9 teólogos definitivamente vinculados, 22 vinculados provisional-
mente, 60 filósofos, 110 apostólicos, y una nueva Escuela Apostólica de próxi-
ma fundación.
Las Provincias brasileñas nos ofrecen, pues, lecciones muy interesantes en
sus posiciones de avanzada, nos señalan rumbos nuevos para el trabajo apos-
tólico y nos invitan, con su ejemplo, a renovar nuestros métodos de acción
y a roturar parcelas vírgenes de la heredad del Señor en tierras latinoame-
ricanas.
Razón tenía el P. LUIS VELA, exprovincial de Venezuela, cuando en carta
del 24 de febrero de 1972, se lamentaba de no haber incluído a los tres Visi
tadores del Brasil en la reunión "constitutiva" de la CLAPVI, pues, decía éL
"creo que son de los primeros que podrían darnos una línea interesante de
renovación". (V. Circo del Secreto Ejec., N9 7, p. 4).
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Que Dios recompense a los coherm?nos brasileños que nos han transmitido
en sus escritos tan provechosas enseñanzas, y, en especial, a los correspon-
sales del Boletín. PP. ANDRE ROMBOUTS, L<\DTSLAU B:ERNASKI y DO··
MINGOS OLIVER DE F ARIA que han seleccionado tan acertadamente el
material para la sección formativa de nuestro Boletín interprovincial.
Luis Jenaro Rojas Chaux.
OTRO LLAMADO AVOLUNTARIOS PARA AYUDAR AUNA
PROVINCIA DE LA CLAPVI, HACE EL SUPERIOR GENERAL
El M.H.P. JAMES RICHARDSüN dirigió al P. Panqueva, Presidente de la
CLAPVI, la siguiente carta:
"Conoce Ud. bien la precaria situación de la Provincia de Chile en personal,
sobretodo en personal que pueda llevar adelante la formación de los candidatos
a la Congregación, que, gracias a Dios tiene, y que son la única esperanza
para la supervivencia de la Provincia.
"Desde hace años viene siendo una preocupación nuestra, aquí en Roma,
el ayudar a esta Provincia tan necesitada. En esta línea y en comunicación
con el P. R Schwane, nos expone éste, en respuesta a una carta mía sobre
qué personal necesitarían:
"Necesitamos personal con experienc;a en la formación de los nuestros o
que esté dispue=to a dedicarse a ella. Concretamente, podríamos emplear a
cuatro Padres. Los pongo en lista, en orden de prioridad:
a) Un director de novicios, a tiempo completo, mientras el noviciado fun·
cione.
b) Un subdirector de novicios que podría combinar su trabajo con el mi·
nisterio apostólico, parroquial por ejemplo.
c) Un Padre que ayude al P. Sampedro en la formación de los estudiantes.
d) Un promotor de vocaciones, trabajo que combinaría con otros ministerios.
Me doy cuenta de que pedír cuatro Padres es como pedir la luna, pero he
creído ser mejor presentar, de una vez, todo lo que necesitamos. Además.
podríamos emplear a un Padre en cualquiera de estos campos". (Hasta aquí
el P. Schwane).
Si Ud. directamente en su Provincia o en las de la CLAPVI, o mediante los
buenos servicios del P. J enaro Rojas, secretario de la Clapvi, pudiera encon-
trar algún o algunos cohermanos para las necesidades de la Provincia de Chile,
se lo agradecería infinitamente.
He leído la carta del P. Rojas en el NQ 14 del BüLETJN DE LA CLAPVI
pidiendo ayuda para Costa Rica, ayuda en personal. Agradezr'o al P. Rojas y
a la Clapvi, ese gran intl"rés comunitario interprovincial. Gracias a Dios, el
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problema de Costa Rica se ha solucionado felizmente, con la ida de los PP.
Modesto López y Juan José Muñoz. OJALA PODAMOS DECIR LO MISMO DE
CHILE".
* * *
Imposible dejar de hacer eco en nuestro Boletín, a esta invitación que hace
el P. General a las Provincias de la Clapvi, y en especial a la de Colombia.
a llevar a la práctica el cuarto de los objetivos de nuestra Confederación: la
ayuda interprovincial.
En otras ocasiones hemos destacado cómo se ha venido cumpliendo dicho
objetivo, de manera muy satisfactoria. Ahora tenemos el gusto de confirmar
esta aseveración, con el ejemplo de la Provincia de México, que cedió muy
generosamente al P. JUAN JOSE MUÑOZ, a la Viceprovincia de Costa Rica
y salvó así el honor de la Clapvi, empeñado en ese compromiso de ayuda fra-
ternal.
Pero al ensalzar el gesto magnánimo de nuestros hermanos mexicanos, no
podemos menos de lamentar, como una falla en el desempeño de la coopera-
ción interprovincial latinoamericana, que no se hubieran hecho presentes en
la cita de caridad, otras Provincias de la Clapvi y, en consecuencia, la Pro-
vincia de Filipinas nos hubiera dado esa gran lección de desprendimiento, y
de solidaridad vicentina sin fronteras, al privarsp de un miebro tan importante
como su exvisitador P. MODESTO LOPEZ, par,'} atender el llamamiento an-
gustioso de los cohermanos costarricenses.
Confiamos en que esta vez, será mejor escuchado el requerimiento de auxi-
lio, por parte de nuestras Provincias latinoamericanas, estando respaldado,
aún más, directamente hecho por nuestro Superior General. El conocimiento
personal que tenemos de la generosidad y la disponibilidad para la ayucl;[
interprovincial, de parte de los cohermanos de Colombia, nos da base para
acariciar la esperanza de que esta Provincia completará la ayuda a la recu-
peración y revitalización de la Provincia de Chile, que inició en 1973, con el
préstamo del P. SANTIAGO SARMIENTO.
En cuanto a las disposiciones exigidas a los "buenos samaritanos", que
decidan tender su mano amiga a los cohermanos chilenos, además del gé-
nero de ocupación mencionado antes por el Provincial de Chile, el mismo
P. Schwane, en carta al P. Panqueva, precisa que "cuando el P. General me
preguntó qué tipo de personas estábamos buscando, le repliqué: 'antes que
nada, cohermanos que sepan y quieran vivir en comunidad'.".
También el P. Panqueva, quien se ha manifestado muy receptivo a la invi-
tación del P. Richardson y al pedido del P. Schwane, al dar la noticia a los
Vicentinos colombianos, en su carta circular del 10 de abril, advierte que el
solicitar voluntarios para ir a Chile. "no se traía de ofrecer escapes, de dis··
traer de las obligaciones ya adquiridas, de soñar y de sentirnos bien en dondt~
no estamos". Se trata, añadiríamos nosotros, de tomar conciencia de que
se nos pide un servicio de importancia vital para nuestros hermanos de Chil',
cual es el de la formación de los futuros misioneros; se trata de asumir una
responsabilidad muy grande, como que de los jóvenes en formación depend2
el futuro de la Provincia, y, como lo apunta el P. Richardson, "son la única
esperanza para la supervivencia de la misma".
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Se trata, para todos los cohermanos de la Clapvi, de abrirnos a una solida-
ridad interprovincial que no consista sólo en hermosas declaraciones y en
conclusiones firmadas por todos los personeros de nuestras Provincias, sino
en hechos concretos de ayuda fraterna al hermano necesitado, que respondan
en realidad, a las palabras escritas o pronunciadas. Se trata de cumplir un
noble objetivo de nuestra Confederación: la cooperación efectiva entre las
Provincias asociadas. Se trata de concientizarnos de que es una obligación
de caridad y aún de justicia distributiva, el procurar un reparto más equi-
tativo del personal, como nos lo enseña Medellín, en su "Conclusión XI, 3:
"Reconocemos que hay errores de orden distributivo, que influyen en la
calidad del trabajo pastoral: lo primero que hiere a la vista es la excesiva
acumulación de personal en las iglesias (entiéndase: Provincias) desarrolla-
das y la ausencia de elementos en regiones necesitadas. " Hay iglesias (Pr0-
vincias) que abundan en clero parroquial, pero carecen de sujetos especia-
lizados. HAY REGIONES E IGLESIAS (PROVINCIAS) QUE SE BENEFT-
CIARIAN. SI RECIBIERAN (SIQUIERA TEMPORALMENTE) LA AYUDA
DE SACERDOTES ESPECIAl IZADOS CUYOS SERVICIOS NO SE APRO-
VECHAN SUFICIENTEMENTE".
Estamos seguros de que los Vicentinos de la Clapvi, y en especial los de
Colombia, tomarán la petición del Superior General, como la voz del Señor
que oyó Isaías: "¿A quién enviaré?, ¿y quién irá de parte nuestra? (VI,B).
Y, seguramente, más de uno responderá con el profeta: "Heme aquí: en-
víame! "
Luis Jenaro Rojas Ch.
PEDIMOS EXCUSAS A LOS LECTORES
por el atraso en la edición del presente número del Boletín, debido a que
el editor responsable, en su calidad de coordinador del IV Curso Inter-
provincial de Renovación, debió pasar en Medellín el mes de mayo, mes
en que debería haber salido el Boletín.
Además, buena parte del materíal debió ser traducido del portugués
y alguna parte del francés, lo que implicó para el editor, mayor trabajo
y más consumo de tiempo.
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seCCIONfiS(FORMATIVA
EXPERIENCIAS PASTORALES
UNA COMUNIDAD MIXTA VICENTINA EN PROCESO DE CONVERSION
JUNTO A LOS POBRES DE LA ISLA DE ITAPARICA
Un grupo de padres lazaristas y de her-
manas de la caridad, quiso radicalizar su
vocación vicentina, en una comunidad de
trabajo y de vida junto a los pobres, en
una linea de liberación. Nos llevaron a
esta decisión:
1. - Un deseo sincero de conversión ha-
cia los pobres, que comenzó por un cambio
de lugar y no por un cambio de mentali-
dad. De hecho, fue la insatisfacción que
sentiamos antes, y no una mentalidad nue-
va, la que motivó nuestra decisión. El
cambio de mentalidad comenzó después
del cambio de lugar. La convivencia dia-
ria con los pobres, desencadenó un proceso
de inserción, más radical, que fue simul-
táneamente transformando el espíritu de
nuestro trabajo, nuestros métodos, nues-
tros esquemas mentales, nuestra vida fra-
terna y de oración.
2. - Un deseo de presentar también a los
jóvenes candidatos a la Congregación, un
sector de trabajo que correspondiese,
dentro del marco de nuestra familia, al
anhelo de radicalización que algunos ex-
perimentan. Por eso, exigimos absoluta-
mente que nuestra experiencia fuese asu-
mida por la Provincia de los padres y por
la de las hermanas.
Finalmente, un sincero deseo de ofrecer
a nuestra familia, en su esfuerzo de re·
tornar a los pobres, un camino nuevo, qu~
no pretende ser el único, pero que nos
parece evangélico y genuinamente vicen-
tino.
Escogimos una área de trabajo bastanl~
difícil para muchos: una isla poblada de
pescadores muy pobres, que viven en "la
cultura de la pobreza": economía de su.·
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pervivencia, pesca muy primitiva, analfa-
betismo, ausencia de condiciones sanita-
rias mínimas. Así era la isla de Itaparica
de aquel tiempo y todavía continúa siendo
así, en buena parte, a pesar de la invasión
de la región por el turismo y por el ve-
raneo de los habitantes de la vecina capi-
tal de Bahia.
La religión de los nativos es fruto de un
sincretismo religioso afroamerindio, con
elementos del catolicismo tradicional Pre-
domina la devoción a los santos, invocados
indistintamente con los nombres de "líe.
manjá" °Nuestra Señora de las Candela!',
"Omulu" o S. Roque, "Ibejí" o SS. Cosme
y Damián, "Oxalá" o el Señor de Bonfim
o el jefe de los "orixás", etc.
Las misas son actos en honra de estos
santos. Las iglesias son casas de imáge-
nes (y por esto, son muy pequeñas). To-
das ellas están muy bien provistas de todo
el material necesario para promover el
culto de las imágenes: andas, estatuas, ve-
las, floreros. etc. Ausencia total de vida
sacramental, con excepción del bautismo.
Fue en este mundo, nuevo para naso·
tras, en el que nos sumergimos en 1971. Al
principio solo éramos un sacerdote y dos
hijas de la caridad. Vinimos cargados de
buena voluntad, pero con ideas y prejui-
cios de una cultura diferente, que solo
podría ser derribada por el proceso de in-
serción.
Escogimos para residencias nuestras,
dos casas muy pobres de una de las loca
lidades más pobres de la isla de J eriba-
tuba, poblada por unas 400 familias de
pescadores.
Fuimos acogidos cariñosamente por el
pueblo: barrían nuestras casas, nos lava-
ban la ropa, nos traían alimentos. Sentían
se a gusto en nuestras dos casas, iguales
a las de ellos. El calor humano no nos
dejó sentir las incomodidades de la vida
que llevábamos. Estábamos muy alegres.
y así habíamos dado ya el primer paso
de nuestra conversión. El resto vendría
después, casi espontáneamente.
Nos pusimos luego al trabajo, sin mayor
planeación. Cada día nos iba en' eñando
lo que debíamos hacer y cómo organizar-
nos. Comenzamos a visitar las diversas
localidades, con el deseo de llevarles
"nuestro" evangelio. Viajábamos en ca-
noas, a pie o en un carro viejo y nos hos-
pedábamos en las casas que nos ofrecían.
Círculos bíblicos a manera de capítulos
de una novela, a partir de una realidad
muy próxima a ellos, e iluminada por la
Palabra de Dios, grupitos de jóvenes, pro-
moción de encuentros, atención a las lla-
madas para las misas, preparación de los
bautismos y de las fiestas religiosas, fU2-
ron nuestras primeras preocupaciones,
además del trabajo de enfermería, reali-
zado por una de las hermanas, y de la
enseñanza de bordado para las niñas. Esto
era lo que al principio, estaba a nuestro
alcance. No teníamos mucho en cuenta la
realidad de "candomblé". Fue nuestro
asesor y colaborador, Martinho Groete-
Jaars, exlazarista, quien nos abrió los ojos
para este ángulo de la realidad y nos
ayudó a establecer el diálogo con los lí-
deres del candomblé y los principios de
una acción ecuménica.
Nuestra presencia en una localidad pe-
queña ganaba mucho en evangelismo. Lle·
gábamos allá, a pie, enfrentando caminos
difíciles y el barro de los pantanos. Un
nativo comentó: "ustedes hacen más por
nosotros que cualquier prefecto de esta
región. Pero nosotros no hacemos nada.
Hacen mucho porque se sacrifican por
nuestra causa. Nos dan importancia".
Otro comentó: "ustedes no son como los
políticos. Ellos nos buscan para provechr¡
propio. Ustedes no, sino que buscan a la
,"ente para provecho de la misma. Ustedes
son diferentes de otros padres y monjas:
ustedes son iguales a nosotros".
A estas alturas, ya habíamos cambiado
mucho ce mentalidad. De la condición dr~
"maestros", habíamos pasado a la condi-
ción de alumnos de la escuela de los po··
bres. Ya no teníamos la pretensión de
enseñar al pueblo "nuestro" evangelio,
sino, más bien, revelarles el evanreEo
escondido en su propia vida. Comenzamos
a sentir el realümo y la profundidad d2
la expresión tan común de San Vicente,
fruto de su larga experiencia junto a los
pobres: "ellos son nuestros amos y seña
res". El evangelio revelado a los humildes
y oculto a los grandes, fue una realidad
comprobada. Hoy más que nunca, estamos
sintiendo en el propio pellejo, que no es
en los libros ni en el estudio, en donde
vamos a buscar los elementos de una
espiritualidad vicentina, sino en una vida
pobre. con los pobres y para los pobre;.
Era este el segundo paso que dábamos en
el proceso de nuestra conversión.
Así, los mismos pescadores fueron deli-
neando los principios orientadores de nues-
tra vida y actividad, o el espíritu de nues-
tro trabajo:
1. - Procuramos concietizarnos cada vez
más, de que nuestra cultura y vivencia
religiosas, no son superiores a las del pue-
blo. De ahí la necesidad de un diálogo
constante con el pueblo, en un mismo pie
de igualdad. Profundamente viciados co-
mo estamos, por el paternalismo y por el
triunfalismo. es preciso avivar siemp1'0
en nosotros, la conciencia de nuestra limi-
tación, para no arrogarnos el papel de
adoctrinadores. En nuestro diálogo procu-
raremos oir, más que hablar; entender,
más que ser entendidos.
2. - Optamos por los más pobres de entre
los pobres, a quienes escogemos comr¡
nuestros "amos y señores".
3. - Optamos también por un proceso
continuo de imerción de nuestra vida en
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medio de los pobres, procurando vivir con
ellos, para ellos y como ellos, en cuanto
nos lo permiten nuestras limitaciones, en
un deseo sincero de "crecer juntos".
4. - No es el principio de la "eficiencia"
el que orienta nuestro trabajo. Dentro de
esta línea, optamos por medios pobres pa-
ra la evangelización de los pobres.
5. - Partiendo de la trilogía "Grupo, Ac-
ción, Reflexión", nuestra predicación es
una reflexión constante sobre la acción de
los grupos, a la luz del evangelio vivido
por ellos.
6. - El evangelio de los 72 discípulos y
la oración de acción de gracias de Cristo
que bendice al Padre de las luces, que
revela sus secretos a los pequeños, son
las páginas de los evangelistas que ilumi-
nan más nuestra vida y nuestro trabajo.
Luchamos, a través del proceso de inser-
ción, por no desfigurarlas, con la reciona-
lización.
Coherentes con estos principios; vendi-
mos nuestro carro, licenciamos al emple3-
do contratado para cuidar nuestra embar-
cación. Vamos a pie, en canoa, utilizamos
nuestra embarcación o usamos el trans-
porte colectivo, según las exigencias de la
región. Nos hospedamos en las casas de
los pescadores, comemos en su propia me-
sa. En algunos lugares, dormimos en las
sacristías de las iglesias y comemos lo
que nos ofrecen.
A los principios básicos que nos han sido
trazados por nuestros 'amos y señores".
añadimos otros que nos parecen igualmen-
te válidos:
1. - Nuestra función no consiste en tomar
iniciativas y llevar al pueblo a realizarlas.
o (peor todavía) realizarlas nosotros mis-
mos. Esto sería tratar al pueblo como ob·
jeto. La dignidad de la persona exige que
ella se determine, a través de una opción
consciente y libre. Por lo tanto, nuestra
función respecto del pueblo. consiste en
suscitar iniciativas, animarlas y orientar-
las, por medio del proceso de reflexión en
los grupos.
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2. - Procuramos asociar a nuestro tra-
¡'ajo de orientación y animación, elemen-
tos del pueblo ya despertados por el pro-
ceso de autoconcientización en grupos.
3. - No decidimos nada por nosotros mis-
mos. sino que estamos siempre al servicio
de las decisiones tomadas por los diversos
grupos, cuestionándolos nosotros y deján-
donos cuestionar por ellos.
4. - Todo nuestro trabajo se verifica a
partir de la realidad socio-religiosa, en la
medida en que estuviere siendo percibida
y sentida por el proceso de autoconcienti·
zación en los grupos.
5. - Vivimos en un proceso continuo de
conversión, por medio de frecuentes revi-
siones, a la luz del evangelio revelado a
los humildes.
A la luz de estos principios, pudimos de-
terminar el objetivo de nuestro trabajo:
hacer del pueblo el sujeto de su propia
liberación, por el proceso de autoconcien-
tización en grupos, a partir de las señales
de opresión existentes y sentidas en cada
localidad, y a partir de una constante re-
flexión evangéliica de acción realizada en
este sentido.
Cada localidad tiene sus objetivos espe-
cíficos, a partir de su realidad específica.
Ante la realidad religiosa, basada en
una cosmovisián afro-amerindia. escogi-
mos las siguientes pistas pastorales:
a) Presentación de Dios Padre como Al
guien: un Dios próximo a nosotros. diri-
gido hacia sus hijos: y nunca, una fuerz:l
misteriosa:
b) Presentación de Jesucristo come'
Hombre - Dios, nuestro hermano, únicn
mediador, única encarnación real en ¡'/
historia. Un monofisismo latente, provocó
una exageración en la presentación dr
Cristo enfocado más como Dios que como
hombre;
c) Presentación del Espíritu Santo como
actuante hoy. Ya que nuestro pueblo viv~
en un mundo de malhechores y bienhecha
res, el Espíritu Santo será presentado co-
mo el único espíritu vivo, que se apodera
de nosotros, impulsando nuestra vida y
nuestro ser, sin quitar la libertad, sin su-
primir nuestra conciencia;
d) Pre:-entación de los sacramentos co-
mo un momento intenso de encuentro per-
sonal y comunitario con Dios. La dosifica
ción de los sacramentos y su acción "ex
opere operato", presentan mucha afinidad
con el rito mágico de la manipulación de
lo sagrado, en el 'candomblé";
e) Presentación de los santos como pel'-
sanas humanas que luchan para ser fieles
a Cristo, a la Iglesia, a sí mismos y a Dios.
Contamos hechos reales de la vida de los
santos. Los proponemos como modelos.
Destacamos la personalidad humana nor-
mal y luchadora de los santos. Los presen-
tamos como siervos de Cristo y de los
hombres, en una situación histórica bien
determinada, hoy glodficados por Dios.
Lo que los hizo grandes, no fue ni el di-
nero, ni el poder, ni la ciencia, ni la clase
social a que pertenecían, ni la amistad
con los grandes, sino "el corazón abierto"
(expresión que caracteriza toda una serie
de valores genuinamente cristianos, muy
arraif"ados en el corazón del pueblo);
f) Corremos el riesgo de intelectualizar
nuestra liturgia, por ser hijos de una cul-
tura que aseguraba que la transmisión del
conocimiento, podría conducir a la viven-
cia. Nuestro pueblo, hijo de otra cultura,
tiene otros medios de vivir su fe. En el
candomblé tenemos mucho que aprender,
para encontrar expresiones litúrgicas vi-
vidas, sin correr el riesgo de un sentl-
mentalismo barato y de una dramatización
irreal.
Las innumerables actividades que sur-
gen de nuestro trabajo, salen del pueblo
y son realizadas por él y por nosotros, en
un espíritu de servicio a la comunidad.
Nuestra función consiste, recordamos, C'H
animar, suscitar y cuestionar las iniciati-
vas.
Imposible enumerar detalladamente, to-
das las actividades, pues se complementan
mutuamente: una es fruto de la otra, están
en íntima conexión.
Podemos decir que son etapas de un im-
pulso único de una mentalidad nueva de
un pueblo que sufre y ansía su liberación.
Los clamores de este pueblo agitaron e in·
quietaron a mucha gente: al cardenal, al
gobernador, a la esposa del gobernador, a
las voluntarias sociales, a la Secretaría de
Trabajo, a la Compañía de Navegación
Bahiana. a la Capitanía de los puertos, a
la SUDEP.. a la PESCART., a la Secre
taría de Educación, a la Cámara de Dipu-
tados, etc, y rebotaron hasta Brasilia, al
gobierno federal. que escogió a la isla de
Itaparica, como el campo prioritario, en-
tre los prioritarios, para la atención a los
pescadores.
Como resultado práctico, surgió en la
isla un proyecto que está siendo progresi-
vamente realizado por el gobierno, en tres
campos: salud, educación y pesca. Ya fue
inaugurado un hospital en la sede del
municipio y ya se inaU'>uró también un
trabajo de asistencia médica ambulante.
Todo esto viene a demostrar que los
débiles unidos constituven una fuerza im-
presionante. Y ha venido, sobre todo a
alentar la esperanza del pueblo y la con··
fianza en la lucha por su liberación.
A nuestra opción de utilizar medios po-
bres para la evangelización de los pobres,
se podría objetar: "medios más eficientes
no multiplicarían nuestra presencia?". So-
bre esto nos cuestionamos a partir de
nuestra experiencia y de las declaraciones
v reacciones del pueblo En fin de cuen-
tas, ¿qué tipo de presencia multiplicarían
esos medios?, ¿no sería una presencia
distante, paternalista, centralizadora?, ¿no
es un mayor valor cristiano la solidaridad
con el pueblo en la vida y en la acción? En
últimas, ¿cuál es nuestra misión respecto
de ese pueblo?, ¿somos nosotros quienes
vamos a emplear los medios más eficien-
tes?, ¿o no serán las instituciones oficiales
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como la Pescart, la Secretaría de Traba-
jo. de Salud, etc., como lo van haciendo
hasta ahora? Finalmente, si nuestra mi-
sión es suscitar iniciativas del pueblo y
animarlas por el proceso de reflexión en
grupos; si nuestra misión es reunir fuerzas
dispersas de un pueblo sin voz ni voto, pen-
samos que los medios más eficientes para
nosotros, son la inserción progresiva y
"total" en la vida del pueblo. Hay mucho
que pensar y discutir acerca de esto. Pero
solo se podría dar una respuesta sin racio-
nalización, a partir de una experiencia. Y
nuestra experiencia concreta, hasta aho-
ra, nos viene aconsejando la utilización
de medios pobres para la evangelización
de los pobres.
T. Argemiro Moreira Leite, C.M.
Misionero en Itaparica.
QUE ES Y QUE NO ES OPTAR POR LOS POBRES
"Se trata de elegir a los pobres como EL LUGAR DESDE EL CUAL
queremos y podemos construir el Reino PARA TODOS, no en abstracto,
sino en lo concreto de una situación.
NO ES ELEGIR UN GRUPO (los pobres) PARA RECHAZAR A OTRO
(los ricos), sino OPTAR POR LA JUSTICIA para hacer obra de salvación.
No es privilegiar unos medios, unos lugares físicos, un tipo de obras,
negando y criticando el resto, sino SITUARSE EN UNA OPTICA, y,
según ella, tomar o dejar con sinceridad los medios, las obras, los lugares".
(Conferencia de Religiosos de Colombia, XVI Asamblea Nal., N? 148).
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LAS MISIONES POPULARES DE LA PBCM EN CAMPINA VERDE
-- MISIONES POPULARES
RENOVADAS.
La renovación de nuestras misiones po-
pulares, fue un imperativo de los 'signos
de los tiempos", reforzado por el sopla
renovador del Concilio Vaticano n.
En este sentido, las estructuras, los mé-
todos y las técnicas de acción misionero.,
tuvieron que pasar, una vez más por el
juego del Espíritu y por la forja del ca-
risma vicentino.
De un simple enfervorizamiento popu·
lar, se pasó a una búsqueda de la educa-
ción de la fe del pueblo, con una profundi-
zación comprometedora de todo cristiano,
dentro del principio de encarnación en la
realidad.
De la visión salvífica futura e individua-
lista, se volvió a las realidades del hombrp
integralmente considerado, en una evan-
gelización encarnada y de promoción hu-
mana, comunitaria y liberadora del pobre
pueblo del campo.
De una catequesis - exposición se llegó a
una participac;ón vivencial en toda su am-
plitud, que ha de consumarse en la unión
y en la fraternidad de todo el pueblo de
la región. (Cada comunidad abarca aproxi-
madélmente todo el personal que está en
una región de 20 kilómetros de radio, que
tiene un centro rural bien localizado).
Fue así como las estructuras de las mi-
siones populares, se revistieron de carac-
terísticas muy notables desde su primera
experiencia, la experiencia pionera de
Campina Verde.
He aquí algunas particularidades de
estas misiones renovadas:
- La duración mínima es de 3 a 4 años.
- Su alcance es REGIONAL (aquí un
territorio de 5.300 Kms.~, con una pobla-
ción aproximada de 45.000 habitantes).
- Formación de comunidades eclesiales
de base, en la zona rural.
- Nuevos métodos, técnicas e instrumeu-
tos de evangelización.
Avanzada para algunos. todavia poco
renovada para otros, la misión de Cam-
pina Verde se encuentra actualmente en
su fase de continuidad. Y, por lo que nos
parece, desafiando los cálculos humanos
para probarnos que "se hace casi por sí
mismo el bien que Dios quiere que se ha-
ga". (San Vicente de Paúl).
2. - PRINCIPIOS TEOLOGICOS.
Una per'pectiva de previsión, llevó a los
misioneros a mirar al hombre del campo.
con los ojos de la fe, para prepararlo para
el encuentro con el mundo de los cambios
rápidos y sucesivos, ayudándole a realizar
el tránsito de la opresión o marginaliza-
ción hada la verdadera libertad de los hi
jos de Dios.
Aquí nos valemos de las líneas de ac-
tividad pastoral, de la Conferencia Naciu-
nal de los Obispos, para esta región Les-
te 2, resumidas en tres grupos:
Catequesis y liturgia, unidad y ecume·
nismo, evangelización y promoción.
Todo nuestro esfuerzo de encarnación,
está, pues iluminüdo por los estudios téc-
nicos de un grupo de sociólogos, sicólogos
y teólogos, que están al servicio de la Igle·
sia del Brasil.
La evangelización y la promoción huma-
na, están encaminadas a la liberación pro-
gresiva y total del pueblo, eliminando to-
do fatalismo y los vestigios de superstición
o miedo para el mayor provecho y desarro-
llo socio-religioso y cultural específico de
aquel pueblo.
Finalmente la formación, organización y
consiguiente min;-estructuración de una
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comunidad eclesial de base, realizan la
unión y comunión fraterna de todo pl
pueblo misionado.
Para esto, se crea un Consejo Comunita-
rio, elegido por la comunidad y que se
organiza civilmente con estatutos propios
registrados en la notaría, con un regla-
mento interno que prevee tantas comisio-
nes cuantas sean necesarias para el pleno
funcionamiento de la comunidad eclesial:
comisión de culto, de salud, de relaciones
sociales, de deportes, etc.
La fraternidad que resulta, desde el
punto de vista de la fe se viene manifes-
tando por expresiones variadísimas, ine~­
peradas e imprevisibles ...
3.-.0BJETIVOS DE LA MISION.
Por etapas sucesivas, se alcanzan metas
prioritarias, de acuerdo con las realidades
y con las reacciones de las comunidades
incipientes. Hay un planeamiento y una
programación bien definidos, sugeridos
inicialmente, y después íntegramente par-
ticipados por los líderes y aún por toda
la comunidad.
El objetivo principal es fundar, organi-
zar y formar comunidades eclesiales de
base, especialmente en la zona rural ca-
paces de ser autónomas y autosuficiente~
en la vida interna, socio-económica y cul-
tural.
El pueblo es lento, tradicionalista. pero
fiel y deseoso de progresar, es inútil que-
mar etapas. De ahí la necesidad de tiem·
po, para la debida maduración -a seme-
janza de las plantaciones- del proceso o
realidad que vive el pueblo.
Entonces, así como el agricultor se iden-
tifica ~n todo el proceso de su labranza,
desde la preparación del suelo hasta la
cosecha final, así el misionero tiene qU2
saber esperar cada etapa, con su tiempo
debido de maduración, para poder sabo-
rear finalmente las alegrías de la cosecha.
Es simplemente maravilloso ver a lo'>
hacendados, peones y aparceros, buscm',
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!'ombro a hombro, fraternalmente, la so-
:ución de sus problemas familiares, reli-
giosos, sociales y económicos. Los pobres
son también parte activa de la comunidad,
son problema de toda la comunidad. Aquí,
el liderazgo bien formado representa el
motor de la comunidad.
El método apropiado a los objetivos de
esta misión, fue estructurado en un estilo
de "flujo y reflujo", es decir. de método
global, en el cual la comunidad se cons-
truye dentro de un juego de fuerzas inter-
nas, dando y recibiendo, creando y siendo
formada, avanzando y siendo dirigida en
un proceso de autoformación, sobre todo
por el influjo de sus líderes, sean éstos,
miembros o no del Consejo Comunitario.
Este método permite a los misioneros,
sin correr el peligro de imponer su modo
de ver o sus tendencias personales llevar
2. un pueblo disperso a unirse, a organi-
zarse y a constituirse orgánicamente en
una comunidad de fe, de esperanza y de
amor.
Las técnicas más variadas acompañan
las necesidades y las posibilidades religio-
sas, culturales y socio-económicas de la
comunidad.
Las ciencias humanas juntamente con
los recursos actuales que ofrecen los me-
dios de comunicación de masas, permite:l
una valorización más rápida de todas las
capas sociales, para su integración en una
comunidad fraterna.
Desde lo mural a lo audiovisual, desde
la reflexión de la Palabra de Dios, hasta
la acción individual y comunitaria o co-
lectiva, por medio del ver - juzgar - actuar.
progresivamente se va llevando a todo el
pueblo a asumir su propia vida y su desa-
rrollo global, económico, religioso y cul-
tural.
La formación de lideres ocupa parte im-
portante y exige la atención constante del
equipo misionero, en el proceso de cre-
cimiento de la comunidad. Sin líderes, na-
da de lo que se hace dura.
4. -- CONTINUIDAD DE LA MISION.
En esta misión de Campina Verde, s(~
han despertado 14 comunidades unas mfls
lentamente, otras con rapidez. De ellas, B
están fundamentalmente bien organizadas
aun desde el punto de vista civil; 3 de
ellas, en vía de mayor desarrollo, fuera
de constituirse en entidad jurídica, obtu·
vieron el decreto municipal de "utilidad
pública", con derecho a participar en 103
beneficios legales y sociales.
Los misioneros se esfuerzan por deja'.'
esas comunidades bien vinculadas con :m
propia parroquia Por diversos motivos se
han encontrado en esta experiencia cierta'>
dificultades, naturales por lo demás, para
desligar a la comunidad de la influencia
del Equipo Misionero Entonces se creó
un equipo parroquial de animación misio-
nera, compuesto por un misionero, una
hermana y una seglar, bien entrenados en
el movim;ento de las comunidades. a fin
de que la ausencia futura de los mision::>
ros no llegue a afectar en nada la marcha
del proceso de evange1i?ación y de desarro-
Do global, tanto más cuanto que aquella
vinculación no imp;de en nada la autono-
mía y el dinamismo propio de las comu-
nidades.
5. -- NUEVA MISJQN EN
L1MEIRA D'OESTE
Los misioneros pudieron pasar a otra
misión tranquilamente, seguros de que la
continuidad de la misión de Campina Ver-
de, estaba garantizada.
Ahora a unos 180 kilómetros más hacia
la selva, con un área de unos 2.000 Kms. 2 ,
se abrió nuestra nueva misión con más de
100 representantes de nuestras comunida·
des de Campina Verde -presencia de apo-
yo y de solidaridad de hermanos- el día
6 de marzo de 1977 fue un testimonio vivo
de unión en la fe y en el amor.
Aunque más difíciL pues nos falta el res-
paldo global de Campina Verde, confia--
mas, sin embargo, en que las luchas ante-
riores, las incertidumbres pasadas, y la
experiencia adquirida, nos permitrián lle-
var a feliz término la mis;ón de Limeira
D'Oeste, cuyo planeamiento, en su conjun-
to, tendrá los mismos objetivos y metas.
habida cuenta de las nuevas realidades
regionales.
Dificultades mayores son también ga--
rantía de mayores bendiciones de Dios pa
ra su pueblo y sus humildes obreros.
P. Ezio Rodrigues de Lima.
PASTORAL DE CARRETERAS EN PARANA
l. Historia de la Pastoral de Carreteras
(o Vial).
a) El primero en interesarse por la pas-
toral de carreteras, fue el obispo de Ponta
Grossa, D. Geraldo M. Pellanda. Viendo el
gran volumen de vehículos que desde ha-
cía años pasaban por la ciudad de Ponta
Grossa, pensó en cómo la Iglesia católica
podría servir mejor a los motoristas. Con
vistas a este servicio, dio dos pasos inicia-
les: trajo de Roma una copia de la imagen
de nuestra Señora del Camino (hacia me·
diados del año 60) y buscó algún padre que
se pudiera encargar del trabajo pastoral
con los motoristas.
b) El suscrito encargado de la pastoral
vial, miembro de la Provincia Brasileña
del Sur, de la C.M., que trabajaba en la
parroquia de Mafra, S.C., en 1966·67, veía
la interminable fila de vehículos que iban
y venían por la carretera Br-1l6, entre Río
Grande del Sur y San Pablo. En aquel en-
tonces, tuvo lugar la visita del capellán d!.:
los ferroviarios, quien vino a Mafra para
hacer una promoción pastoral en bien de
aquellos. Esto suscitó la siguiente pregun-
ta: "Si los ferroviarios, siendo relativa·
mente pocos, tienen un padre a su servicio,
¿por qué los motoristas de las carreteras
no podrían contar con uno también? "Esta
pregunta fue como una semilla que quedó
en espera de tiempo y ambiente propicios
para desarrollarse.
c) En 1972, en una reunión del clero
de la diócesis de Ponta Grossa, Mons. Gf'-
raldo M. Pellanda presentó los proyectos
de pastoral universitaria y de pastoral de
turismo. Después de esa reunión, el sus-
crito encargado de la pastoral vial, cambió
sus puntos de vista al respecto, por primc'-
ra vez, con el obispo diocesano.
d) En 1974, la idea fue presentada al P.
Provincial de la Provincia del Sur y, acep-
tada por él, pasó a ser objeto de estudio
entre los dos Ordinarios.
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e) La liberación de un miembro de la
Provincia del Sur para el trabajo en la
pastoral de carreteras, fue decidida a m,,-
diados de 1975, y en seguida se dieron los
primeros pasos para poner en marcha di·
cha pastoral.
f) La liberación efectiva (aunque toda·
vía no total) del actual encargado de la
pastoral vial, se llevó a cabo a mediados
de 1976; en esta época también se dio co·
mienzo a la preparación para prestar el
servicio.
g) El servicio planeado a largo, media-
no y corto plazo, se inició en febrero del
presente año 77.
NOTA: En honor de la verdad, hay que
consignar aquí el hecho de que en Paraílá
(y con seguridad en otros estados y países)
hay sacerdotes que ya han dado los pri-
meros pasos para una atención pastoral 3
los motoristas; pero nunca en un ámbito
mayor que el de sus propias parroquias,
ni tampoco planeada a largo plazo. La
pastoral de carreteras en Paraná se de-
senvuelve en una área de 120.000 Km2 (que
comprende los territorios de siete diócesis)
y se desarrolla de una manera planeada
a largo plazo.
2. Punto de partida.
a) La pastoral vial en Paraná surgf',
por una parte, como consecuencia del im·
perativo de evangelización (cf. 1 Cor 9, 16;
PO cap. II, N9 1; AA cap. IV; Documentos
de Medellín, 6 - 8; "Exortación sobre la
Evangelización en el Mundo Contemporá-
neo" de Pablo VI; etc.).
b) Por otra parte, puesto que la evan-
gelización -está condicionada principal-
mente por el "habitat" (o por las amena-
zas a este). de los destinatarios, es justo
que exista también, entre las otras, la
pastoral de carreteras. (cL todavía: AA
cap. III; Documentos de Medellín, etc.).
NOTA: Por "evangelización" entende-
mos aquí: una criba, presentada por Cristo
en la que se tamizan los valores de la rea
lidad vivencial y donde son enriquecido.:;
por la acción de Dios. Por consiguiente,
los antivalores de la realidad vivencial, SI"
tornan más patentes y son rechazados,
principalmente con base en la autoridad
de Dios.
3. Realidad Vivencial del Personal de las
Carreteras.
NOTA: Por "personal de las carrete-
ras" , entendemos aquí: los motoristas
(principalmente los de los camiones), los
empleados de los expendios de gasolina y
de los restaurantes que están a los lados
de las carreteras, los montallantas, lo:;
mecánicos, los agentes de tránsito, los fun-
cionarios del D(N)ER, etc.; en resumen,
todos los que están vinculados a las carre·
teras, directa o indirectamente.
Se pueden destacar cuatro puntos sig-
nificativos de la realidad vivencial del per·
sonal de las carreteras:
a) Amenaza al habitat estable, y cam-
bio geográfico constante (aunque sui gene-
ris), son el denominador común de todo
el personal de carreteras. (Pongamos sólo
como ejemplo el caso de los motoristas de
camiones: recorren semanalmente mil!;;]··
res de kilómetros, viajando día y noche,
separados de sus familias por más de 10,
20 Y 30 días i Esto origina condiciones fa·
vorables a la apertura y a la desinstala
ción, pero causa también superficialidad
y "provisoriedad".
b) Intereses idénticos (o casi idénti-
cos). como también cierta subvaloración
por parte de otros grupos sociales. agluti-
n:>n al personal de las carreteras en un ti
po de comunidad que se explaya a lo largo
de las vías, con sus características pro
pias, p. ej.: conciencia de pertenencia al
grupo y solidaridad entre sus miembros;
medios de comunicación específicos; etc.
c) La penetración creciente de la mel'
talidad capitalista, con sus características
nocivas de individuaJiómo y competencia
sin límites, lleva al debilitamiento de los
valores evangélicos que existen en el per-
sonal de las carreteras. Esto es consecu'~l"
cia del fortalecimiento de las estructura.:;
antievangélicas en la sociedad global.
d) La religiosidad "intuitiva" y no ba
sada en la reflexión madura sobre la vida,
ni en su confrontación con el mensaje dA
Cristo. provoca discrepancias entre los ges
to'> cultuales y la conducta vivencial en
general. que es marcadamente naturalista
Sinembargo. últimamente, se nota una tí
mi<'1a tentativa de sal;r de esta situación.
4. Frente a la Realidad Vivencial del per-
sonal de las Carreteras, ¿qué se pro-
pone la Pa"tora1 Vial?
a) Promover la integración de los des-
tinatarios en la comunidad local y en la
sociedad global, con igualdad de derechos
y de deberes.
b) Llevar al personal de las carretera~,
a una evolución de conciencia y de solida-
ridad de clase.
c) Provocar e intensificar la participa
ción convencida de los destinatarios, en la
comunidad eclesiéll, por medio de una re-
flexión evangélica sobre la vida. etc.
5. ¡.Qué se ha conseguido con la
Pastoral Vial?
a) Una cierta e"tahiJidad de dicha pas-
toral: apoyo decidido de los obispos, libe-
ración de un sacerdote ppra el trabajo, pla-
neamiento pastoral y agenda anual etc.
b) Aclaración respecto de los objetivos
de la pastoral vial, dirigida en dos senti
dos: a los medios eclesiásticos y al mismo
personal de las carreteras. Este proceso,
iniciado a principios de 1976, está siendo
continuado.
c) Mantenimiento y dotación necesa-
rios:
- Con ayuda de "Adveniat", se adqui-
rió un vehículo para el trabajo pastoral;
- Los "Secours Catholiques" obsequia-
ron un conjunto de ornamentos litúrgicos;
- Las diócesis del Sur de Paraná, ayu-
dan económicamente al sostenimiento d2
la pastoral vial y a su dotación adicional
(en especial la diócesis de Ponta Grossa);
- Esta diócesis adquirió un terreno que
podrá servir, con el tiempo, de base para
el Centro de la Pastoral Vial;
- Hay también cierta ayuda económica
de parte del mismo personal de las carre-
teras.
d) Los medios de comunicación social
han dado un buen relieve a la pastoral
vial.
e) Se han hecho ya los primeros con-
tactos personales del padre encargado de
esta pastoral, con los destinatarios, en los
lugares y horarios más adecuados a ello.,.
(Los medios usados son bastante sencillos
y "sacrales", aunque, en esta etapa, ellos
son precisamente los mejor recibidos; con
el correr del tiempo, esperamos una evolu-
ción significativa).
6. Las perspectivas.
a) El año pasado (1976) (fue dedicado
principalmente a la divulgación de la idea
de la pastoral vial. Esta divulgación con-
tinúa.
b) En este año (1977) el padre encar-
gado de esta pastoral procura establecer
contactos personales con los destinatarios,
para:
- Hacerse conocer y aceptar por el per-
sonal de las carreteras;
- Conocer, de la mejor manera posible,
la realidad y la problemática de la vida de
ese personal;
- Llevarlo a las primeras reflexiones
evangélicas sobre la vida y el mundo que
lo rodea;
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-- Esbozar los caminos más adecuados
para la pastoral vial.
c) En el año entrante, continuando los
dos procesos mencionados, se deberá in-
tensificar el uso de los medios de comll-
nicación social, al servicio de la evange-
lización.
d) En los años siguientes (y tal vez ya
desde 1978), re~:tlizar la identificación y la
capacitación de los lideres del personal de
las carreteras, para que ellos puedan asu-
mir la responsabilidad de la pastoral vial
(según el principio: "el motorista salva,
-e. d. ayuda a crecer como hijo de Dios-,
a otro motorista").
e) Eso exigirá:
- Una dotación más adecuada;
- Un centro de Pastoral Vial;
- Expansión del Equipo Central de b
Pastoral Vial.
7. Consonancia de la Pastoral Vial con el
Carisma Vicentino.
En cuanto al servicio en la Pastoral Vial,
afirmamos que puede considerarse como
un trabajo vicentino;
a) S. Vicente de Paúl insistía en la neo
cesidad de evangelizar a los pobres, e.d.,
aquellos que tienen escasas posibilidades
de reflexionar sobre la orientación evangé-
lica de la vida y optar por ella. Este es el
caso del personal de las carreteras (prin-
cipalmente de los empleados) el que, fue
ra de la pobreza material, tiene poco con-
tacto regular con los agentes de la evan·
gelización, dentro de la estructura parro-
quial vigente.
b) San Vicente de Paúl (junto con la
C.M.) asumió varias obras. cuando com-
probó la urgente necesidad de las mismas
para el bien del pueblo y la falta de inte-
rés por ellas, de parte de otros grupos
eclesiales. La Pastoral Vial parece estar
en esta línea del proceder vicentino.
c) San Vicente de Paúl quiso siempre
comprobar la expresa voluntad de Dios
cuando se trataba de alguna obra que es-
taba por emprender y veía la expresión
de esa voluntad, en las decisiones de las
autoridades de la Iglesia. En el caso de la
Pastoral Vial, la liberación de un miem-
bro de la Provincia del Sur para este tra·
bajo, obedeció también al mismo orden de
cosas.
d) Finalmente, San Vicente al asumir
alguna obra, la proseguía con espíritu de
hum'ldad, pero también con una extrema
dedicación y una voluntad férrea, a pesar
de todos los obstáculos. Esta también pue-
de y debe ser la actitud del(os) miem-
bro(s) de la C.M. en la Pastoral Vial.
P. Marian Litewka, C.M.
(Prov. de Curitiba).
CONSECUENCIAS POLITICAS DE LA OPCION
POR LOS POBRES
"La opción por los pobres, tal como la estamos entendiendo, tiene con-
secuencias políticas, que no hay que temer ni mitificar, ni reprobar sin
análisis. Se trata de una experiencia evangelizadora y espiritual, con
tremendas repercusiones históricas, ya que trabajar por la justicia, por
la identidad, por la libertad, por la fraternidad, es trabajar por el cambio
de la sociedad. Hace falta mantener una objetividad muy lúcida, y, paril
ello, se necesita formación seria, ritmo sincero de oración, discernimien-
to comunitario. Y esto, tanto si experimentamos las consecuencias de
nuestra elección, como si intentamos juzgar la de otros."
(Conferencia de Religiosos de Colombia, XVI Asamblea Na!., NQ 154).
PASTORAL DE COMUNIDADES EN LA PRELAGlA DE CAMETA
INTRODUCCION
(Declaración de Mons. ENRIQUE RIEMSLAG, Administrador Apostó-
lico de la Prelatura de Cametá. Noviembre de 1974).
"Erramos, sin duda, muchas veces. Esperamos, no obstante que la
autenticidad de la fe de muchos impida la desaparición del Espíritu de
Dios de nuestro medio". (Küng).
Durante mucho tiempo hemos actuado
dentro del patrón de sacramentalizacióo,
reconocido universalmente como cierto y
válido, en la Iglesia Católica. Hemos su-
dado y trabajado, hasta no poder más,
anunciando las verdades eternas y hacien-
do a los hombres cristianos.
Es curioso que muchas veces hablamos
de la situación de miseria y de pobreza
de nuestra gente, desparramada por la
región de los grandes ríos, llevando una
vida indolente y apática. Ninguno de no-
sotros, sin embargo, tiene alguna idea so-
bre cómo cambiar esa situación.
En el tiempo del Concilio, se leyó y So:'
reflexionó mucho, y se hicieron muchas
reuniones. y~ con todo esto, comenzaron
a surgir las preguntas. Estas nos confron-
taron con la realidad del pueblo, con su
vida, su cultura, su ambiente, su tradi-
ción. Estudiamos el fondo histórico del
pueblo latinoamericano y las influencia3
que sufrió. Fue preciso un examen dole-
roso, a fin de ver objetivamente los va·
lores de nuestra Pastoral, hasta entonces.
¿Había ésta, tenido en cuenta la existencia
específica de este pueblo? ¿El anuncio del
mensaje había llegado hasta el pueblo en
su realidad humana? Nuestro método ha-
bía contribuído para una vida social me-
jor?
La conclusión a que llegamos fue: Nos
encontramos en un impasse, el impasse
de un trabajo de masas, que no deja tiem-
po para transmitir de manera viva, el Es-
píritu. Religión, para el pueblo en el in-
menso interior brasileño, era en primer lu·
gar, las fiestas de sus santos tradiciona-
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les, ligadas a una capilla local o a alguna
imagen. Pues aquella presencia era per-
manente, y las novenas (9 días de fiesta,
mezcla de religión, de superstición, de en-
cuentro social, bailes, ropa nueva, etc.),
eran organizadas enteramente por el pue-
blo del lugar. Había elecciones, reunio-
nes, etc. La fiesta era asunto de todas las
conversaciones, durante meses: era algo
de ellos.
Ciertamente, ellos procuraban llamar él.
un padre para la misa, los sacramentos y
la predicación. El padre, sin embargo, no
era permanente, era una figura accidental
(secundaria) en su vida social. Además de
esto, el pueblo tenía fe en un mundo total-
mente aparte, (extranatural) lleno de es-
píritus, de almas y de fuerzas, que actua-
ban sobre todo en los casos de enferme-
dad, peligro, muerte y nacimiento. Se tra-
ta probablemente, de una herencia de las
culturas africana y amerindia, mezclarla
con ideas de religiosidad popular sobre el
demonio, el mal, el limbo, etc. Para ellos,
la misión del padre era predicar, enseñar,
rezar y exhortar a recibir los sacramentos.
El conocimiento religioso estaba ligado al
padre, y difícilmente penetraba en la vida
diaria del pueblo.
Durante siglos, este pueblo vivió aisla-
do y pobre, sin ayuda de afuera, sin nin-
guna atención del gobierno. Dependiente
como era, siempre se veía manipulado pm'
la gente más instruida (comerciantes v
políticos). El lento desarrollo del Brasil
pasó por el pueblo, sin rozarlo, en este
lug~r olvidado y retirado del norte, que
esta en el delta amazónico. Se volvió un
pueblo marginal, con un fuerte complejo
de inferioridad y una enorme desconfian
za. Esto, a su vez. desmbocó en una exL;
tencia muy individualista.
Nuestra pregunta era: ¿Cómo podem(Js
transmitir el mensaje vivo de Cristo, en
medio de todes aquellos santos. de tal ma·
nera Que nazca una vida cristiana con;;;
ciente ron verdadera unión en la ce1ebré"
r'ón de la Eucaristía v con la perspectiva
ele un8 evistencia sorial más humana?
Para salir del impasse. se trabajó pn
una nueva línea pastoral: Partiendo d.?
su,; fiestas de 10s~ant(1S realidad soci'c11
v trad'cionaL los grupos de ribereños o de
habitantes ele las isla" fueron copvencido"
de (l\!P e]j¡riopn eOldnm: de hombres. que
r1eberían reunir al pueblo los domingos, pa
ra un::¡ celehrarión dominical A través n"
"ursas ~e imnlantó !a idpa de lIpa T<r1esi::¡
lorR1 oue hpr'p "arte de 1'1 Iglesia univer·
saL Al poC'J tiempo afloró ya un poco <le
autf)('onripn"'ia ~e resr'l'brían líeleres y
ta1e"teJe: hpsta entonres escondidos Con
ml1rha pac'encia ~nrpndieron 13 t""'11ir '1
rle la" revniones. en 185 que ('aria uno da
"" contr;¡--ución v (le d"p":¡p "P S'lran con
c1usion es nrártir:~ae: Con e~tR. nrártira
°1]ns élnr"nrlían él reflevionar y descubría'1
l:J(fllnc.s en su convivencia que elles mis-
mo" T',:,dí;:m solu('ionar.
De esta manera lle?"aron a ejecutar mi-
ninro.-ectos. como la construcción de tre-
chos de caminos. ronstrucción de cas;:¡s
comunitarias y trapiches. la solución
de ciertos problemas de enfermedad. el
ccm1'?-tc CaE! nl. las hormigas devastado
ras ('sauva") de les plantíos. Con mucho
tiempo y paciencia, aprendían a ver y a
decir alguna cosa sobre Cristo y su men
~aje. Solicitaban cursos de formación ca
tequética para poder dar catecismo a lo,,;
padres y :.' los hijcs Creció el hamhre d(~
SAFER Compraban libros populares d?
relicfión y de ciencias para sus pequeñéls
bibliotecas. Hac~an cursos, para ellos mis
mas poder preparar a los papás de su
grupo, al hauf~mo r'e sus hijos. Nació un;:¡
concienci8 ccmún de responsabilidad por
los enfermos y por los socialmente margi-
nados. Querían aprender principios y téc-
ni0as de agr:cultu1"3. de horticultura, d"
cul'naria. de enfermería y de obstetricia;
ellos pedían cursos de contabilidad para
los tesoreros y la técnica de hacer infol'
mes para Jos secretarios de los grupus
En la medirla de lo posible se conservaba
en las comunidades. la cultura propia
(canto, recreación). Las posibilidades d"
expresión, además aumentaron favorable
mente con lAS dramatizac;ones del Meo
saje y con los sociodramas, en los que ex·
presan sus problemas.
Con esta nueva línea, creció al por"
t;empo. una solidar:dad dentro de la cUdl
el pueblo aprende a re~ponsabilizarse ca
munitariamente. de los valores cristianos.
Para nosotros, la PASTORAL DE LTBE-
RACTON, es un anuncio prudente y pacien·
te de la Palabra. Debemos constantementi2
prestar atención para no adoctrinar, sino
para a(~aptarnos y servir. Es Cilestión dE-
t~ntear e intentar. y sobre todo de estimu·
lar lo que crece e~pontáneamente.Se tra
tao en ú'timo análisis. de dejar crecer cada
vez más, la participación y la autonomía
El Espíritu de Cristo. que significa frate~
nielad debe ayudarlos él madurar moral,
social y políticamente Así é'speramos qU 0
ellos, un día darán a su modo continuidad
a nuestro trabajo para. una vez liberados
progresar hClsta llegar él una existencia hu
m8na más frl'z sin caer en akuna otra
eschvitud futura
En lo que si?ue. queremos analizar un
poco má", esta linea pasto~aL trazada en
su dcclarac;ón. Dar el ADMTNTSTRADOR
AFOSTOLICO de la Prelatura de Cametá.
Distin9"uiremos tres puntos:
19 La opción fundamental de la Pasto-
ral de la Prelatura.
29 Algunos aspectos metódicos de 12
misma.
39 Algunas obse:'vaciones sobre los re
sultados.
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PASTORAL DE LA PRELATURA.
La Pastoral de la Prelatura es una pas··
toral de comunidades. Como en muchas
otras diócesis, sobre todo desde el Sínodo
Latinoamericano de Medellín, en 1968, los
dirigentes responsables de la Prelatura de
Cametá, optaron decididamente por una
pastoral de comunidades.
Significaba esto tratar de separarse de
una pastoral tradicional, que era sobre to-
do pastoral de masas y, al mismo tiempo,
bastante individualista, para enfocar otra
dimensión del hombre: su comunitarie-
dad.
No interesa mucho aquí, determinar si
esta dimensión es un descubrimiento ori·
ginal de nuestro tiempo o, mejor, un re-
descubrimiento. Lo cierto es que corres-
ponde a una nueva visión del hombre, fru-
to de la antropología personalista de pen-
sadores como Martín Buber, Emanuel
Mounier, Gabriel Marcel, Mauricio NedoI1-
celle y otros. Esta visión del hombre, es
la nueva línea pastoral de la Prelatura.
distinguida por las ~lguientes caracterís-
¡.'
..lcas:
1. - Ella ve al hombre, .tinte todo, como
persona, en relación con el mundo y con
los otros, y no solo como alma o como al·
ma y cuerpo. La Pastoral tradicional, des-
de siglos atrás, veía o se preocupaba solo
por las almas. Una parroquia o diócesis
tenía tal número de almas, y en todo es-
fuerzo pastoral, se trataba de salvar las
almas. Si se tenía en cuenta el cuerpo, era
porque no se podía ignorarlo completamen-
te, pero no se consideraba como muy im-
portante. El cuerpo humano se respetaba,
pero solamente por ser templo o morada
del alma, que estaba llamada a la salva-
ción.
Esa visión del hombre estaba marcada
por un profundo dualismo. La pastoral de
comunidades, rechaza ese dualismo. Ve a
la persona como una sola realidad, carpo·
ral y espiritual al mismo tiempo. Alma y
cuerpo no son, para ella, dos principios o
dos elementos unidos casualmente, de los
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cuales solo uno tendría importancia y se-
ría llamado a la salvación. El hombre ín-
tegro es creado por Dios y llamado a en-
trar en relación con El (la gracia). El
hombre íntegro, ser corporal y espiritual,
es una realidad única: una persona.
2. - La nueva pastoral ve al hombre co-
mo sujeto de su propio destino y de su
propia salvación. Lo que no tiene nada
que ver con el pelagianismo; puesto que
no se quiere dar a entender que es el mis-
mo hombre el que se salva, sin la iniciativa
o la gracia de Dios. Solo significa que no
es mirado como un objeto manejado pe;'
el pastor, quien sería el único elemento
activo, quedando las ovejas simplemente
pasivas.
De hecho, fue así como se trabajó en la
pastoral tradicional, en la que los simples
fieles eran considerados, si no como ob
jetos, al menos como menores de edad,
que sólo podían pasiva y piadosamente::,
aceptar y recibir lo que el pastor les dü,-
tribuía o administraba: desde la predi-
cac'ón hasta los sacramentos, se' trataoa
sólo de aceptar y recibir.
La pastoral de comunidades insiste siem-
pre en la prop;a responsabilidad v en 1<1
participación de todos los m:embros de la
Iglesia, en la acción pastoral. Para ella,
todos son, en cierto modo, agentes de la
pastoral aunque, es cierto, taya muchos
grados y diversidad en la actuación d~
cada uno.
3. - La pastoral de comunidades procura
partir de la realidad. No toma como punto
de partida, dogmas y verdades. Claro que
estos continúan teniendo su valor, como
expresiones válidas y legítimas de la rea-
lidad del misterio cristiano. Pero no son
el misterio mismo, ni la propia realidad o
la vida, sino abstracciones de la misma.
Uno de los puntos más problemáticos de la
pastoral era, precisamente, el intelectua-
lismo y dogmatismo de su catequesis, de
su liturgia y de toda su actuación. Basta
pensar en cómo todo los problemas mora-
les, ya tenían sus soluciones en los manua-
les de los moralistas ... !
La nueva pastoral enfoca al hombre en
~'J realidad concreta, es decir, al hombre
en 'u relación ccn el mundo material, con
>'5 otros hombres v con Dios. Tiene como
::Junto de partida, 'la propia realidad del
mundo y de la historia humana. No ve. con
Dios, hacia abajo; ve, con los hombres,
l'acia arriba. El pastor está en medio de
"u rebaño. o meior anda en medio de los
herm"nos y con 'los hermanos, en búsqut'·
(la de Dios.
4. - Tratándose de pastoral cristiana. hay
oue añadir aue tiene una vi,ión cristiana
del homhre Yde su historia. El hombre e8
criatura de Dios y es llamndo por Dios, en
Jesucristo para encontrar así su verdadera
felicidad En consecuencia la pa~t(lral bus·
f'ará siempre SU", norm'lS y directrices. en
la persona V en el mpnsaje de Crido. con
frontánelolas ]"lar lo elemás. ron la realidarl
actual. que es su punto de partida No se
trRta. en esta oastoral. ele un humanismo
ateo o acristiano. pues busca. consciente y
e-xplícitamente ~1I insniración en Cristo V
su evangelio Es de notar que los hombres
aue forman la comunidad. hacen esto pOI'
una opc~ón de fe explícita.
11
ASPFCTOS METOOOLOGTCOS DE LA
PASTORAL EN LA PRELATURA.
1. Metódicamente, el movimiento comu-
nitario en la Prelatura, partió y parte del
ángulo religioso y específicamente del cul
to dominical. Cada nueva comunidad, na-
ce por así decirlo siempre en el contextu
del culto dom!nical. Pero no es esto todo.
Después de haber sido 1<' rl'na ele la eo
municad. el culto continúa siendo el centro
de su vida. Evidentemente. hay mucho';
otros mom,ntcs ;mocrtantes muchos .otrn~
intereses y aspectos aue aparecen y con-
trihuyen él su resarrollo. Fl culto domini
cal v en él. sobre todo. la auelición y l';,
reflexión de la Palabra de Dios (la Biblia)
puede ser considerado como el factor deci
sivo y permanente ele la vida y del crecí
m~ento de la co;nunidad.
Es del culto dominical de donde el mr
vimiento comunitario llega a las áreas de
la vida humana. Es en la reunión del culto,
donde se descubren las necesidades y los
problemas de la comunidad. Es allí donde
son discutidos o se señalan las reuniones
para discutirlos. Así, el culto dominical
funciona también en el proceso de "feed·
back" entre la comunidad y sus líderes .v
diriÉentes.
Vale la pena notar que el culto no e.;
solo una cuestión de método. El culto, co-
mo reunión principal del grupo, no es solo
un medio, sino también un fin puesto ql1~
es el momento principal de convivencia de
las personas.
Se comprende mejor esto todavía cuan-
do se considera que el culto dominical sus
tituye o debe sustituir la reunión eucarí,,·
tica, que las comunidades no pueden cele
brar por falta de sacerdote o porque la
Tglesia no ha encontrado todavía un medio
para suplir esa falta. El encuentro vivo y
repetido con Jesucristo en la comunión eu-
carística. sería, sin duda, el centro de toda
1:1 vida cristiana de una comunidad. Se
comprende así, el reclamo de Rahner,
quien reivindica para toela comunidad cris
tiana la posibilidad de realízar el misteri')
('ri~tiano, inclusive los sacramentos v aúrl
la eucaristía. .
Ahora bien. la Iglesia oficial todavía n·)
ba llegado a proporcionar él muchos de>
sus hijos. este beneficio En estas condi
ciones. el culto dominical 0S lo que ven
más cerca de la celebración eucarística.
Sin duda que Cristo está presente en él,
~eQún su promesa (Mt. 18.20). Y el Espí-
rüu de Dios no necesita de ninguna fór-
mula, y ni siquiera de los sacramentos.
para producir en los fieles la gracia de
Dios. Aún así. la inercia de la Iglesia per-
íudica a los fieles. al menos en el sentido
de que ellos no podrán explicitar y expre-
~ar plenamente su fe común en Jesucristo.
Sea como fuere, el culto dominical ocu
na. en la vida de las comunicarles, un lU.Lfar
único y central: y los dirigentes de la PrL'-
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latura quisieron esto conscientemente, tan-
to por motivos metodológicos, como tam-
bién porque ven este encuentro semanal
como el momento principal de vida comll-
nitaria: el encuentro explicito entre los
hermanos entre sí y con el Padre. El culto
se realiza en todas 12s comunidades de la
Prelatura, y los responsables del mismo,
forman también un equipo dirigente en
cada comunidad.
2. - La propia opción fundamental de la
pastoral de la Prelatura, entraña un res-
peto muy grande por la persona humana ;r
por sus derechos inalienables,. c.omo.:, la lI-
bertad la decisión o la partIclpaclOn en
, . 'd d Ilas decisiones comunes, la creatIvI a , .3
inventiva, etc. Como ya se observó en la
declaración del Administrador de la Prela-
tura, el pueblo tenía su parte en la vida
devocional. El antiguo sistema de cofr.l-
días y hermandades, funcionaba y funci·)·
na todavía. La procesión y la fiesta en h0-
nor del santo del lugar , quedaba por cuenta
del pueblo o mejor por cuenta de las direc-
tivas de la fiesta pero a través de ellas,
todos podían tom~r parte, aunque hubiese
casi siempre mucha corrupción y manipu-
lación.
Sea esto como fuere, en la pastoral ofi-
cial el pueblo no tenía voz. Había general-
mente algunas personas, mujeres o niños,
que desempeñaban algún papel subalte~no,
como cuidar la capilla o ayudar a mIsa.
Pero en lo referente a mando o responsa-bilid~d, la pastoral era antes un "one man
show": era solo el sacerdote quien dete]'-
minaba y dirigía todo. Todos los demás
tenían que obedecer y solo podían ejecutar
las órdenes del sacerdote. Misa, sacramen-
tos enseñanza religiosa, etc., eran sólo con
él:' "es el señor cura quien lo sabe" y
"es el señor cura quien manda". Había, es
cierto, alguna señora o señorita que ."en-
señaba catecismo", pero todo el cateclsn~o
era apenas cuestión de hacer aprender ele
memoria e inculcar un conjunto de prC'-
guntas y respuestas de un sistema de ver-
dades, y la catequista, así, era sólo ejecu
tora de fórmulas prefabricadas. Y, par:1
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decir la verdad, el mismo sacerdote no era
tampoco más.
Creatividad o búsqueda de nuevas fór-
mulas eran mal vistas en la pastoral. Res-
pecto de las decisiones cuanto más humil·
de era la posición de alguien en la escala
de la jerarquia eclesiástica, tanto menor
participación tenía en ellas.
En este punto, la nueva línea pastoral
busca un ~3.mino muy diferente: procura
comprometer lo más posible y al mayor
número posible de personas, en todas las
actividades pastorales y en el mismo pla-
neamiento, tanto a nivel local como a nivel
de la Prelatura; procura poner en las ma-
nos de los propios líderes de las comuni-
dades, cada vez más responsabilidad, no
sólo en el área socioeconómica sino aún en
el sector propiamente religioso. La opinión
de cada uno es oída y discutida, en cursos
v encuentros, lo que generalmente lleva a
conclusiones y decisiones bien equilibra-
das, al mismo tiempo que se valora since
ramente a las personas y sus capacidades.
3. - Un papel muy importante en el ~ro­
ceso pastoral de la Prelatura, desempenan
los "animadores" y el equipo central". El
papel es el mismo, pero en nivel diferente.
El animador es un miembro de alguna
comunidad escogido para visitar regular-
mente una serie de comunidades, con el
fin de verificar el movimiento de las mis·
mas, estimular la actuación particular de
los líderes y. en lo posible, ayudar a resol··
ver los problemas que encuentra. Confol"·
me a sus posibilidades y capacidades, el
animador procura también orientar la ac-
tuación pastoral del equipo local de la ca·
munidad cristiana, reuniéndose con los
líderes y discutiendo con ellos las cuestio-
nes que interesan a la comunidad.
El equipo central está constituído, hasta
el presente, por el Administrador Apostóli-
co. y algunos sacerdotes. Ellos no se con-
sideran, ni tampoco son considerados por
los demás, como una entidad de cúpula,
sino como una especie de brigada volante
al servicio de las comunidades de toda la
Aunqne sea demasiado pronto para eva-
luar debidamente los resultados de la ac-
ción en el campo socio-religioso, ya se ob-
servan ciertas tendencias que pueden con-
~'iderarse como frutos de la nueva línea pas-
toral de la Prelatura
fuerzo por aprender, de los participantes.
Es que los cursos no son una imposición
3:~adém;ca, s;no IT'1l ~,o más una respue':
ta a las preguntas y a los problemas qUé:'
surgen en la vida de 'a~' comunidades .s,
puede el ecir que en general, es informa-
ción concedida. no impuesta. Al mism,)
tiempo_ los ra:'ticipantes, que vienen siem-
pre de diversas comenidades, se van cono-
ciendo unos a otros v así. también a otras
comunidacles su actl'a~:ión. su problemáti-
ca, éxitos, fracaso::, revcó'ps y pro,!.'"resos
etc. Este conocimiento a su vez. hace cre-
epI' una conc;encia ('e unión y de solidari_
dad entre las divers'ls comun;dadcs.
1. - Responsabilidad asumida.
Algo que casi no existía en tiempos an
teriores. es la activa participación en la
acción pastoral, del propio pueblo o de
elementos del pueblo. No solamente el sa
cerdote es quien organiza, determina, de-
cide y ejecuta todo. Los "equipos de las
CC", como son llamados. se consideran
responsables de toda la marcha de la co-
munidad y asumen su papel y su respon-
sabilidad. Las expresiones estereotipadas
de "el señor cura cs quien lo sabe" o de
"el señor cura es quien manda", ya no se
oyen o se oyen mucho menos. El culto do-
minical, la preparación al bautismo y al
matrimonio .. así como la administración
de estos sacramentos, la elección de los
líderes, la planeación de cualquier aeti
viclad en el r>amro económico-social. tode)
esto está a cargo de los equipos de las CC,
quienes procuran, a su vez. aumentar y es·
timular la participación de toda la pobla.-
ción.
Prelatura, para la formación del equipo de
grama de viajes y visitas apostólicas, reu
niendo en tncos lOS lUBares a los Ederes, :'.
los miembros de la comunidad, y, en ]0
posible, a todo el pueblo. Son reuniones (1('
animación, de exhortación y de orienta-
ción, en todos los sectores de la vida die
las comunidades.
Fruto, en gran parte, de estos viajes y
visitas, es el "BOLETIN DE LAS CC" (Cn-
munic1ades Cristianas). Este boletín, que
os enviado y leido por toda la Prelatura
funciona como un vínculo de unión y de
comunicación entre las comunidades. Rea
l;za lo mismo, y ('on m8yor intensidad, cl
contacto personal, C0n ocas'ón de las visi-
t8S del equipo central a las comunidades.
Por estos-dos medios de contacto y de ca·
municación (Boletín y visitas) las expe
riencias de una comunidad llegan al cono-
cimiento de muchas otras, sirviéndoles de
lOcentivo y orientación.
4. - En el mismo sentido funcionan cur-
sos de toda especie, organizados por la
Prelatura El equipo ejecuta un vasto prr'
lí.deres de las comunidades. Hay una gran
variedad de cursos y el programa aument a
anualmente. Hay cursos de agricultura y
de horticultura, de enfermería y de obste-
tricia elcmentaL cursos de liderazgo, de
religión y de catequesis. de liturgia y de in-
troducción a la Bibli a, cursos de canta bi·
Edad de dinámica de grupos y de secre
tar'ado. etc.
Tnicialmente todos los cursos se daba'1
en Cametá, en el antiguo seminario.
En los últimos años. se formaron varios
centros de entrenamiento, esparcidos por
la Prelatura. centroQ pauf'';>rr·mos desde el
punto de vista materiaL pero. aún así,
CENTROS. es decir, puntos de encuentro.s
y de unión y, al mismo tiempo, de irradi;~­
ción.
Además en todos los cursos, no se tratu
sólo de un sistema de información y ele
enseñanza, sino también de un cambie
constante de opiniones y de experiencias
entre los particjpantes Hay una verdadera
l1ambre de saber, y es muy grande el es-
*
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12. - Interés de la población.
Como consecuencia de la participación
de los Equipos de las CC en la acción pas-
toral global, se comprueba un interés ma
yor de parte de toda la población. Aunque
ésta no adhiera en su totalidad, al movi-
miento comunitario y hasta exteriorice re·
paros y oposiciones, se tiene la impresión
de que mira la pastoral y a la Iglesia, no
ya solamente como "asunto del padre" si-
no más bien como "cosa nuestra".
3. - Papel del sacerdote.
El papel del sacerdote en todo esto, ya
no es el de quien decide y manda solo,
sino más bien el del consejero y orienta
dar, quien junto con un Equipo de las CC,
busca las soluciones y decisiones más acer-
tadas. Su trabajo no es menor que ante'>,
pero su papel, más que el del jefe, es el
del hermano y del servidor.
4. - Participación de los hombres.
En comparación con el tiempo anterior,
cuando eran casi solamente las mujeres
quienes tomaban parte en la vida religios3.
alrededor del sacerdote, hoy se nota una
participación preponderante de los hom-
bres en la acción pastoral. En 1974, el nú-
mero de hombres con alguna función de
liderazgo era más del doble que el númer;)
de las mujeres; en 1975 subió al triple
Probablemente esto se explica por el he-
cho de que la pastoral presenta la dimen-
sión religiosa, como parte integrante de
la vida de la persona, y no como algo mar·
ginal.
Esta observación, por lo demás, debe ser
corregida; pues no se puede decir que la
dimensión religiosa no hacía parte de la
vida de los hombres. Pero se trataba dI?
una dimensión religiosa no eclesial. Lo
que representaba el sacerdote: misa, sa-
cramentos, biblia, etc., todo esto, en re-
lación con la vida humana, se sentía como
algo extraño. Y hoy, en el movimiento co-
munitario, justamente estos elementos es-
tán cada vez más integrados a la vida de
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cada día, a la vida de la familia, del tra-
bajo, etc. El propio pueblo siente y reco-
noce este cambio. Cuando un hombre de-
claró, en un curso de religión: "hoy rezo
hasta en la hamaca", se debe descubrir en
estas palabras, un sentido muy profundo,
aquel hombre, como muchos otros, había
descubierto que la oración no es algo solo
para la iglesia o para el domingo, smo
algo para todos los momentos y todos los
sectores de la vida.
5. - Participación de la
Comunidad en la Liturgia.
Quien va por la Prelatura hoy, puede en-
contrar formas de liturgia y de paralitur-
gia, especialmente en la eucaristía, un pal:o
diferentes de las tradicionales. Hasta 12
podrán chocar las "libertades" que se to-
man. Sin embargo, la mayor diferencia
no está en dichas libertades (que, por lo
demás, son producto, no de un liberalismo
jurídico, sino de una actitud pastoral más
consciente). La mayor diferencia radic:!
en la intensa y viva particpación de la co-
munidad presente, en la celebración. Quiei1
asiste a una celebración, siente que allí se
trata de un verdadero encuentro de herma-
nos y de familia con Dios. La reflexión en
la palabra de Dios y las oraciones, son es·
pontáneas y la unión con la vida de la ca·
munidad y de sus miembros, es seria Can-
to, gestos, y hasta danzas pueden haCer
parte de la celebración. Evidentemente.
existe también aquí el peligro de la rutina
y de la monotonía, pero no hay duda de
que muchas celebraciones respiran una
verdadera alegría cristiana.
6. - Interés por la Biblia.
La lectura de la Palabra de Dios es otro
aspecto de la pastoral comunitaria. En el
culto dominical, nunca falta la lectura bí.
blica y un comentario hecho por miembros
del Equipo de las CC. Esta lectura y el
comentario son, por regla general, prepa-
rados durante la semana, con la ayuda de
un programa de subsidios, proporcionaáos
por el Equipo Central de la Prelatura.
7. - Inspiración Cristiana
de la Vida de las Comunidades.
El hecho de que el culto dominical y el
estudio constante de la Palabra de Dios
constituyan el centro de la vida comunita-
ria, tiene como consecuencia, que todas 1",;
iniciativas y empresas de las comunida-
r' es, sen de inspiración nítidamente cris·
tiana. Claro que, en la interpretación del
mensaje cristiano. las comunidades pueden
errar. y que, por lo mismo, necesitan siem-
pre de orientación competente de los mi.
nistros apropiados; orientación, por lo de-
más, que ellas siempre buscan. sea en los
diversos cursos, ya menc~onados, sea en
ocasión de las visitas del Equipo Centr.ql
de Jas CC, a las comunidades
8. - Conciencia de la
RespunsabiHdad Común.
Cb~erváb8mos antes, que, a partir del
culto domirical el movimiento comunit ..:¡-
rio akanza otras áreas de la vida humana.
Cabe destacar aquí (lue estas áreas son al.
('anzadas realmente. Sin que se hagan se
raraciones art;ficiales. la pastoral o la vi-
d;!. reli~iosa. se extiende a todos los secto-
res de la vida. Es interesante observar.
cómo alguna" comunidades, en vez de
ronstruir una Iglesia, construyeron un sa-
lón que sirviese de escuela. Iglesia. lugar
de reuniones. etc. La razón de tal decisión
es el consenso existente oe que la Iglesh.
son las personas de la comunioad y no la
Célsa de piedras y tejas Se revela aquí
tamh;én la concienciR de que no hay sepa-
ración entre las dimensiones religiosa y
social oe la vida.
Así, la pastoral de comunidades tiene
sus consecuencias para el contexto social
;'o' económico. Se podrían citar muchos
ejemplos. En varias comunidades ya s¡~
llegó a tomar conciencia de la responsabi·
lidad, de los marpinados. y se buscan ID':'
dios y rolucifmes para los casos de verdad",
1'3 necesidad Varias comunidades llegare.'}
también a construir su casa comunitaria o
centro comunitario Sl1 cafetería, puesto
médico, farmacia. Otras, hicieron una
huerta comunitaria, construyeron puentes,
trapiches o caminos, etc.
Es de notar también una conciencia cre-
ciente de la necesidad de obrar en común,
en varias materias, así como respecto del
problema de las tierras. Esta nueva acti·
tud, ha producirlo, al menos en ciertos ca-
ses, resultados positivos. Hubo el caso de
un .grupo de personas desconocidas, que
estaban poniendo un c('rco que pasaba por
las tierras de la gente de una comunidad.
Se realizó una reunión. en la que se resol.
vió que 30 hombres irían a hablar con los
extr2ños. Preguntaron el nombre del que'
estaba haciendo ese trabajo. Cuando se
les respondió que e~:J. el gobierno del es-
tado, la celefación de la comunidad pidló
documer:tos que comr-robasen la afirma-
ción. Como tales decl'mentoó> no existían,
la delegac;ón prohibió terminantemente y
en nombre d2 la ('omunidad, la ('ontinua-
ción del trab.Rjo m;entras no se presenta·
ran documentos legales. Esta actuación
de la comunidad. fue suficiente para in·
terrumlJir la invasión de sus tierras. Nó·
tese. sinembar¡!.O. que el problema de las
tierras, es uno de los más dolorosos y como
plicados y que. muchas veces. SÓlO amml
ra el "derecho" cel más fuerte. Se reveh
ahí. 1'na verdadera inspiración cristiana,
por la ausencia de la violenc;a. En vez de
violencia hay tenacidad y paciencia, pero
p.'-1ciencia activa.
Un ejemplo de esta nueva actitud lo d;o
una pequeña comunidad Jocal. donde habí c1
una buena profesora que enseña ba y edu-
caba bien a los niños dellw!ar Había sirl'J
ncmbra,:1a por el Prefeeto'Hubo elecd,)-
nes. y como la profesora no era del partido
(el nuevo Prefecto, éste nombró otra en su
h'gar La recién nombrada, no era del lu·
gar. pero ya se conocía que no era com
netente Fl:e nombrada sólo por el hecho
de pertenecer al ~artido del Prefecto. La
comunidad re<1ccl0nó procurando conven·
rer al Prefecto de Sll desacierto en la de
signzción. Cerno el Fr2fec:to no acept:1ba
razones, la comUr'; r1 ad "echR7ó el nombra-
m'entc y tocos se "cmnrometieron a hacer
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una colecta para poder pagar a la profe-
sora que la comunidad quería, no permi-
tiendo así que la política perjudicase 12-
educación de los niños en aquella loca-
lidad.
9. - Conciencia eclesial.
Todo esto hay que encuadrarlo dentro
de un proceso de crecimiento eclesial. En
primer lugar, se percibe, en casi todas las
comunidades, una conciencia eclesial en
el sentido de que "Nosotros somos la Igle-
sia". La antigua idea de Iglesia como equi-
valente al lugar de oración, está siendo
reemplazada por la de "Iglesia de Piedras
Vivas". Al mismo tiempo, las comunida-
des sienten y comprenden que cada una
de ellas es Iglesia solamente con las otras
comunidades. ya dentro ya fuera de la
Prelatura. Es interesante oir en las ora-
ciones, las súplicas por las otras comunl-
dades de la Prelatura y por las del mundo
entero, por el Papa, los Obispos, etc.
10. - Conciencia misionera.
La conciencia eclesial se manifiesta tam-
bién como una conciencia misionera. y
esto, de dos maneras. Primero, dentro del
lugar donde vive la comunidad, práctica-
mente todos los líderes tienen la constante
preocupación de lograr la participación di?
todos, en el movimiento y en la vida de
la comunidad. No se puede hablar de pro-
selitismo, pero la invitación para partici-
par se repite siempre, sobre todo en y a
través del culto dominical, o con ocasión
de las reuniones, en que se discuten temas
de interés común para toda la població!1
del lugar.
La conciencia misionera, impulsa a
obrar más allá de los límites del lugar.
Hay varias comunidades que, una vez fun-
dadas, procuran estimular al pueblo d\~
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otras localidades, para fundar también su
propia comunidad. Los equipos que ya fun-
cionan. generalmente están bien dispues-
tos a ayudar a otros, a fundar y a formar
su propia comunidad. El equipo de la co-
munidad de Maiauatá (Municipio de Iga-
rapé-Mirí), llegó a propiciar, en el curso
de un año, el nacimiento de más de 10 co-
munidades, en lugares diferentes.
La línea o la vida comunitaria, se pro-
paga también por sí sola. El mismo hecho
de que algunas comunidades existan y
funcionen, hace que otros grupos o pobla-
ciones conciban la idea de formar su pro-
pia comunidad. No es raro el caso, en que
los habitantes de un lugar van a pedir la
ayuda y colaboración, en este sentido, de
los líderes de una comunidad vecina.
Lo que influye más en todo esto, es, tal
vez las simples relaciones humanas, ins-
piradas en la fe cristiana. Esta fe es algo
vivo de nuevo, en los que viven la comu-
nidad. Para ellos, esa fe hace parte de su
vida cotidiana y del curso normal de su
existencia. Por esto, convence también a
los otros, con facilidad, del valor de la vida
comunitaria.
CONCLUSION
Nos parece que, como conclusión de es-
tas impresiones sobre la pastoral de comu-
nidades, no podemos hacer nada mejor
que ofrecer un informe del movimiento de
las comunidades en la Prelatura, durante
los últimos tres años. No es un informe
completo o que agote todo cuanto se rea-
lizó o no se realizó, respecto de las per-
sonas y de las cosas. El lector podrá, sin
embargo, formarse una idea adecuada de
algunos, al menos, de los principales sec-
tores de la vida comunitaria y de la actud-
ción de esta línea pastoral.
****
•
ESTADISTICA
Número de comunidades fundadas en la
Prelatura .
Comunidades fundadas en el corriente año
Comunidades en preparación .
Relaciones anuales, recibidas de comuni-
dades fundadas .
Idem de Como en preparación .
Cursos dados en el presente año ".
Personas Con función de liderazgo:
Hombres .
Mujeres .
Reuniones de líderes: entre sí .
con el pueblo .
Participantes en las reuniones de cateque-
sis: niños .
Padres .
Preparación de parejas para el bautismo
del hijo: parejas .
Asistencia a partos por la partera de la
comunidad .
Asistencia dada por la enfermera de la
comunidad .
Dinero recogido por el pueblo (cruzeiros)
Dinero gastado en proyectos escogidos por
el pueblo .
1974
100
4
20
80
17
19
753
333
567
435
2.234
1.072
1.480
210
6.206
204.566.79
158.699.55
1975
98
1
70
81
33
39
712
207
874
653
3.474
1.563
2.359
249
8.546
248.870.14
215.474.85
1976
114
16
86
81
47
862
483
2.048
2.736
459.948.85
**
* No hay referencias; la participación en el curso del liderazgo de 1976. fue de 207
personas. Era la octava serie de tales cursos y fue dada en seis lugares diferentes.
*". Total de reuniones no diferenciadas.
*** Trabajan actualmente 120 enfermeras y parteras. formadas en cursos intensivos, en
el Hospital de Cametá.
US$ 1 = Cr$ 12,80.
1976
El culto dominical es celebrado en
Catequesis de niños y encuentros con los papás en
Servicios de salud (enfermeras y parteras) en
Bibliotecas en
200 lugares.
99 comunidades.
44 comunidades.
50 comunidades.
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Proyectos escogidos por el pueblo y realizados durante el año 1976:
CONSTRUCCION
AGRICULTURA
RECREACION
DOCUMENTACION
DIVERSOS
88 proyectos: _ Iglesia o servicio equivalente; casa comu-
nitaria, caminos, calles, carreteras, puen-
tes y trapiches.
25 proyectos: Sembrados comunitarios y arados; plan-
tíos de pimienta y cacao.
15 proyectos: Club de jóvenes; club de madres; bibliote-
cas, fiestas comunitarias.
6 proyectos: Documentos personales, de tierras, de ca-
sas; topografía.
12 proyectos: Limpieza de calles, vacunación, cantinas,
etc.
P. Adriano Van Den Berg.
Hno. Aloisio Pereira Costa.
LA VIDA RELIGIOSA EN AMERICA LATINA,
COMPROMETIDA CON LA LIBERACION
"Si la consagración a Dios es consagración a todo aquello que el Señor
ama, es evidente que la consagración religiosa nos pone en relación indi-
soluble con todo lo humano y con todo lo que incide, en una u otra manera,
en la vida de los hombres .. , Para nosotros en América Latina, esto estará
queriendo significar un compromiso eficaz por la construcción de una
sociedad más justa, más fraternal y más humana. Nuestra dedicación al
Señor, pide dedicación a la liberación integral del pueblo latinoamericano.
Se trata de vivir nuestra vida religiosa al servicio del Reino de justicia,
de amor y de paz, sabiendo que la salvación pasa por la realización del
proyecto histórico de nuestro pueblo, en el que descubrimos el plan de
Dios."
(Conferencia de Religiosos de Colombia, XVI Asamblea, N9 137-138),
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REFlEXION TEOlOGICA
* EL PORQUE DE LA PASTORAL DE COMUNIDADES
INTRODUCCION
La Prelatura de Cametá, no ha sido la
única Iglesia local en optar por una pasto-
ral de comunidades. Al contrario, es más
o menos general este tipo de pastoral. Tie-
ne nombres y métodos diferentes, pero en
toda la Ama'zania y en todo el Brasil, se
habla de comunidades. La terminología
no se limita al esfuerzo pastoral, sino que
se extiende mucho más allá. Entidades de
asistencia social, como FASE. el MEB, el
MüBRAL v muchas otras, solo actúan en
comunidad'es. Hasta políticos y comercian-
tes hablan ne comunidades. Al oir el modo
de hablar de mucha gente comprometidA
en alguna actividad de carácter público,
todo es comunidad. La parroquia, la ciu-
dad. el municipio. cualquier grupo reuni-
do, la escuela, la fábrica. hasta la prisión,
a todo se lo llama "comunidad". Sin duda,
muchas veces. esta denominación es im-
propia. Pero el hecho prueba que la "co-
munidad", está de moda.
l.Será entonces sólo cuestión de moda?
Creo que hay algo más. Hace alreded?r de
50 años, que los profetas del pen:onakmo
comenzaron a hablar en "Yo, TU. NOSO-
TROS" Hov. la influencia de pensadores
como Martín Buber. Manuel Mounier y
otros, comienza a hacerse sentir en la vi-
da nráctica de la sociedad. Ellos descl1-
brie'ron (¿o rec1escubrieron?). una d;men-
sión de la persona humana. que muestra
a esta persona como radicalmente abierta
a los otros seres humanos. Hoy sus ideas
alcanzaron todo el grupo de trabajadores
o agentes pastorales y sociales, y, a través
de ellos .. muchos grupos líderes. Quiere
decir esto que no se tr"ta solamente d,~
moda, sino también de la fuerza de nuevas
ideas que llegaron a alcanzar el nivel de
la vida social.
Es en esta línea también en la que se
deben cemprender las recomendaciones
* El POR QUE
del Vaticano II y para la América Latina,
del Sínodo de Medellín, de 1968. En el do-
cumento de este Sínodo hay una marcada
insistencia en las "comunidades de base",
como prioridad para toda la pastoral; una
insistencia que para la Amazonia, se re·
fleja en los documentos de la asamblea de
los obispos en Santarem, en 1972, y en
Manaos en 1974. Mucho más basada en e;;;·
tos documentos eclesiales que en la moda,
la Prelatura de Cametá optó por una pas-
toral de comunidades.
El objetivo de este artículo, no es, cier-
tamente, un análisis de una moda o de la
visión personalista del hombre, en el es·
tudio de los documentos mencionados, pa·
ra justificar la opción de la Prelatura. El
artículo pretende. más b;en, buscar una
base más profunda de la opción, una fun-
damentación que estuvo y está en la raíz
de toda la existencia en las comunidades,
al menos dmtro del contexto de la pasto-
ral cristiana. Quiere mostrar, en una re-
fle';ón teológica, que la misma revelación
de Dio" a los hrmbres encierra implícita-
mente, una im·;tacirn V un 112mado para
la formación V vivencia de las comunida-
des: comunirlar;1 humana y comunidad di
vina, comun;dad humana inserta en la
comunidad divina.
Distinguiremos tres puntos:
19 En el Antiguo Testamento, la promp-
sa de la presencia amorosa y liberador:.J
de Dios junto a los hombres.
29 En el Nuevo Testamento. la profun.
didad de la presepcia de Dios, en la ex-
periencia humana de Jesús de Nazaret:
comunidad divina
39 La inserción de la comunidad huma-
na en la comunidad divina.
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LA PROMESA DE LA PRESENCIA
AMOROSA Y LIBERADORA DE DIOS
JUNTO A LOS HOMBRES
La Biblia como Palabra de Dios.
La Biblia es la Palabra de Dios a los
hombres.
Para quien cree, este punto es indiscu-
tible. Los biblistas y exégetas descubrie-
ron muchas novedades sobre el origen hu-
mano e histórico de la Biblia, sobre los
diversos géneros literarios y los intereses
de los autores y de las fuentes, intereses
que matizaron las tradiciones y produje-
ron "relatos" bastante diferentes. Los es-
tudios comparativos y profundos contribu-
yeron mucho al entendimiento de bastan-
tes puntos oscuros. En muchos casos, lle-
varon a entenderlos de diferente manera.
Ningún exégeta, por ejemplo, tiene todavía
hoy las mismas ideas de ayer sobre la
"historicidad" de la Bibíla. Los milagros
son contados de manera crítica: a veces
se queda uno con la impresión de que ya
no los hay. Yen cuanto a fechas y núme-
ros, la Biblia parece un libro extremada-
mente inseguro. Queda claro cada vez más
que no se debe ver o leer este libro, como
un libro de ciencias naturales ni de "hi;;-
toria humana", en el sentido que solemos
dar a esta expresión. Y así por el estilo.
Pero hay algo que para todo creyente es
indiscutible: que la Biblia es la Palabra de
Dios a los hombres: que a través de las
páginas sagradas, Dios quiere comunicar
algo a los hombres. En este punto, todos
los estudiosos están de acuerdo. Así como
para las otras religiones sus libros sagra-
dos, así para el pueblo de Israel y para
los cristianos, la Biblia no es un libro cual-
quiera, o un libro de simple nivel humano,
sino un libro de contacto con Dios, el libro
de la presencia de Dios por su palabra.
Palabra de Presencia.
La característica propia de la Biblia es
que la presencia por la palabra es, al mi::;-
1e8
mo tiempo, una palabra de presencia. M'2
explico: La Biblia como palabra, tiene un
vasto contenido, bastante diferenciado. Se
habla de la tierra, de las montañas, de la
lluvia, del viento y del sol, de los anima-
les y de las plantas, de las estrellas y del
universo, de las fuerzas de la naturale-
za, etc. Se habla de los hombres y de ~m
vida y convivencia en la tierra: cómo es
y cómo debe ser, etc. Se habla sobre todo
de Dios y de la relación de Dios con los
hombres y de los hombres con Dios.
y con esto llegamos a una pregunta cru·
cial, en relación con la revelación de Dios
en la Biblia: ¿Qué es lo que Dios quiere
decir a los hombres? ¿Cuál es, entre 1'1
multitud de palabras o comunicaciones de
la Biblia, el núcleo o la medula? ¿Cuál es
la Gran Palabra de Dios a los hombres?
La esencia de la Palabra de Dios.
Para dar una respuesta a estas pre~un­
tas, se puede partir de Ex. III, 14. Dios
revela a Moisés su nombre, es decir, dice
personalmente quién es El para Moisés y
para los hijos de Israel. Los exégetas es·
tán de acuerdo en que no se debe mirar
ese texto, como una "definición" o descrip-
ción metafísica de Dios sobre sí mismo,
sino, más bien, una declaración, o mejor,
una promesa: "Yo estaré allí, Yo estaré
presente para liberar y salvar. Yo estaré
con ustedes, andaré con ustedes, lucharé
con ustedes, sufriré con ustedes, puedo
aún morir con ustedes, pero la última pa-
labra será siempre mía: venceré, liber-
taré y salvaré" .
Es la promesa de la presencia constante
y siempre actuante de Dios junto a su pue·
blo. Presencia actuante, liberadora, sal-
vadora.
La Palabra-Promesa Realhada
en la Historia del Antiguo Testamento.
Esta promesa y su realización, se pue-
den encontrar a través de todo el Antiguo
Te:- tamento. en los libros históricos, sao
pienciales y proféticos. Es la tecla más
frecuentemente tocada, y prácticamente
todo cuanto está escrito en el Antiguo Te:"-
tamento, es, de una u otrél manera, Ul'a
ilustración de esta promesa y de su rea
lización,
Aauí entra el tema de la Fidelidad d('
Dios' a su "alianza-promesa", a pesar mu
chas veces de las infidelidades del pueblo.
Toda la hdoria del Exodo y de las peri
pecias del pueblo de Israel en el desierto.
muestran cómo Yahvé es fiel a su nombre.
Fl Libro de los Jueces. es una serie casi
monótona de infidelidades del pueblo. que
se va detrés de falsos dioses. Por esta
cau' a. Yahvé permite que los enemigos
opr;man al pueblo, Pero cuando éste reco
nace su error v manifiesta su arrepenti.
miento, Yahvé manda a un héroe u hom-
bre fuerte (.Tuez), para liberar al pueblo
de sus opresores A veces. antroDomórfi-
camente Dios se muestra cansado con las
eternas infidelidades de su pueblo escogido
y ampna7a abandonarlo definitivamentc
(F"V. 32.7-10; Jc. 10,1114; Os. 2). Cuando,
sin embargo, el pueblo o algún profeta
"recuerda" a Yahvé su promesa. Dios no
puede dejar de oir y se inclina nuevamen·
te hacia su pueblo rebelde.
1[ a Promesa, Fruto del
Amor de Dios para con los Hombres.
Es que la promesa de Yahvé era fruto
del amor, de un amor indestructible. No
podía dejar de amar a su pueblo. Criar a
este pueblo y amarlo, es para Dios una
sola cosa. Es conmovedora esta historia
de amor. corno es proclamada y simbolí-
zada, sobre todo por el profeta Oseas, co
mo también por los otros profetas. Israel
es la novia, la esposa muy querida de
Yahvé, y nada podrá destruir esta histo-
ria: Dios presente junto a su pueblo y uni-
do a él por un lazo de amor. Es algo que
escapa a la comprensión humana. Una in-
timidad tan grande entre el Creador y su
criatura. Intimidad que los profetas com
paran muchas veces con un enamoramien
to, un noviazgo o un matrimonio.
II
LA PROFUNDIDAD DE LA PRESENC¡\
DE DIOS EN LA EXPERTENCIA DE
JESUS: COMUNIDAD DIVINA.
Revelación Plena en Jesús.
Sólo en el :t\'uevo Testamento, es revela-
da toda la profllndidé'd de la unión de Dio;;
con los hombres. Es la experiencia de J c-
"ús de Nazaret. uno de nosotros el repre
"entante de todos nosotros, aparece hasta
qué punto Dios se unió con los hombres :-¡
con su historia. A través de los evangelio,"
Jesús habla mucho de Dios. a quien El lla·
ma constantemente "mi Padr'e". Habla
tcm1):én del E'.píritu Santo. Y habla de la
relac'ón que tiene con el Padre y con el
Espíritu.
Jesús y "su Padre".
Ya el modo corno Jesús habla siempre
de "mi Padre" en oposición él "vuestro
Padre" (Mt. 6,6.15; 7.11.21; 10,32; 11,27;
12,50; 16,27: 18,10.14; 20.23; 23,9; Mc. 11,
26; etc.). revela que hay un lazo único en
tre El y el Padre Este lazo único se revela
también por el conocimiento que Jesús tie
ne del Padre y viceversa: "Nadie cono~e
al Hijo s;no el Padre y nadie conoce al
Padre sino ('1 Hi,io V aquel a quien el Hijo
quisiera revelarlo". (Mt. 1127; cL Lc. lO,
20).
La mayor preocupación de Jesús es la d,'
sintonizar su voluntad y conducta con la
voluntad del Padre "No busco mi voluntad
sino la voluntad del que me envió" (Jn. 5,
30; cL.Jn 6, 38, 39), Tanto así que "mi
alimento consiste en hacer la voluntad oe
Aquel que me envió y f1~alizar su obra"
l.Jn. 4,34).
Lucas hace ver esta preocupación de Je-
sús, va desde su niñez en el episodio del
templo: "¿No sabéis que debo estar en ca·
sa de mi Padre?" (Lc. 2,49: es la primera
manifestación ele su conciencia de ser d
"Hijo". como observa la Biblia de J erUSG-
lén l. "La casa del Padre" o las "Cosas
lWl
del Padre". Otro término con la misma
carga intelectual y afectiva es el "Reino
de Dios", en función de cuya realización,
Jesús compromete toda su vida y ener-
gías. Esta entrega de sí mismo al reino
y a la voluntad del Padre, marca toda la
vida de Jesús, como El mismo lo dice
en el capítulo 8 de Juan (capítulo que se
debe leer en su totalidad): "Quien me en-
víó está conmigo. No me deja solo, porque
hago siempre lo que le agrada" (Jn. 8,
29). Y estas palabras sonaban tan auténti-
cas en la boca del Señor, que Juan añade:
"habiendo El hablado así, muchos creye-
ron en El" (Jn.8,30).
Unión de Voluntad
entre Jesús y el Padre.
En efecto, sabemos que Jesús llevó esta
"obediencia" (Filip. 2.,7) hasta el fin. Los
tres sinópticos mencionan la afirmación
última y extrema: "Padre... no lo que
yo quiero sino lo que Tú quieres" (lVIL 26,
36-46; Nc. 14, 32-40; Lc. 22,40-46). Tam-
bién cuando Juan clausura la carrera te-
rrestre dc Jesús con: "Todo está consuma-
do" (Jn. 19,30), estas palabras se refieren
sin duda alguna, a la voluntad y a la obra
del Padre que Jesús vino a realizar.
Jesús procuró inculcar en sus discípulos
la misma adhesión a la voluntad del Padre.
La oración que pervive por los siglos y que
El formuló, reza: "venga a nosotros tu
reino hágase tu voluntad así en la tierra
como en el cielo" (Nt. 6,10). Episodio sig-
nificativo en el mismo sentido es aquel en
el que Jesús declara que "quien hiciere la
voluntad de Dios, ese es mi hermano, mi
hermana y mi madre" (Mc. 3,31-55).
Todo el parentesco con Jesús, está en la
unión con el Padre. El primer mandamien-
to no es, para Jesús, una obligación moral
externa, sino una cuestión de entrega-acep-
tación, llena de afecto y de amor. Así se
comprende que Jesús vea con simpatía y
afecto, a aquellos que aman sinceramen-
te, o al menos procuran seriamente, amar
al Padre. Se siente este afecto en la rela-
ción de Mc. 12,2934: viendo que el escriba
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respondía con inteligencia Jesús le dijo:
(tú no estás lejos del reino de Dios). y del
joven que quería seguirlo, se dice que "Je-
sús, mirándolo fíjamente lo amó y dijo... "
(Mc. 10,17-22).
No sería difícil multiplicar las citas, tan-
to de los sinópticos como de San Juan.
Jesús gusta sinceramente de los que aman
y porque aman al Padre a quien El mismo
ama con todo su corazón y cuando alguien
dista de este amor o de la voluntad de
Dios, Jesús sufre y no soporta que ninguno
de sus íntimos piense o hable de esa ma-
nera. Pedro es reprendido por una palabra
así, por cierto bien intencionada: "retírate
de mí, satanás, porque no piensas las co-
sas de Dios sino de los hombres" (Mc. 8,
31-33) .
Relación Intima de Fe
y Amor entre Jesús y el Padre.
Todo esto (su propia obediencia y sinto-
nía con la voluntad del Padre y su celo
por los demás), es apcnas una expresión
de la historia íntima, que consiste en la
relación misma de fe y de amor, de en-
trega y aceptación, entre Jesús y el Padre.
Se puede vislumbrar la intimidad de esta
relación, por el tono de algunas parábolas,
en que Jesús toca este tema; como en
Mc. 12,1-12: "le quedaba (al dueño de la
viña) todavía alguien: el hijo amado. En-
viólo por último, diciendo: ellos respeta-
rán a mi hijo".
No sólo por el tono, sino también en tér-
minos explícitos y directos, Jesús revela
la misma intimidad. Aquí es sobre todo el
cuarto evangelista, quien deja a Jesús ha-
blar claramente. No es sólo Jesús quien
se entrega totalmente al Padre, consumido
por el celo de su casa (Jn. 2,13-17), ha-
blando "las cosas de El" (Jn. 3,12) y rea-
lizando su obra (Jn. 5,16.19.21.36); sino
también el Padre quien da todo lo que tie-
ne al Hijo (Jn. 3,35): su obra (Jn. 5,20),
su honra (Jn. 3,23) y su vida (Jn. 3,26).
Jcsús conoce al Padre como ningún otro,
porque viene de "junto a Dios" (Jn. 6,46).
Viene y continúa junto a El. Pero la expre-
slOn "junto", todavía no expresa suficien-
temente la intimidad, y por eso Jesús US,l
otras expresiones como: "vivir por el Pa-
dre" (Jn. 6,57) "estar en El y El en mí,
permanecer en el amor del Padre", etc.
Identidad entre
Jesús y el Padre.
y con e:"tas ~xpresiones ya llegamos cer-
ca del término supremo. que es la total
identidad entre Jesús y el Padre, o miÍs
bien la unidad total. N~ es sólo una cues-
tión de "todo lo mío es tuyo y todo lo
tuyo es mío". Ar:uí se revela realmente
lo que Jesús eypresa. diciendo: "Yo y el
Padre sornes Un:'l. '-Ol a cosa" (Jn 10.30; cf.
14,910): 17,1121). los judíos entendieron
lo que El quería elecir" ... siendo hombr2
tú te haces Dios" (Jn 10,33; cL Mc. 9,37
donde se encuentra la misma idea de iden-
tificación) .
El Espírltu Santo.
En relación con el Espíritu, las expresio-
nes no son tantas ni tan explícitas siTJ.
embargo quien quiera leer todos los pasa-
,;es sobre 01 Espíritu_ especialmente en el
Evangelio de Juan irá encontrando la mis-
ma :dent;dad y unidad unión hasta la iden-
tificación.
Tres que son uno solo.
Estamos aquí, sin duda. ante el misterio
más profundo de la persona de Jesús. Es-
tamos al mismo tie,npo, oyendo cosas que
parer:en hacer eco a lo eue hay de más
íntimo en todo corazón humano,'como de·
seo-ansiedad desesperado. ¿Será que nues-
tra más radical aspiración humana puede
ser realizada? ¿Será que, al final de cuen-
tas es posible?
Jesú en la base de su experiencia hu·
mana, parece af;rmarlo. Quien cree en J2-
sús y acepta su palabra como verdadera,
sabe que no sólo es posible la realización
de lo humano, sino que, de hecho, existe
la unidad unión perfecta de personas, has
ta la identificación, la historia de amor
hasta el fin-plenitud. Entre Jesús y el Pa-
dre y el F:spíritu ya no hay ninguna barre
ra, sino un intercambio total, no sólo de
"mío" y "tuyo" sino también, de "Yo"
y "Tú", Intercambio que es, al mismo
tiempo la suprema realización del Yo y
Tú.
Ullión-unidad.
No se trata de una relación o de una
unión a las que la teología escolástica Ha-
maría "meramente morales". Se trata de
vna un'ónunidad hasta la identidad, sea
como fuere la categoría en que se deba
poner esta identidad. En términos de SER,
u ontológicamente, será siempre necesario
re~:petar las normas del dogma cristológi-
ca de Calcedon;a (451): sin mezcla, sin
transformación de uno en otro, sin separa-
ción, no uno fuera del otro. respetando,
al mismo tiempo, la distancia radical infi-
nita entre creador y criatura y su más ín
tima unión. En términos personalistas o
antropclógicos, siempre será preciso man-
teenr la alteridad entre YO y TU, entre
una persona y otra.
Respetando, pues, estas exigencias, SE:
debEn tomar en serio los términos de iden-
tidad. usados por Jesús: "Yo estoy en El
Padre y el Padre está en mí", "Yo y el
Padre somos UNO solo".
Lo que aprendemos de la revelación de
Jesús, es que Dios se vinculó con la hum!}-
nidad, con lazos de amor perfecto, de amor
que es verdadera comunidad, y comunidad
basta el fin. No sólo hasta el punto de que
"todo lo mío es tuyo y todo lo tuyo es
mío", sino hasta el punto de decir: "Tú
eres todo Yo y Yo soy todo Tú. Nosotros
somos uno solo".
Es cierto que esta unión-unidad perfecta.
solo existe en Jesús, o entre Jesús y Dios.
J2SÚS es el caso absolutamente único, si
se puede hablar así, en que la unidad-iden-
tidad con Dios se realizó plenamente, Yél
aquí en la tierra, Tanto así que desde los
tiempos más antir-:uos, los discípulos en
tendieron que se debía decir de El, de mu-
nera absolutamente única, que El es ~J
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hijo de Dios; verdad que la teología ela-
boró de diversas maneras y con diversos
medios de expresión, formulándose, poco
a poco, los dogmas cristológicos y sus in-
terpretaciones.
1
INSERCION DE LA COMUNIDAD
HUMANA EN LA COMUNIDAD DIVINA.
VOCACION DE TODOS PARA PARTICI-
PAR EN LA UNION DE JESUS CON
EL P ADRE Y CON EL ESPIRITU.
Los discípulos entendieron que se debía
decir de Jesús, de modo absolutamente
único, que El es el Hijo de Dios. Pero
también es verdad que todos los hombres
están llamados a participar en esta unión-
unidad de Jesús con Dios. Este punto C3
destacado sobre todo en el evangelio de
San Juan:
En su oración sacerdotal, Jesús ruega,
no solamente por los Apóstoles, sino por
todos "los que por medio de su palabra
creerán en mí, a fin de que todos sean uno,
como Tú, Padre, estás en mí y Yo en Tí;
que ellos estén en nosotros, para que el
mundo crea que Tú me enviaste. Yo les
dí la gloria que me diste para que sean
uno, como nosotros somos uno: Yo en ellos
y Tú en mí, para que sean perfectos en la
unidad, para que el mundo reconozca que
Tú me enviaste, y los amaste como Tú me
amaste" (Jn. 17,20-23). En perfecta conso-
nancia con estas palabras, Juan escribió
en su primera carta: "ved qué prueba de
amor nos dió el Padre, que seamos llama-
dos hijos de Dios, y lo seamos ... carísi-
mas, desde ya somos hijos de Dios, pero
lo que esperamos, todavía no se ha mani·
festado. Sabemos que cuando se manifies-
te, seremos semejantes a El porque lo ve-
remos tal como El es" (l Jn. 3, 1-2). En
la misma línea Pablo escribe a los roma-
nos: "no recibísteis un espíritu de escla-
vos, para recaer en el temor, sino un es-
píritu de hijos adoptivos, por el que cla-
mamos ABBA, Padre! el propio espíritu
se une a nuestro espíritu, para testimoniar
que somos hijos de Dios. Y si somos hijos.
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somos también herederos de Dios y cohe-
rederos de Cristo, pues si sufrimos con El,
también seremos glorificados con El" (R.
8,15-17). De la misma manera en la carta
a los Efesios, habla el apóstol: "Bendita
sea Dios y Padre de nuestro Señor Jesu-
cristo, que nos ha bendecido con toda clase
de benúiciones espirituales, en los cielos,
en Cristo. En El, Dios nos escogió, antes
de la funaa2Íón del mundo, para ser santos
e irreprochables delante de El en el amor.
El nos predestinó para ser sus hijos adop-
tivos por Jesucristo, conforme a la decisión
de su voluntad, para honor y gloria de 5U
gracia, con la cual El nos agració en el
Amado" (EL 1,3-6).
Universalidad y Comunitariedad
de la Vocación Cristiana.
Dos cosas llaman la atención en estos y
en otros textos neotestamentarios: la uni-
versalidad y la comunitariedad de la voca-
ción cristiana. La universalidad se extien-
de a todos los hombres, aunque se realiza
en los que creen. La comunitariedad sc
expresa por la idea constante de relación
entre los hombres (NOSOTROS), y de re-
lación con Jesús y con el Padre. Por lo
demás, no se trata de una relación cual-
quiera, sino de aquella relación que llama-
mos comunidad.
Relación Dinámica.
Cuando se habla, aquí de relación, no se
debe pensar en alguna relación de tipo.aris-
totélico, estática, un simple ser o estar
lado a lado, uno en frente del otro. La rela·
ción entre personas es algo muy diferente,
mucho más un acontecer que un ser; es
una historia en que se transfiere todo.
En efecto, entre Padre e Hijo y el Es-
píritu Santo, no hay un silencio estático o
una situación de ser apenas el uno para
el otro. Hay, entre las personas divina;~,
realmente, una (historia), un intercambIO
constante, una entrega-aceptación ince-
sante, hay todo aquello que llamamos "vi-
da" a nivel de personas: "todo lo que el
Padre tiene, se lo da al Hijo" (Jn. 16,15;
17,10; 3,35; 10,28-29; 13,3, etc ... ). y de
parte del Hijo, solo hay un deseo: realizar
la voluntad del Padre (Jn. 5,36; 6,38), ha-
blar las palabras del Padre (Jn. 3,34; 3,11).
El Padre conoce al Hijo y el Hijo conoce
al Padre (Jn. 10,15). Y el Padre ama al
Hijo y el Hijo ama al Padre (Jn. 3,35). En
otras palabras, lo que existe entre el Pa-
dre y el Hijo, es toda la historia de entrega
y aceptación de dar y recibir, de fe, espe-
ranza y amor, que puede haber entre la,;
personas con la diferencia de que entre
Ellos y solamente entre Ellos, esta historia
es una historia consumada, no en el sen-
tido de acabada, sino de plenitud y de
perfección.
y lo que se dice del Padre y del Hijo,
se entiende también del Espíritu Santo. El
Padre, el Hijo y el Espíritu, forman y
realizan, en el máximo grado de perfec-
ción, la comunidad. La comunidad divina
no conoce divisiones ni separaciones, ni
barreras, ni límites. El intercambio, la en-
trega-aceptación son totales, como ya vi-
mos, hasta la identificación.
Inserción del Contexto Humano
en la Comunidad Divina.
Es esto, lo que Jesús descubrió y reveló
en su experiencia humana. Y no sólo esto.
El descubrió-reveló también, que toda la
humanidad, todo cuanto es hombr~, está
llamado a participar de la comunidad divi-
na. Los hombres son llamados, no sola-
mente a formar comunidad entre sí mis-
mos así como el Padre, el Hijo y el Espi-
ritu, forman comunidad entre sí. Los hom-
ores son llamados a entrar en la propia
comunidad del Padre, del Hijo y del Espí-
ritu (Jn. 17,29-23). El destino de la historia
humana, es hacer parte de la "historia"
divina, la historia del intercambio total,
de la apertura total para el otro, la histo-
ria de la entrega y aceptación sin reservas
y del amor hasta el fin.
Salvación y Felicidad.
No se necesita mucha imaginación, pare¡
\er que en este destino está también la
:elicidad de los hombres. En esta historia
'::e comunidad perfecta y plena, está la
realización de la aspiración más profunda
de todo ser auténticamente humano. Sabe-
mos que es algo que supera todas las fuer-
zas humanas y, por lo mismo, es una uto-
pía. Gracias, sin embargo, a la experien-
cia y al mensaje de Jesús, sabemos tam-
bién que no es una utopía irrealizable, sino
que se realizará. Es una utopía-promesa.
y la garantía de su realización es el pro-
pio Dios, quien "se comprometió", hasta
en forma de una "alianza" a su realiza-
ción.
y así, toda convivencia humana, por
buena y perfecta que sea, queda siempre
lejos de ese ideal utópico. Y toda convi-
vencia humana, por precaria y frágil que
sea encierra todavía una esperanza de que,
al fin se realizará. Porque toda conviven-
cia puede y debe crecer hacia el ideal y
hacia su única y verdadera felicidad.
Una vez más
el Núcleo de la Revelación.
Si la felicidad de los hombres se encuen-
tra en este destino, de que su historia sea
injertada en la "historia" divina, se sigue
que la revelación de esta "historia divina",
y la inserción de la comunidad humana en
la comunidad divina, es el núcleo de toda
la revelación. Lo que, en últimas, Dios
quiere decir a los hombres es eso. La Gran
Palabra de Dios en la Biblia es esta: que
estamos llamados a formar comunidad y
que nuestra comunidad o comunión es con
el Padre y con el Hijo Jesucristo (1 Jn. 1,3)
y con el Espíritu Santo.
Esto significa que el misterio de la San-
tísima Trinidad, o el misterio de Jesús con
el Padre y con el Espíritu Santo, es el
misterio Central de toda la vida cristiana.
Lo que realmente importa, en todo el An-
tiguo y Nuevo Testamento, es que nosotros,
hombres, estamos llamados a entrar en
comunión unos con otros, y con el Padre,
por medio del Hijo, en el Espíritu Santo.
El Núcleo de la Revelación
y la Vida del Pueblo.
Aquí se impone una pregunta: ¿Será qU'~
nuestro pueblo, el pueblo católico, sabe
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todo esto y vive de esto?, la respuesta él
esta pregunta, a mi parecer, tiene que ser
diferenciada.
Creo que donde el pueblo católico co-
mienza a reformular su convivencia en
términos comunitarios, vive y realiza as-
pectos de este misterio.
Quien conoce un poco algunas auténticas
comunidades de base, sabe también que
allí, están aconteciendo exactamente las
cosas que procuramos describir anterior-
mente: las personas se abren unas hacia
otras, comienzan a conocerse mutuament2,
a preocuparse por los hermanos, y, al mis-
mo tiempo, sienten que todo esto tiene que
ver con su relación con Dios. En las ora-
ciones espontáneas durante la Eucaristía,
o en otras celebraciones, se oye ese tipo
de preocupaciones por los hermanos, que
se ponen delante del Padre. En la acción
común de las comunidades por el mejora-
miento de su vida, se percibe también, mu-
chas veces, esta unión entre los lazos hu-
manos y los humano-divinos. Y aún en las
conversaciones informales y en las re-
flexiones espontáneas de las comunidade3
esa unión aparece como algo natural.
Realmente, creo poder decir que el nú-
deo de la revelación cristiana, es vivido
por el pueblo católico, sobre todo cuando
comienza a realizar comunidad.
El Núcleo en el Conocimiento
Explícito del Pueblo.
Por otra parte, tengo la impresión de
que no se trata de algo relacionado o ex-
plícito.
Quien preguntara, aún a miembros fie-
les y activos de una comunidad cristiana,
cómo entienden ellos la revelación cristia-
na o la Biblia, recibirá, sin duda, las res-
puestas tradicionales del catecismo triden-
tino, la doctrina o el conocimiento explí-
cito, no acompañan todavía la nueva vida
de las comunidades cristianas.
Se podría pensar que esto importa poco;
lo que importa es vivir. Pero así, se hacen
separaciones indebidas e indeseables. Sa-
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ber y vivir son dos aspectos de una reali-
dad única, a saber, la persona humana o
el grupo humano. Y la armonía entre los
dos aspectos es muy importante. Una vida
o vivencia que sabe expresarse de manera
cierta y adecuada, recibirá de esta expre-
sión un ahondamiento y un apoyo valiosos.
La tarea pa toral.
Será una tarea importante de la pasto-
ral de comunidades, ayudar a los hombres
y a las comunidades a descubrir este as-
pecto de la revelación bíblica y del men-
saje de Jesús. En la liturgia, y especial-
mente en la predicación, y también eH
las oraciones y en el canto, hay siempre
posibilidad de é1nunciar este aspecto tan
central y tan importante para la vida de
comunidad. En nuestra liturg-ia actual se
estará llevando a cabo esto?
Fuera de la liturgia directa, existe tam
bién la catequesis preparatoria, que ofre-
ce oportunidades de relievar el núcleo mis-
mo de la revelación bíblica y cristiana.
Pasta pensar, aquí, en la preparación al
bautismo, para padres y padrinos, en la
preparación para la primera comunión,
en la preparación para el matrimonio, etc.
Los mismos sacramentos pueden ser es-
tructurados más directamente en función
del crecimiento comunitario humano y hu-
mano-divino.
Ayudar a los hombres a descubrir este
aspecto de la revelación bíblica y cristia-
na, aprovechando principalmente todo
aquello que las comunidades ya están vi-
viendo. sin tener conciencia explícita del
"por qué", es verdadera teología: reflexio-
nar, no sobre verdades abstractas. sim'
sobre la realiclad de la vida y vi~encia
cristianas Así, los hombres se reconoce-
rán a sí mismos, en la catequesis y en la
liturgia, y se alegrarán con ello. Liturgia
y catequesis no serán ya solo actividades
fuera o al margen de la vida, sino la ex-
presión explícita de ella y una fuente ell·
nueva inspiración para la misma.
P. Adriano van den Berg
(De la Prov. de Fortaleza)
PASTORAL VOCACIONAL
ASPECTOS V PERSPECTIVAS DEL RECLUTAMIENTO
DE COLABORADORES PARA LA PASTORAL DE COMUNIDADES
1. Colaboradores de la pastoral comuni-
taria.
1.1. Lo que acontece en las propias
comunidades: cómo ver, inter-
pretar y obrar?
1.2. Cómo formar agentes pastorales
más formalizados.
1.3. La diversificación de funciones y
de ministerios.
2. El Papel de la Congregación de la Mi-
sión tanto local como provincial.
3. El carisma de la Congregación y ¡;u
futuro.
3.1. La conversión a los pobres.
3.2. Disponibilidad y especialización.
1. COLABORADORES DE LA PASTORAL COMUNITARIA
Dentro de lo que fue expuesto sobre una
vivencia comunitaria de la Iglesia, funda-
mentada, alimentada y llamada a un cons-
tante vivir la Iglesia como fue proyectada
por El Padre, El Hijo y El Espíritu Santo,
presentes en el mundo y de manera espe-
cial en la Iglesia, que se debe extender a
todos los hombres, parece contradictorio
hablar de colaboradores, como si la inicia-
tiva viniese únicamente de parte de las
Comunidades Cristianas (C. C.). Por otra
parte, existe en la Iglesia una presencia
doble: la de la Palabra de Dios, hecha
hembre, sacramentalmente representada
por el sacerdote en su triple función de
orientar, (predicar), presidir el culto más
perfecto (la Misa), y guiar; y la del Es
píritu Santo, presente en todos por el
bautismo y la confirmación.
Además de esto, tenemos la palabra
evangélica: Id y predicad el Evangelio,
haciendo a todos discípulos míos. Por con-
siguiente, se ve aquí el aspecto de "buscar
colaboradores" .
1.1. Lo que acontece en las propias co-
munidades: ¿Cómo ver, interpretar
y orar? La experiencia de base o
de las comunidades.
Como ya se dijo, la iniciativa de pa-
sar a una Iglesia comunitaria no solo en
teoría sino en la realidad, partió de los
sacerdotes. En una primera reunión, se
invitó a un grupo de siete hombres para
considerar el culto dominical "y las cosas
más religiosas". A fines de 1976 se conta-
ban 114 comunidades fundadas, distribuí-
das en siete sectores (siete parroquias); y
unas 100 no fundadas todavía.
"Fundada" quiere decir oficialmente re-
conocida por la Prelacía.
Lo que se observó fue que a partir del
culto dominical, siempre vivido en térmi-
nos de oración comunitaria por excelencia,
aparecieron poco después, otras "necesi-
dades" que exigian una solución. En cier-
tos lugares se percibió que la capilla no
podría servir como local de reuniones pro-
fanas. Y se ccmenzó a construir una casa
comunitaria. Por medio de fiestas, donati-
vos, etc., se consiguió el material y el
dinero para hacer la construcción. Un tra-
bajo de esta índole, refuerza, por una pal'
te, el espíritu comunitario; y por otra
parte, hace aparecer o surgir otros lide-
razgos, como también demuestra que es
posible hacer algo, en pro del bien común.
Dentro de este proceso de "concientiza-
c;ón" comunitaria. no podemos dejar dr'
mencionar la "F A S E ", una entidad
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especializada en técnicas sicológicas y de-
sarrollo comunitario. E,ta entidad dio mu-
chos cursos en diversos centros, sobre:
1) Análisis de comunidades en 12 sis-
temas sociales.
2) Selección de prioridades.
3) Técnicas de concientización de pro
blemática, etc.
En resumen, podemos decir que a partir
del núcleo central de la comunidad -el
culto dominical- aparecieron colaborad'l-
res para todo aquello que fue sentido co
mo prioritario. En las comunidades de la
Prelacía de Cametá, siempre hay un pre-
sidente, un vicepresidente, uno o dos se··
cretarios para relatar las reuniones, y un
tesorero. Además, están los lectores y co-
mentadores para el culto; los catequistas
para la preparación del bautismo, de la
primera comunión y del matrimonio; la
obstetra práctica y la enfermera; los ani
madores; el gerente de la cantina comu·
nitaria y una serie de otras funciones. St'
podría decir que en una especie de ósma·
sis, "lo sacral" y lo "profano" se mezcla-
ron, o mejor quedaron unidos. Otro des-
cubrimiento fue que, en la medida del
crecimiento, van surgiendo también peti-
ciones para hacer cursos sobre las diver·
sas actividades presentes. Los actores y
responsables sintieron la necesidad de fol"
marse e informar más, sobre cómo diri¡!il'
mejor un curso dominical; cómo saber leer
mejor; cómo saber explicar mejor la Bi·
blia; saber hacer mejor la contabilidad de
la caja común de la comunidad; atender a
los enfermos y a las madres en trance de
dar a luz, etc., etc.
1. 2. ¿Cómo formar agentes pastorales
especializados?
Observa Thomas F. O'Dea en "Sociolo-
gía de la Religión", que toda religión co·
mienza a formarse a partir de la liturgia.
Después se va formando el patrón de fe
(patrones de fe). En una última etapa,
aparece la organización religiosa.
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En las comunidades cristianas se trata
de comunidades, por una parte, apoyadds
en la comunidad humana local -al menos
en un grupo interesado-, por otra parte.
orientadas hacia una comunidad universal.
concretizada teológicamente, en la dióce-
sis o Prelacía.
En esta visión, presente en forma intui
tiva pero firme más que prefabricada, se
van formando e informando los agentes
pastorales. El contacto continuo con las
comunidades de base, hace que el Equipo
Central vaya ofreciendo cursos, tanto en
el centro de la Prelacía, como en otras lo-
calidades que ofrezcan condiciones para
el hospedaje.
Entre enero de 1976 .. 1977. se dieron unos
siete cursos de liderazgo sobre la familia.
Ya era la octava serie de tales cursos. En
el Boletín de las C. C.. se indican los lu·
gares de los cursos y también las comuni
dades invitadas a ellos. Ya es preciso
indicar cuántos cursos hay para cada co-
munidad, pues las solicitudes son mayores
que las ofertas.
Los términos "Curso de Liderazgo" ya
indican que el enfoque especial es formar
líderes que sean capaces de transmitir, a
su modo, lo que aprendéeron en el curso.
En general, la misma comunidad manda
a las personas que tienen liderazgo en un
sector determinado. Esto significa que hay
l'na especie de liderazgo general, encua·
drado siempre en las C.C. locales. Es inte-
resante observar aquí que Karl Rahner, al
ofrecer sus gestiones para el sínodo de la
Iglesia Alemana. hablando de la Iglesia
del futuro, llega a decir que los dirigentes
de las Comunidades Eclesiales de base,
deben ser líderes generales. Rechaza la
antigua imagen del sacerdote como "Cd-
pellán", especializado en decir misa,
bautizar, predicar y hacer matrimonios.
Indica que en una comunidad eclesial de
base -para el caso la alemana- el lide-
razgo profano tiene que coincidir con el
liderazgo sagrado, partiendo de la profun-
da unidad de la vida humana integral.
Por otra parte, se observa también, có-
mo, en un proceso bastante natural, se
consigue también formar ciertos especia-
listas, sea en catequesis de niños, sea en
enfermería, sea en agricultura.
Debido al crecimiento de las comunida·
des (a comienzos de 1976 había 114 y al fin
del año 200) se observa que se debería te-
ner una especie de equipo especializado
para poder atender las peticiones.
1.3. La diversificación de funciones y de
ministerios.
Ya queda claro cómo en una comunidad
eclesial de base, poco a poco van apare-
ciendo las diversas funciones y ministerios.
En una especie de retrospectiva, se podría
ver cómo las funciones y ministerios de
que se habla en la Iglesia primitiva (cL
Alberto Antoniazzin: "Los Ministerios en
la Iglesia Hoy") en una u otra forma, van
reapareciendo.
2. EL PAPEL DE LA CM.
TANTO LOCAL COMO
PROVINCIAL - CONGREGACIONAL.
Hacia el año de 1935, el arzobispo de
Belén, ofreció una parroquia en Belén a
los lazaristas. El padre Guillermo Vaessen
aceptó la propuesta, con la condición de
trabajar en el "interior", entre el pueblo
más pobre. Así, encontramos algo típico
de la comunidad eclesial. Por una parte,
surgen líderes de la comunidad; por otra
cualquier comunidad puede recibir de
"afuera", orientadores. La C. M. es una
comunidad eclesial dentro de la comuni-
dad Iglesia, con características especíE.
caso Por su historia y carisma, se propone
estar presente en aquellos lugares donde
el pueblo vive abandonado de su vocació~
original: ser Pueblo de Dios. El término
"abandonado", debe ser entendido en el
sentido global, acentuando el abandono
material.
Por una serie de razones históricas, en-
tre otras la separación nefasta entre lo
espiritual y lo material, -separación que
hacía parte de la estructura mente) é:,
todos en la Iglesia y fuera de ella-o com',
también por causa de una visión de un
modelo de organización de Iglesia solita-
ria, no se consiguió, durante muchos años.
alcanzar al pueblo abordándolo más glo-
balmente. Parece que la autocrítica de la
Iglesia en la Lumen Gentium y Gaudium et
Spes, en el Concilio Vaticano II, hicieron
que también la C.M. descubriese mejor có-
mo actuar entre el pueblo abandonado,
partiendo de la presencia de Dios en él, y
confiando en su propia capacidad de sal-
varse o liberarse, "por obra y gracia de
Dios" .
La C.M. fue llamada para la Iglesia, ra-
dicada en la Prelacía de Cameta. Por su
carisma de trabajar en función de los
campesinos, es decir del hombre en el
estrato social de la base, ella corresponde
exactamente a aquello que es la razón de
ser de su existencia; servir siempre a los
pobres en una visión global y cuidar de
que el trabajo continúe.
3. EL CARISMA DE LA C. M.
y SU FUTURO.
La C. M. apareció en un momento histó-
rico, a causa de una necesidad detectada
por San Vicente de Paúl. El logró reunir
a un grupo de hombres que se dedicaron
al mismo fin, de tiempo completo.
La necesidad que hizo nacer a la C. M.
no pertenece al pasado; hay un grito cons-
tante de parte de los pobres para ser libe-
rados. Además. como Vicente vio en su
tiempo, de nada sirve hacer cosa alguna,
si el pueblo no tiene sus líderes (form?-
ción del clero).
Nos parece que el trabajo de las C.C.,
corresponde exactamente a los dos obje-
tivos fundamentales de la C. M : la pro-
moción integral del hombre y la formación
de líderes que continúen trabajando en
este sentido.
Aparece aquí tambitn la pregunta sobre
el reclutamiento para la misma C. M. Más
lE
o menos desde mediados del siglo pasado,
durante la gestión del padre Fiat, se co-
menzó con el sistema de escuelas apostó-
licas. Anteriormente, la C. M., recibía su
personal, debido a una opción fundamen·
tal respecto del trabajo: seminarios, mi-
siones populares y misiones extranjeras.
Se podría decir que el trabajo hecho, in-
vitaba a los colaboradores de tiempo y de
vida integral. No se necesitaba buscar tra-
bajo para los miembros, como p. e. aCOIl-
tece ahora en Holanda. El trabajo típico
de la C. M., llamaba a sus futuros miem-
bros.
Me parece que el trabajo, ejecutado jun-
to a las comunidades cristianas, el gusto
sentido por esta forma de servir Pueblo
de Dios, la necesidad sentida de un equipo
que se pueda dedicar, en cuerpo y alma,
a e~ta misión, es hoy condición sine qua
non del futuro de la C. M. Surgen constan-
temente nuevas congregaciones dentro de
la Iglesia. Se observa muchas veces, que
en la finalidad profunda no se diferencian
unas congregaciones de otras. Una renova-
ción y continuación de una congregacióTl,
sólo tiene futuro, si ella misma demuestra
por su dinamismo apostólico. que vale la
pena entregarse en cuerpo y alma a ese
grupo.
Dentro de esta perspectiva también; si
hay una fe viva en la utilidad eclesial de
la CM, se seguirán inventando medios para
continuar lo que transforma la propia vi
da. Observemos también que no se trata
tanto de tener mucha gente, sino gente
que viva aquello que sustenta la propia
comunidad.
La Provincia de Rio de Janeiro, colocó
en su bandera una conversión a los po-
bres. Sólo un pequeño grupo es capaz de
hacer este "viraje", no sólo intencionaL
mente sino en la realidad. Dependerá dI?
los miembro::: actuales de una provincia, el
que ella pueda sobrevivir y cómo sobrevi-
virá.
El tral:::ajo misionero de la C. l\~., en b
Prelacía del Cametá, ofrece una base só-
lida para los siguientes puntos:
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1) La vocación en pro de los pobres.
2) La vocación para formar líderes pa.>-
torales "populares".
3) Descubrimiento de la necesidad de
una comunidad especializada, de
tiempo completo para un trabajo
de este tipo, no solo en una determi-
nada región geográfica, sino dispo-
nible para cualquier otra región l'
grupo social que se encuentre en esas
condiciones.
A partir de esta base es necesario inven-
tar canales y posibilidades reales para
orientar a los jóvenes que quieran dedicar
su vida a e:'"te tipo de ser cristiano dentro
de la Iglesia, inclusive ser sacerdote y/o
religioso.
3.1. La conversión a los pobres.
Se podría discutir por horas intermina-
bles, sobre lo que es el pobre en S. Vicente
v en la fundación de los cimientos de la
C. M. Parece que en últimas, de lo que S2
trata es de los pobres materialmente tales.
Vicente vio cómo lo pobres, por el hecho
de ser pobres, no podían amar a Dios ca
mo él lo amaba.
Esta experiencia mística de Vicente, ¡.,
llevó a crganizar sus trabajos. En la base
quecó como pensamiento fundamental'
ev'mge1'7ar ;:1, los pobres por los medios
más adecuados.
Parece que lo típico de la C. M consist2
precisamente en esto mismo. Se impone
hoy como una exigencia de esta vocación
una preparación especial, además de una
vocación esuecial.
El ejemplo de Cametá ofrece un modelo
para ver cóno la C. M., puede volverse ha-
da el pobre, de manera auténtica y ar
tualizada.
3.2. Disponibilidad y especialización.
El Vaticano II revaloró el carisma en le
Iglesia. "Carisma", en términos teológ'
cos -natural y sobrenatural en una v:sió:~
de fe-- significa una inclinación personal
hacia una determinada misión, como tam-
bién un gusto, algo que produce alegría.
Junto con el gusto e inclinación, debe exis-
tir también la capacidad.
Los términos "disponibilidad y especia-
lización", podrían indicar cómo se asegu-
ra un carisma y cómo se canaliza aquello
que hace parte de la persona.
Martinho Groetelaars.
PROMOCION DE VOCACIONES ENTRE LOS CAMPESINOS
"Algunas experiencias aisladas, aquí y allá, están probando que por la
línea de las Comunidades Eclesiales de Base, de la formación de grupos
campesinos, de la promoción y trabajos con líderes, hay toda una veta
por explotar. Cuando un joven. campesino se entusiasma por el servido
a Cristo y al hermano, suele tener un entusiasmo y una constancia, que
difícilmente se halla en la ciudad. Las experiencias de las C.E.B., lo
están demostrando palpablemente, lo mismo que el trabajo con líderes
(evangelizadores laicos, catequistas, etc.). Habría que buscar nuevos ca-
minos y aprovechar otros incipientes.
Ciertos líderes muy honestos y honrados, formados en institutos campe-
sinos, podrían ser la base para grupos de concientización y un nuevo tipo
de personas consagradas al Reino."
(Conferencia de Religiosos de Colombia, XVI Asamblea Na!., N9 219).
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FORMACION DE LOS NUESTROS
1. Objetivos
2. Etapas.
3. Medios.
1. OBJETIVOS DE LA FORMACION.
1. - La formación es un proceso continuo
de maduración y de desarrollo integral dc
la persona, como sujeto que descubre, asi-
mila y va asumiendo valores y criterios
de acción. Esto se realiza con el esfuerzo
personal y con la ayuda de los formadorcs
y de los compañeros. Se respetan las ca-
racterísticas individuales y se procura qU9
las riquezas personales estén al servicio
de los hermanos, atendiendo, así, a un
llamado de Dios.
2. - Se destacan aquí dos elementos: for-
marse para ser más, para poder servir
mejor a los hermanos.
2.1. - Para ayudar a ser más, la forma-
ción es liberadora, en un doble sentido'
a) Querer ayudar formando en el diál(]-
fto, en contacto con la realidad, despertan-
en el espíritu crítico, para que el joven
pueda liberar (e~,plicitar) sus riquezas per
sonales;
b) y querer ayudar al joven a liberan,!,
oe condicionamientos personales, familia·
res, comunitarios, sociales, políticos. eco-
nómicos, culturales, religiosos, que le im-
nidan ser lo que puede y servir con más
fruto.
2.2. - Como el carisma vicentino nos apE-
ca al servicio de los pobres. la formación
dehe realizarse en contacto con aquello,;,
ligándonos a la realidad, procurando cono-
cerla críticamente, para poderla analizar
y ayudar a los pobres a actuar sobre ella.
transformándola Los criterios de conoci-
mientos y transformación de la realidad se
obtienen en los estudios, en el mismo tra
bajo social, en los ejercicios de pastoral, y
son iluminados y asumidos en la medita-
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4. Proceso.
5. Dificultades
ción de la Palabra de Dios, en la oración
personal y en la orientación espiritual.
2. ETAPAS DE LA FORMACION.
1. - Distinguimos prácticamente tres
fases:
1.1. - En el Seminario Menor, los adoles-
centes son ayudados a definirse por el
servicio de los pobres, según el espíritu
de San Vicente. No recibimos niños, en el
seminario, normalmente, para dar un ma-
yor desarrollo de su afectividad, y porque
la formación exige capacidad crítica, ma-
yor estabilidad sicológica, responsabilidad
en el uso de la libertad. y una definición
personal, de que los niños, en general. no
son todavía capaces. Los alumnos estu
dian en colegios laicos, cuando es posible:
y es necesario para tener un contacto ma-
yor con la realidad social, cultural, econó-
mica y política.
1.2. - Durante el curso colegial y la filo-
sofía, hay otro nivel de formación, en el
que se ayuda al alumno a llegar a la deci·
sión personal por el servicio de los herma-
nos, cn la medida en que asume plenamen-
te las exigencias de la formación humana
y cristiana y ve la posibilidad de tratar de
vivir radicalmente el evangelio, en una
vida consarrada al servicio de los pobre.,;
1.3.- La tercera fase de la formación
acompaña al curso de teología. La insis-
tencia mayor, en esta etapa, es sobre la
vida personal de consagración a Dios y 3
los hermanos. Los estudios de teología bí-
blica, dogmática, moral y pastoral, forman
mejor la conciencia del profeta. pastor y
sacerdote, y completan la formación mo-
ral, explicitan las razones últimas de 1<-1
decisión personal por Dios y por los her-
manos. En los ejercicios pastorales yen la
actividad pastoral que se realiza durante
todo el curso, hay un enriquecimiento per··
sonal, mayor conciencia de la utilidad y de
la necesidad del servicio de los pobres, y
el joven tiene más vivencia de su propia
realización en el servicio a los pobres.
2. - En estas dos fases últimas, durante
la filosofía y la teología, el seminarista
ya está haciendo el noviciado. La Provin-
cia Brasileña de Rio de Janeiro, optó, jun·
to con otras Provincias, por esta modali-
dad de organizar el noviciado, para poder
integrar los estudios con la formación es·
piritual vicentina, de suerte que ,durante
un tiempo más prolongado (7 años) y de
manera orgánica, se descubren y asimilan
los valores del carisma vicentino.
Las actividades básicas son los ejerci-
cios de los trabajos pastorales "un mes
cada año" en obras misioneras priorita-
rias o bien representativas de la Provin-
cia; y las etapas de estudio intensivo (15
días cada año), sobre San Vicente y la
Congregación. Dichas etapas se desarrú-
Han siempre en el período de las vacacio-
nes.
Durante el año lectivo, hay reuniones
semanales de estudios vicentinos, reflexión
sobre la vida consagrada, preparación y
revisión de los trabajos pastorales junte
a los pobres y a los jóvenes, y otras acti-
vidades, como retiros, encuentros, maña-
nas de estudio, vigilias de oración, etc.
3. MEDIOS DE FORMACION.
1. - Como vicentinos especialmente loó
sacerdotes, seremos los gúías, los lídereE:
religiosos de nuestros hermanos y, por lo
mismo, deberemos necesariamente adqui-
rir las cualidades humanas necesarias, co-
mo liderazgo, responsabilidad, iniciativa,
sentido común, generosidad, disponibili-
dad, entrega, que ayudan a la acción de la
gracia divina y de los carismas individué'-
les en especial. Destacaré 5 medios que
la práctica de nuestras comunidades de
formación, han demostrado como indispen-
sables y como los más eficientes y funCÍ<l-
nales.
2. - La fraternidad.
2.1. - Para desarrollar o adquirir las
cualidades necesarias mencionadas ante
riormente, se emplean las revisiones de
vida, la dinámica de grupo, la actividad
deportiva, la formación para el trabajo,
y toda la vivencia comunitaria, mediante
los recursos que el dinamismo de comuni-
dad y el empeño personal, proporcionan
o exigen. En especial, se pide a los alum-
nos la participación y colaboración en el
planeamiento y ejecución de las activida·
des de cada día.
2.2. - Los seminaristas son ayudados por
los formadores a descubrir que pueden vi-
vir como hermanos, como amigos since-
ros. Los actos de fraternidad son: ir al
encuentro de los otros, conocerlos, com-
prenderlos, aceptarlos, quererlos bien, es-
tar disponibles a todos, y entregarse, de
hecho, a los demás.
2.3. - Lo que formará mejor a los alum-
nos para la fraternidad, será la actitud
de los formadores con respecto a ellos.
Se exije a los formadores la estima per-
sonal por todos y cada uno de los alum-
nos, su presencia amiga junto a ellos, que
los llevará a una confianza plena en cada
uno. y como la comunidad entera es for-
madora, es ambiente formativo, también
de los alumnos se espera y se procura
conseguir la estima personal por todos y
cada uno de los formadores, su presencia
amiga junto a ellos, que los llevará a una
confianza absoluta en sus orientaciones.
Dígase también lo mismo de los alumnos;
entre sí.
2.4. - Esta actitud de valorizar a los
alumnos, los hace sentirse responsables,
dinamiza todos los sectores de su vida,
que, entonces, puede abrirse, bajo el im-
pulso del Espíritu Santo hacia todas las
realidades sobrenaturales.
2.5. - Así, cada alumno descubrirá a
Cristo en su propia vida, a partir de la
amistad fraterna de los compañeros y dr-
los formadores y Cristo aparecerá como
el hermano, el amigo, el compañero fiel,
y no será un Dios distante y abstracto.
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3. - Contacto con la realidad y la Pala-
bra de Dios.
3.1. - Para trabajar con eficiencia en la
liberación de nuestros hermanos, necesi-
tamos tener la capacidad de conocer fiel·
mente la realidad, bajo los aspectos socio·
lógicos y pastorales, profundizados a la luz
de la Palabra de Dios. En el estudio de las
disciplinas curriculares y con actividades
extraescolares (lecturas, estudio, observa·
ción, debates, trabajo, integración en va-
rios medios ~ociales), se logran criterios y
medios de abordar y de trabajar esa rea·
lidad, sabiendo interpretarla como señal
de los tiempos, y conociendo sus líneas de
fuerza, en una perspectiva política, huma-
nista y liberadora.
3.2. - El trabajo por la liberación de
nuestros hermanos, supone también pro·
funda y continuada purificac:ón interior,
sentido profund;'mdo de la fe, espirituali~
dad fundada en los consejos evangélicos,
espíritu de servicio, experiencia de Cristo
y amor personal hacia él. Todo esto se
conseguirá por un contacto personal ínti·
mo y transformador con la Palabra de
Dios,
3,3. - Este contacto es el principio de la
misión del profeta y va poniendo la v i d8.
en confrontación inmediata con las exi.
gencias de Dios (y de la realidad), y nos
enseña como Dios ,e encarnó y está 2ho"a
en cada realidad humana esperando e:¡
todo, nuestra respuesta de cooperación y
de amor.
3.4.. El mensaje bíblico aparecerá 20
sus puntos esenciales, como revelación de
Dios y del mismo hombre:
a) Dios es Padre;
b) Jesucristo quiso ser nuestro herma
no y la fuerza de su resurrección está fer·
mentando el mundo y lo transforma;
c) Animados por el Espíritu Santo. no-
sotros estamos dotados de la libertad gl0
riosa de los hijos de Dios.
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4. - Orientación personal.
4.1. - Todo el dinamismo de la vida del
seminarista, está encaminado a procurar
realizar el ideal que Cristo espera que
realice. Y esto lleva a vencer sus propia;;
limitaciones, las seducciones del mal, los
incentivos para cualquier forma de recha-
zo personal a Cristo y al prójimo. El papel,
muy dinámico por cierto de la orientación
espiritual (dirección), es ayudarlo en er,;-
tas tareas.
4.2. . Especialmente en el contexto de
todo el proceso formativo, el alumno es
orientado y esclarecido en cuanto al sen·
tido, valor y vivencia de la verdadera li·
bertad, que, para el cristiano. consiste en
poder escoger, entre varias alternativas.
aquella que tenga mayor fuerza de resu-
rrección y que sea más apta para unirnos
a Cristo en su victoria contra el mal. el
pecado, la esclavitud y la ley.
43.. Por eso, es decir, por querer ser
educadora de la libertad (o educadora en
la libertad), la orientación espiritual no
será directiva. El orientador procurará
comprender al alumno a partir de su in-
terior, captar y respetar el tono afectivo
y personal de lo que el alumno siente y
dice. Procuraremos siempre establecer
una relación buena y constructiva, que
ayude al joven a realizar su tendencia ni
desarrolJo integral y a adquirir actitudes
,. comportamientos más constructivos y
adecuados para sí mismo y para los otros,
en la perspectiva de la entrega generosa '"
10s pobres, de la que ya quiere racerse
capaz.
4.4 - La orientación espiritual tiene Ja
misión de ayudar al joven a que llegue a
la oración personal. La oración es su mo-
mento de encuentro con Dios que lo llama
él! serv;cio de los pobres. es su momento
de definición personal por Dios y por los
pobre", será su hora c'e entender, explici-
tar y vivir la sinceridad, la autenticidad
y la coherencia.
5. - Liturgia.
5.1. - La liturgia se alimenta de la frater·
nidad, de la comunidad de fe, de esperan
za y de amor, que pide manifestarse en la
celebración y alabanza de Dios, en la
comunión con Cristo, en la acogida pú-
blica, comunitaria y comprometida de su
Palabra, en el compromiso colectivo de
dedicación al servicio de los pobres.
5.2... La participación en la liturgia es
activa celebración de Dios y no solo asis-
tencia pasiva. Esto se realiza por gestos
que expresan el compromiso y la adhesión
personaL Exige la meditación de la Pala-
bra, como preparación.
53. - Como punto cumbre del día, coro
namiento y eje de convergencia de todo
el esfuerzo de fraternidad y de compromi-
so, la liturgia siempre se inspirará, apoya
rá y desarrollará a partir del trabajo y de
la vida comunitaria. En este sentido, las
revisiones de vida, las etapas de activi-
dad, los ascensos, todo se encamina hacia
el altar de Cristo, convertido en nuestro
altar.
5.4. - Los encuentros de oración, las vi
gilias de oración, las oraciones en el Espí
ritu Santo, etc., En sus varias formas, ani·
man interiormente la liturgia y educan y
hacen crecer la fe.
6. - Testimonio de realización y trabajos
apostólicos.
6.1. - El testimonio alegre y pleno qUe
los formadores den a los alumnos, de sen-
tirse realizados humanamente en su ideal,
mostrará a los jóvenes la belleza y la po-
sibilidad, para ellos también, del servicio
de liberación y promoción integral del
hombre.
6.2. - Después, la experiencia de la pro-
pia entrega a los demás, en las activida
des pastorales, p. ej., en las actividades
semanales de ayuda a los pobres, da a los
seminaristas la posibilidade de ver en el
sacerdocio, un ideal que los motive y los
haga sentirse plenamente realizados en la
entrega exclusiva al amor de todos sus
hermanos, por el amor a Dios.
6.3. - En este sentido, los entrenamien-
tos pastorales despiertan vocaciones ap08-
tólicas específicas. que deben ser ayudu-
das en su desarrollo. Para ser así eficien·
tes, tales entrenamientos deben ser planea-
dos, preparados, supervisados y evaluados,
con criterio y técnica.
4. PROCESO DE LA FORMACION.
1. - Nos esforzamos por llevar adelant",
este tipo de educación, como proceso con-
cientizador, personal; zador, liberador. Es-
to parte de la naturaleza esencial del hom-
bre, que es sujeto de acciones, primer al'·
tífice responsable de su éxito o fracaso,
constructor consciente de su historia hu-
mana y divina, capaz de compromiso pe,',
sonal y comunitario en pro de Dios y d~
lOS hermanos, sobre todo de los más po-
bres.
2. - CorT1J coordenadas teóricas de las
act'v'dades formativas, procuramos seguir
las or"entaciones de la "Pedagogía del
Opr'mido", de Paulo Freire (tan presen
tes en el documento sobre la educación
de Medellín), y las técnicas no directivas
de C?rl Roger". Y el proceso puede ser
enriquecido con las contribuciones positi-
vas de la filosofía y pedagogía persona·
lista de Manuel Mounier y con la visión de
la exigencia esencial de crecimiento y
evolución consciente (y no solo biológica)
del hombre, en dirección ascendente, se-
gún las intuiciones de Teilhard de Chardin.
5. DIFICULTADES CONCRETAS.
1. - La primera dificultad que sentimos
es la falta de preparación técnica de los
formadores. El proceso de formación su-
pone, en los formadores, personalidades
muy maduras y equilibradas que puedan
suscitar, y asuman después en vez de im-
pedir, el dinamismo del espíritu crítico de
los alumnos, despertados a la concienc1:-l
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de su dignidad, de sus derechos y deberes
y de sus posibilidades. Además de esto.
se exige una buena base de sicología, de
pedagogía, de teología, y de técnicas efi-
cientes de trabajo comunitario, (sea con
los alumnos, sea en medio de los pobre3
y en favor de ellos).
2. - Otra dificultad es la falta de apoyo
y de continuidad en el proceso de forma-
ción. y esto, primeramente, dentro de la
propia comunidad provincial, a causa de
la dificultad antes mencionada. Paulatina-
mente estas líneas de formación van sien-
do asumidas en general por la Provincia,
y sentimos habitualmente el apoyo de los
cohermanos pero en el ambiente extern;;
a la Comunidad, no hay apoyo ni conti-
nuidad, porque la estructura social en que
vivimos es conflictiva. competitiva, deo:-
conoce generalmente el valor, la belleza
y el dinamismo de la frilternidad, no se
orienta según los valores que buscamos, al
contrario, los combate e intenta destruir--
los.
3. - Otra dificultad inherente al p,'opio
proceso (adherida a él como su sombra)
es la impaciencia de los formadores ant2
la lentitud normal de las etapas de auto-
definición de los alumnos. Es necesario
tener mucha fe en Dios y en la persona
humana, para llevar el proceso formativo
a sus consecuencias más radicales J2
transformación y maduración del hombr",
en favor de los hombres.
4. - Una dificultad de orden práctico, a,>
tualmente, es el costo global muy elevado
de los gastos, durante el período de 103
estudios, lo que acarrea para la Provincia
una pesada sobrecarga de obligaciones L-
nancieras. La formación es ciertamenL'
una meta prioritaria, y ha sido mantenida
y ampliada, aun a costa de sacrificios.
P. Lauro Palú C. 1\1.
(De la Prov. de Río de J.)
QUE NOS EXIGE LA OPCIüN POR LOS POBRES
"El tomar como nuestra la causa de los pobres, nos exige ser más po·
bres, prescindir de estructuras y privilegios de poder, agudizar la sensi-
bilidad y la disponibilidad para solidarizarnos con ellos; adentrarse en
el camino de la inseguridad, que pide cortar las alianzas con los pode-
rosos cuando significan complicidad y experimentar la pobreza material
que no conoce lujos, superfluidades. capitalizaciones."
(Conferencia de Religiosos de Colombia". XVI Asamblea Anual, N9 157)
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SECCION INFORMATIVA
CUARTA SESION DE LA COMISION PREPARATORIA
DE LA ASAMBLEA GENERAL 80
•
Se realizó en la nueva casa de la Curia
General, de Via di Bravetta en Roma, del
28 de diciembre de 1976 al 3 de enero de
1977.
Por primera vez estamos presentes to-
dos los miembros de la Comisión Prepara-
toria: los PP. Bomers, Betta, Sarasola,
Luttemberger, Sánchez-Mallo y Renouard.
El P. Zedde desempeña la secretaría y el
P. Zicco representa a la Curia General.
El P. Richardson se hace presente para
abrir la primera sesión, antes de partir pa-
ra París.
El subraya, en síntesis: el valor del tra-
bajo anteriormente hecho por la C. P. y
la bondad del programa que hemos tra-
zado para los tres años que nos separan
de 1980.
Nota también la diferencia existente en
tre las Asambleas Provinciales de 1979 y
las de 1977; en 1979 las As. Provs. deberán
preparar de hecho, la Asamblea General;
en 1977 el Superior General desea que las
As. Provs., discutan, al menos parcial-
mente, los trabajos propuestos, lo que no
obsta para que empleen otros medios de
estudio.
I - LA REVISION y LA APROBACION
DE LOS TRES PRIMEROS ESTUDIOS
Hechas estas proposiciones, abordamos
los tres estudios que quedan para exami-
narlos por segunda y última vez.
A. - ¿LA CONGREGACION DE
LA MISION, PARA QUE?
Este trabajo sobre el fin de la C. M., rea-
bada por la Comisión Interprovincial
Francesa, es aprobado sin dificultad; se ]e
hacen algunos retoques y se le da luz
verde para su impresión definitiva.
B. - LA CONGREGACION DE LA MI-
SION, SUS VOTOS Y EL VINCULO
ENTRE LOS MIEMBROS Y LA CO-
MUNIDAD.
Este trabajo no tiene la misma suerte:
que el anterior: suscita, una vez más,
grandes discusiones sobre:
a) Las relaciones entre la vinculación
y los votos. Aquí se hacen las siguientes
preguntas:
- ¿Esa noción de "vinculatio" no es de-
masiado reciente?
- ¿No sería mejor hablar de "contrato tá
cito", y rectificar, en consecuencia, los
textos?
- ¿Sí será necesario distinguir entre
vinculación y votos?
- ¿Cuál es el lugar de esa vinculación
respecto de los votos? ¿Después de los
votos? ¿Simultáneamente? ¿Antes de
Jos votos?
Toda esta discusión, queda sin clarifi-
carse. Sería interesante hacer un estudi.]
serio sobre esa famosa "vinculatia".
b) La naturaleza apostólica o el bien
social de los votos. Algunos desearían una
nueva definición de nuestros votos, que
excluyera toda connotación jurídica y acen-
tuara el aspecto religioso. Nuestros votos,
dicen ellos, insisten en el VINCULO FRA-
TERNAL de cada miembro de la C. M.,
con los demás y nos ponen al servicio de
una empresa apostólica; de ahí la posibi
lidad de hablar de "Votos Sociales".
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Sea como fuere, es evidente que a noso-
tros nos toca situarnos con respecto al
nuevo código de derecho canónico. Por
fin, llegamos a un acuerdo provisional,
al menos en el nivel de la presentación
definitiva de este estudio y de las proposi··
ciones hechas a las Provincias.
C. - LA VIDA COMUNITARIA ACTUAL
SEGUN S. VICENTE DE P.
El P. Sánchez-Mallo presenta un texto
más conciso: tres partes en vez de cinco.
Se ofrece a la reflexión de cada Provincia,
proposiciones interesantes. He aquí algu·
nos ejemplos:
Proposición 2: La Comunidad Vicentina
tiene como ideal la "Koinonia" de la Co-
munidad Cristiana primitiva. Esta Koino-
nia, no es solamente la puesta en común
en la participación de los bienes, sino
sobre todo la comunión y la participación
de todos, en la fe en una persona: Jecús.
Proposición 3: La Comunidad Vicentina
es una Comunidad apostólica. Nació para
el servicio del "pobre pueblo del campo
que, solo, queda abandonado". La razón
de ser de la Comunidad es la evangeliza-
ción de los pobres.
Proposkión 4: Para alcanzar el fin de
la C. M., más eficazmente, la Comunidad
Vicentina exige la vida en común; "viví
rán en común" (XIII, 200). Dicha vida
comprende estos elementos: comunidad de
oración, de bienes, de trabajo y de relacio
nes fraternas.
Se ve claramente, en mi opinión, que es·
ta propo~ición no zanja la cuestión de la
cohabitación ... el problema queda en pie
y está bien que sea así.
Después de haber sido examinado todo,
el texto es aprobado con algunas correc-
ciones necesarias.
Cuando esté terminado todo el trabajo
de traducción, de impresión y de envío, las
Provincias tendrán ante sí seis esudios,
de acuerdo con los votos de la Asamblea
de 1974: - "Promover estudios históricos.
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teológico-pastorales y jurídicos, y pre~en­
lai'los, desde principios del 77, para que
sean discutidos en las Provindas".
Cada Provinc:a hará de ellos el uso que
juzgue conveniente, pero nosotros espera-
mGS con interés las respuestas.
n-CUESTIONES PARTICULARES
19 La subcomisión jurídica:
Pronto nos damos cuenta de que vamos
a chocar con muchos problemas de orden
jurídico. Decidimos pedir la asistencia de
tres juristas, nombrados por el P. Gene··
ral, que formarán una subcomisión y será
un organismo auxiliar de la C. P. Cree-
mos que podrá presentar para 1978, las
orientaciones actuales del Nuevo Código
de Derecho Canónico. sohre todo fll 10
que concierne a los Jnstitutos de Vida Apos·
tólica. Ella podrá igualmente abordar los
problemas que perjudican al buen equili-
brio entre el necesario pluralismo y la
llnidad de la Congregación: los modos de
la vinculación de la C. M. el nombramien-
to de Visitadores, etc.
29 El Directorio de la Asamblea de 1980:
Hemos confiado su redacción previa al
P. Alejandro Rigazio, experto en la ma-
teria, quien tratará de simplificarlo, te
niendo en cuenta los temas que se van
a tratar en la A. G. 80: La aprobación del
texto definitivo de las Consituciones y Es-
tatutos, los problemas particulares de las
Provincias, la elección del Superior Gene·
ral y de su Consejo.
39 Trabajo para 1977 hasta el verano
de 1978:
He aquí cómo pensamos trabajar hasta
nuestra próxima reunión:
- Recibiremos todas las respuestas en-
viadas por las Provincias;
- Cada miembro de la C. P. trabajará
en una parte del texto actual de las Cons-
tituciones y Estatutos, para tratar de des-
cubrir a partir de las respuestas de las
Provincias: la deseada separación ent:e
Constituciones y Estatutos, las modifica·
ciones, ya contempladas del texto y el 2S··
bozo de un nuevo texto de las C y E. (ins-
trumento de trabajo).
Todo esto será examinado por la Comi-
sión en pleno, desde el cuatro de julio al
31 de agosto de 1978, en Roma probable-
mente, y enviado en seguida, a las Provin-
cias, para un examen más a fondo.
El Documento Final para los miembrGs
de la A. G. 80, será entonces el fruto de
las reacciones de las Provincias, al esbozo
que se enviará en 1978.
Jean-Pierre Renouard, C.M.
(Traducido del "BULETIN DES LAZA-
RISTES DE FRANCE, N9 58, fév. 1977").
CRONICA DEL IV
RENOVAClON
CURSO INTERPROVINClAL
ESPIRITUAL VICENTINA
DE
Esta crónica comienza a horas 3.30 p.m.,
del 24 de abril. Antes de salir en una ca-
mioneta, cargada de maletas y maletines
de mano, en compañía del hermano Agui-
rre, Jorge -chileno él-, el P. Luis Jenaro
Rojas nos advirtió: -A vueltas de las 4
les ofrecerán un "algo"; hacia las 5 les
llevarán a Uds. a la casa de Retiro de los
Padres Pasionistas -nuestro hospedaje-;
algunos en el Jeep de la Parroquia pasa-
rán por el aeropuerto a esperar y recoger
a los que llegan de Venezuela La camio-
neta arrancó y se alejó de SEPAVI. Y del
cielo encapotado cayeron las primeras
gotas de lluvia.
A las 4 nos ofrecieron el "algo": el "tin-
to" (café), leche no pasteurizada ni des-
cremada, rebanadas de pan y saltinas,
además de mantequilla de la casa. Con-
versa que te conversa en la galería nos
sorprendió el Jeep. Nos acomodamos en
un dos por tres. Y atravesando la pobla-
ción lluviosa ascendimos por la carretera
de La Ceja hasta nuestro hospedaje. Nos
pareció muy aceptable. Sonriente nos aco-
gió el P. Luis Jenaro Rojas junto con el
P. Zenón, Superior de la Comunidad Pa-
sionista. En la puerta del cuarto del con-
ferencista hallamos la lista y ubicación dp
los cursillistas. El mencionado Hno. Agui-
rre Jorge encabeza la serie seguido de
Aramburu Francisco, Becerril Anselmo,
Díez Gregorio, Gutiérrez Máximo, Hernán-
dez Francisco, Ibáñez Juan, Tngram Alvim,
Trcio Luis, Kolinski Arturo, Lusarreta José
Luis, Martínez Enrique, Roa Francisco y
Soto Juan Antonio. Catorce cursillístas.
Mientras curioseábamos en los cuarto,:;,
nos acomodábamos y meditábamos el men
saje hallado en la puerta respectiva, llegó
el segundo jeep: Un cordial saludo a los
venezolanos y al gringo Arturo, ya que al
P. Soto ya le conoCÍamos. Los minutos pa-
saron de puntillas; nos sorprendió la con-
vocatoria para la concelebración eucarísd-
ca. Se nos grabaron las Lecturas: -"Y
comiendo con ellos les mandó no apartar-
se de Jerusalén, sino esperar la promesa
del Padre, que de Mí habéis escuchado;
porque Juan bautizó en agua, pero voso-
tros. pasados no muchos días, SEREIS
BAUTIZADOS EN EL ESPIRITO SANTO
(Hechos. 1.45)". Y el "Volvieron los Após-
toles a reunirse con Jesús y le contaron
cuanto habían hecho y enseñado. Elles di-
jo : -Venid, retirémonos a un lugar de-
sierto para que descanséis un poco, pues
eran muchos los que iban y venían y no
tenían tiempo ni para comer. Fuéronse Ul
la barca a un sit;o desierto y apartado".
(Marcos, VI,30-32). De la Capilla pasamos,
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por primera vez, al comedor. Algo más
tarde fue satisfactorio para algunos escu-
chal': -mañana la levantada será a las
siete ...
Después de las 8.30 a. m. del lunes, nos
reunimos en una salita apropiada, con nu-
merosos pupitres y su pizarra. Inició el
P. Rojas nuestra "ambientación psicc16
gica" felicitándonos en nombre de todos
los Superiores Provinciales de la CLAPVI
y en su propio nombre. l\Tostró su alegría
porque, por fin, se superaba la cota de
los once cun:illistas de los años anteriore"
y nos comentó los objetivos de este curso
de renovación espiritual y vicentina. Po
cos días después, aparecieron junto a h
pizarra con grafía cursillista o de colo
res. el cuestionante "PARA QUE ESTAS
AQUI".
"Primero: para que tengas una viven
cia intensa de vida comunitaria, especial
mente de oración compartida y de frater
nidad.
"Segundo: Para que tomes conciencia G
la clarifiques de lo que implica ser vicen
tino en América Latina, revalúes el apre
cio e intensifiques el amor a la propia vo
cación, vivida en América Latina.
"Tercero: Para que con los elementos
que el curso te proporciona, definas tu
propia identidad Sacerdotal Vicentina, su·
peres las posibles crisis (actuales o futu
ras) y renueves tu entrega total al Señor
"Cuarto: Que seas un agente de reno·
vación en tu propia comunidad local, es·
pecialmente por medio de la práctica per
sonal de lo vivido y aprendido en el
curso" .
y pasamos a confeccionar el horario de'
(11a que emp2zaría a vig'ir desde el día
sil'uiente. Advirtió el P. Rojas que había
horas impuestas para la buena marcha de'
]a Comunidad Pasionista: el desayuno <1
las 8 a m, el deSCL'llSO nara un "alg~"
a las diez: el almuerza a las doce: el "a'
go" vespertino a las cuatro y la' com;';:;
él las siete.
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Con una aceptación silenc'osa se señaló
la levantada para las 6.30 a. m. Rezo de
Laudes con meditación compartida de 7
a 8. La primera reunión se iniciará a las
8.45 proponiendo nuestras observaciones .Y
sugerencias. La segunda reunión abarcará
de 10.30 a 12. Se conversó algo a propósito
de la recreación v el descanso. Se convino
en que duraran hasta las dos treinta. UI
que dispondremos de 15 minutos para el
ensayo de cantos y de himnos litúrgicos.
De 2.45 a 4 será la tercera sesión; de 4.30
a 5.30 la cuarta -y más corta-- sentada.
siguiéndole media hora de lectura y (lp
reflexión. Resultó la hora "cenicienta"
porque fue absorbida casi siempre por r j
conferenciante. A las 6 la Concelebración
Eucarstica y la meditación -también
compartida-o Desde la serunda semapq
se retrasó hasta las 6.15.
En situación de emergencia y con el
consenso de la asamblea cursillista, se po
drá convocar a una quinta sentada a las
8 p. m. (Confidencial: por un motivo o por
otro soportamos, voluntariamente es cier
to, la quinta sesión toda la semana ... pe~o
fue vetada para las semanas siguientes
en la primera evaluación la noche del 30
de abril).
Concluído el horario se procedió a bus
cal' candidatos voluntarios o "consentidos"
para las diferentes comisiones y cargos
y nos fuimos al comedor. Y nos recreamos.
V deSCélllsamos. Y volvimos a reunirnm.
El P. RO,ias nos descorrió las cortinas de
la "VENTANA DE .TOHART" señalando
sus cuatro áreas delimitadas por el jue.r:o
de lo CONOCTDO y lo "NO CONOCIDO"
por MI y por los OTROS. Anotadas la'3
preguntas pos ,];spersamos en dúos hf'
blantes para descubrirnos y conocerno;
mutuamente. Tnició la puesta en comú,¡
del pudoroso "strip tease" confidencial. e~
moroso Alvin Ingram aclarando el moti,¡o
de su demora: por participar con su grupo
cantor en un concurso ecumén;co de coros.
Las confidencias -algunas muy frater·
nas-o las sonrisas y risas (fue sonora la
carcajada al escuchar que alguien habL1
pasado ya "andropausia") iniciaron la pro-
fundización de nuestra fraternidad a pri-
mera vista. Esta puesta en común fue in-
terrumpida por el receso vespertino y por
la concelebración Eucarística y la coparti-
cipación en la mesa. Y reanudada a las
8 p.m. Nos fuimcs a la cama pensando en
la mañana del viernes: gozaríamos del pri-
mer descanso y vacación semanal, ade··
más del domingo.
En el rezo de Laudes, descubrimos una
nueva presencia, con sonrisa, con lentes
él, joven, alto, ex-superior Provincial, Di
rector de dos revistas, Carmelita, que traía
la misión de engolosinarnos con la oración
y la contemplación. (En la evaluación noc-
turna del miércoles obtuvo el O.K. como.
placido de la asamblea y el agradecimien-
to cordial por sus orientaciones). Al mp-
diodía el vocero de la Comisión de R2-
creación nos invitó a un paseo hasta el
colegio carmelitano. Algunos aceptaron la
caminata. El Gringo regresó con su mano
rasguñada profundamente. Aunque no han
menudeado, hubo algunas otras invitacio-
nes a nuevos recorridos campestres. En
el receso vespertino apareció el "Che" con
su jarrita de mate. Yen la sesión nocturna
descubrimos los temores y las esperanzas
con que hemos llegado <1 este curso de
renovación.
Al salir de la última sesión del carmeli-
ta Rernando Uribe. una mano amistosa
nos esperaba para estrechar nuestra ma-
no. Era el P. Alvaro Quevedo, "especiali-
zado en Liturgia en el Instituto Litúrgico
de París" y experto autodidacta en la rea-
lidad latinoamericana y por seis años dL-
rector del Instituto Pastoral del Celarn,
quien en las cuatro sentadas del jueves
desarrolló su tema: "Liturgia, medio de
renovación espiritual"; y accediendo a
nuestra petición -en dos sesiones noctur-
nas- nos invitó a estudiar la historia c~­
mo revelación de Dios y nos orientó a dis-
cernir los acontecimientos a la luz del
Evangelio en la realidad latinoamericana.
(Un entreparéntesis: una de las prime-
ras sugerencias -aceptada de inmediato-
fue que acabáramos las sesiones matina-
les con un saludo o cántico a la Virgen).
Sería muy aleccionadora la estadística
de las horas o de los días que el P. Alfon-
so Tamayo ha dedicado a la meditación
y reflexión de los escritos de San Vicente.
Ciertamente que ha hojeado sus escritos
con mano diurna y mano nocturna. Se es-
forzó en reavivar nuestro vicentinismo,
relievando el Cristocentrismo de Vicente v
nos invitó a descubrir la doctrina vicentf-
na no en citas tangenciales, ocasionales,
sino en las expresiones repetidas a lo lar·
go de su vida, constatando la profundiza·
ción de ciertos temas y la confirmación o
decantación de su enseñanza en sus accio-
nes misioneras y vida comunitaria.
Lo primero que hizo Federico Carra;;-
quilla después de rezar en Jn. 2,23-25 y
mirarnos a través de su sonrisa, fue invi-
tarnos a que le dijéramos nuestro nombre,
ministerio y lugar donde trabajábamos;
los fue anotando en su libreta. Y en el co-
rrer de las clases y vivencias, nos fue lla-
mando por nuestro nombre. De él nos dijo
Luis J enaro que realizó brillantes estudios
filosóficos y antropológicos en Lovaina;
que fue catedrático de la Bolivariana; que
alguien ha dicho de él que tiene inteligén.
cia en los dedos. Y Federico remachó:
"también alguien ha dicho que tengo cara
de bobo ... pero que no ejerzo". En el co-
rrer de dos semanas nos presentó los "fun-
damentos antropológicos para una renova-
ción pastoral y espiritual aliñando sus ex·
plicaciones con vivencias, preferentemente
de su Barrio Popular y con ocurrencias de
su ingenio. Detalle tras dealle, fuimos per-
filando su retrato: Alto él, más bien gordo
que delgado, "paisa" o antioqueño -y a
mucha honra, como se dice-, que renun-
ció a su cátedra bolivariana y se fue al
Barrio Popular de donde sale al Instituto
Pastoral del Celam y a toda reunión sacer-
dotal o de religiosos -a que lo invitan;
que es el cerebro, el equilibrio y "la sal"
del grupo de Sacerdotes SAL medellinen-
se ... y que se nota ya su presencia en su
Barrio Popular.
María Agudelo, de la Compañía de Ma-
ría, una de las cuatro hermanas religiosa",
"paisa" también, pero que ha olvidado el
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"idioma" antioqueño a pesar de las lec-
ciones de Federico. Apostaría a que nin·
gún cursillista descubrió el color de SU3
ojos ... y no porque nos hablara con lo~".
ojos cerrados -·¿porque es sólo curiosidad
femenina?-, sino porque no estuvo entre
nosotros ni 24 horas. Con palabra flúida,
certera y precisa, nos trazó las líneas ~T
tendencias actuales de renovación de la
vida religiosa en América Latina
(Confidencial otra vez. Y en otro entre-
paréntesis. La noche del doce de mayo
descubrí la "sabrosa" Crónica del Tercer
Curso de José Pío Jiménez. Te invito a
que la releas en el número trece del Bole-
tín pg. 218). Al día siguiente, descubrí una
posible interpretación de por qué el en-
fermero de dicho curso se autocalificó "gi-
necólogo en residencia" al escuchar a al-
guien en la oración compartida, que se
sentía como la mujer mencionada en el
Evangelio con sus dolores de parto y en
espera ... del cambio. Lástima que no nos
hayan visitado los "pastuosos". Sólo nos
llegaron referencias de aquel portero del
club que no dejó entrar a los bomberos en
el voraz incendio, porque no presentaban
su carnet de socio ... y la nonagenaria
-que al extremo de sus años- se enteró
(le que las otras ... cobraban).
Aunque ~e vaya alargando esto. no PUl'·
do colocar todavía el punto final. Falta co
mentar la alta cota escalada en la convi
vencia de amistad v fraternidad. No tod(~s
los temores afloraron en la segunda sesión
nocturna. Fue en la tercera evaluación
-retrasada por varias circunstancias, una
de ellas: espectar la payasada de AH, la
noche del 17- cuando surgió la confiden·
cia, por parte de dos cursillistas, del temor
a convivir con los españoles ... y en tan-
tos, tantos días.
Ya para entonces habíamos conversado
bastante, habíamos reído bastante. habia·
mos descubierto a los "mamomes" o "be·
cerritos", a los "avioneros" ... , a aquellos
cuyos ojos seguían el jarro de leche en Se!
traslado en la mesa del comedor acantI'O
laban el aterrizaje o despegue de los jets;
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habíamos descubierto el destino final del
contrabando de los "morochos" -cambur,
banano o plátano siamés-; ya nos había
mas reído en la Capilla con el despatarra-
miento de una silla; ya habían florecido
algunas chapas; "Chapulín Colorado",
"Juan XXIII", el "Pichi" en que se con·
virtió tantas veces el conocido "Pachi",
"Cacique", etc.; ya era clásico el esten-
tóreo estornudo matinal y de otras horas;
nos habíamos preocupado y orado por el
cólico renal de Máximo y la sordera de
Luis Jenaro; los alaveses habían honrado
a su santo Patrón S. Prudencia: habíamos
cantado su "happy" a Gregario; los de
Panamá nos habían brindado el espíritu
panameño embotellado; invitados por los
venezolanos habíamos concelebrado por el
eterno descanso de José Marin C.M.
Con estos precedentes, ya se había crea-
do entre todos, un clima de suficiente con-
fianza como para hacer posible la exterio·
rización de las 'agendas ocultas' que, in-
conscientemente, estaban bloqueando el
progreso de nuestra convivencia fraternaL
Fue tan positivo el resultado de esta 'sin-
ceración' comunitaria, que el imaginativo
y 'silencioso' Juan Ibáñez, "importador
de los cambures", llegó a afirmar en una
evaluación. que esa sesión le había hecho
mayor bien para estrechar los lazos de la
comunión entre nosotros, que las Eucaris-
tías que habíamos celebrado. Y nuestro
'gerente vicentino' de ADVENIAT se con-
movió tan cordialmente, que firmó un che-
que en blanco: se comprometió a cancelar
el transporte para festejar y consolidar
con un paseo, nuestra vivencia comuni·
taria.
Otro acontecimiento impactante fue la
concelebración presidida por el nonagena-
rio -noventicuatro años había cumplido
el 20- Martiniano Trujillo, C.M., al con-
memorar, el 22 de mayo, sus Bodas de Dia··
mante Vocacionales, con su voz potente,
con su recia. fuerte, alta estampa -ergui-
do cedro del Líbano e indomable-, con
mente lúcida y coherente, aunque con al·
gunas amnesias. Imborrable la cancele·
bración y su prolongación en la mesa.
"Ad multas annos" y "ad majorem Dei
gloriam".
Mención aparte merece la breve y cor-
dial visita de Alvaro Panqueva, C.M., Su-
perior Provincial, acompañado de Alfonso
Cabezas, C.M., consejero. Que recupere
totalmente su salud y "ad multas annos",
Alvaro.
Mención aparte merece también la Co-
munidad Pasionista y sus colaboradores
por el hospedaje, la atención al milímetro,
la convivencia compartida tan cordial-
mente.
Mención muy aparte merece Luis Jena-
ro, nuestro Coordinador, quien nos ha ayu-
dado poderosa y suavemente en nuestro
quehacer comunitario. Bien pronto colocó
la lista de los cursillistas -con datos hu-
manos- en la puerta de nuestra sala. Y
nos orientó con sus tímidas enseñanzas
psicológicas. Te has adentrado, Luis Jena-
ro, en el corazón de todos.
Hemos entrado en la última semana des·
contando los días. " el último domingo, el
último lunes ... Cuando el próximo 28 in;·
ciemos la desbandada llevaremos imbo-
rrables el paisaje, el clima, los gorgeos
matinales, el sol, las lluvias, los relámpa
gas y truenos --temblores y terremotos
celestes-, etc.
Que sea también perenne nuestra convi..
vencia fraterna y la amistosa y exigente
experiencia del Señor.
Francisco Aramburu
(De la Prov. del Perú)
ENCUENTRO INTERPROVINCIAL DE LAS HIJAS DE LA CARIDAD
"Sao Paulo no puede detenerse".
Este es un slogan muy conocido en el
Brasil y que impulsa al más populoso y
desarrollado de los estados brasileños.
"Las Hijas de la Caridad no pueden de-
tenerse", sería un slogan que, en otro pla-
no convendría bien a las Hijas de la Cari-
dad del Brasil en donde son la congrega
ción más numerosa, más difundida y ca
nacida y con un número y variedad de
obras que nínguna otra congregación re-
ligiosa puede presentar.
Distribuídas en 5 Provincias, todas muy
numerosas y con grandes y fundadas espe-
ranzas respecto del futuro, las Hijas de !a
Caridad no conocieron como nosotros, 10.'3
Padres de la Misión, el problema de la
propia identidad. Saben muy bien lo que
son y para qué existen. No ignoran la po-
sición que deben asumir en la Iglesia del
Brasil, que se renueva profundamente, que
se cuestiona y que no esquiva los desafíos
que le presenta un país inmenso, que tiene
todavía una gran mayoría de habitantes
marginados, con problemas socioeconómi-
cos de toda índole, y donde un catolicismo
tradicional, anémico y alienante, reclama
un trabajo de evangelización profunda, tan-
to en los grandes centros como en las zo
nas rurales.
Por su propia indole, por la mistica que
les es propia, las Hijas de la Caridad ca·
rresponden muy bien a las necesidades de
la realidad brasileña, y son aquí, para la
Iglesia, la mayor esperanza, sea por lo
que ya hicieron, sea por lo que se propo-
nen hacer.
Si en el pasado, un tradicionalismo, un
espíritu de fidelidad mal entendido, les
impidió prepararse debidamente para las
realidades de un mundo en transformación
y que les haría nuevas e imprevistas exi-
gencias, esto ya no se da hoy. Están aten-
tas a los signos de los tiempos, a los llama-
dos de la Iglesia y de los pobres, a los do-
cumentos del Papa y del Episcopado, bajo
cuya luz se colocan, se interrogan, reflexio-
nan, evalúan la propia vida y actividad.
analizan experiencias, deciden sobre priG-
ridades, discuten métodos y trazan planee.
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Con este fin, el Sexto Encuentro Inter-
provincial las reunirá, una vez más, du-
rante el mes de abril, en Curitiba, reu-
nión en la que estarán presentes la Her-
mana Filgueiras, Consejera General, y las
Visistadoras, Directores, Consejeras, Ecó-
nomas, Directoras de Seminario, etc., de
las 5 Provincias del Brasil.
PROGRAl\~ADEL ENCUENTRO
El programa del encuentro nos da una
idea de lo que será y de lo que represen-
tará para las Hijas de la Caridad del Bra-
sil, ese próximo Encuentro Interprovin-
cial. Veámoslo:
1. Análisis Crítico de la Realidad Brasi-
leña.
1.1. Visión panorámica de la situa·
ción económica y política del
Brasil.
1.2.1. Distribución de la renta.
1.2.2. El problema demográ·
fico.
1.2.3. El desempleo.
1.2.4. Los menores abandona-
dos.
1.2.5. La vejez.
1.2.6. La previsión social.
1.3. Situación general de la salud en
el Brasil.
1.3.1. Saneamiento.
1.3.2. Incidencia de las enfer·
medades básicas.
1.3.3. Mortalidad infantil.
1.3.4. Medicina preventiva.
1. 4. La educación en el Brasil.
1.4.1. Tendencias generales de
la educación.
1.4.2. Problemas de la educa-
ción.
2. La Iglesia en América Latina y en el
Brasil.
2.1. Visión panorámica de la Iglesia
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en América Latina y en el Bra-
sil.
2.2. Aspectos destacados de la vida
religiosa en este contexto.
2.3. Hijas de la Iglesia, Hijas de la
Caridad.
3. Interpelaciones.
¿Qué interpelaciones nos hacen estas
dos realidades?
4. Respuesta de las Hijas de la Caridad
del Brasil.
Cómo están respondiendo nuestras
Provincias a estas interpelaciones:
- ¿En el estilo de vida?
- ¿En la formación en sus diversas
etapas?
- ¿En la acción pastoral?
- ¿En la prioridad de servicio y d8
lugar?
- En los sectores de actividad:
¿La salud?
¿Lo social?
- ¿La enseñanza?
5. Prospectiva.
Felicitaciones, Hijas de la Caridad, Fe·
licitaciones por el dinamismo y por la
conciencia de Iglesia y de religiosas en la
Iglesia, que ese Encuentro y ese Progra-
ma nos dejan entrever.
Si los hijos de este mundo son astutos,
importa que sean más sabios los hijos de
la luz: "LAS HIJAS DE LA CARIDAD NO
PUEDEN DETENERSE".
P. Domingos Oliver de Faria.
EXTRAORDINARIO FLORECIMIENTO DE LOS ESTUDIOS VICENTINOS
Tenemos la fortuna de ser testigos de
una maravillosa floración de los estudies
vicentinos, en los últimos años, tanto en
Europa como en América. Quizás los Cí¡
hermanos españoles de la Provincia (1"
Salamanca. son acreedores al mérito el<::
haber sido los iniciadores de estt' auge en
la exnlotación de los tCSiJl'(!' de la doctrin:1
de S~n \-icente. um .'-u" \'a celebres "SE
:\1-\:\,;S DE ESn'DIOS ÚCE:'\CIANOS".
que en e':'te año llegarán a su sexta "'edi-
ción'·. en la segunda semana de septiem-
bre. con el tema: "'los enfermos y S.V.".
Del 6 al 11 de septiembre del año pasa-
do, se llevó a cabo la V Semana, que de-
sarrolló el tema: Evangelización rural'.
La Editorial CEME acaba de añadir el
V volumen a la colección que recoge los
estudios de las Semanas Vicencianas, ba-
jo el título: "'VICENTE DE PAUL y L:\
EVANGELIZACION RURAL". Los ensa,
yos contenidos en este volumen son los si-
guientes:
- "La evangelización rural en la vocación
de San Vicente de Paúl"; por José M.
Ibáñez Burgos.
- "Visión de conjunto de la evangeliza-
ción rural en una diócesis", por: Mons.
Delicado Baeza, Arzobispo de Valla·
dolido
- "Opción por el mundo rural en la socie-
dad de hoy? Historia de un testimonio,
por: Equipo sacerdotal de Muñico.
(Avila) .
- "Monografía de evangelización de un
pueblo rural", por: Equipo sacerdotal
de Miajadas (Cáceres).
- "Experiencia de Evangelización rural")
por: Equipo de Jesuitas de Don Benito
(Badajós) .
- "Las Misiones populares: hoy. Expe-
riencia misionera en el Alto Aragón",
por: Jaime Carera.
- "La Evangelización rural en la voca-
ción de la Hija de la Caridad", por;
Benito Martínez Betanzos.
"'Comunidad rural". por: Equipo de Hi-
jas dt' la Caridad el' el Pino (Cáceres).
- - "Cillco aJIos COII indios a~'maras en Bo-
li"ia". por: Manuel Blanco.
La fundación de la editorial CEME, que
comentamos con regocijo en alguno de los
números anteriores de nuestro Boletín, ha
sido uno de los factores más importantes
para la promo_ción de los estudios vicen-
tinos, en lengua española. Es otro de los
grandes méritos de la Provincia de Sala-
manca.
El G.I.E.V. (Grupo Internacional de Es,
tudios Vicentinos), fundado, en buena ho-
ra, en septiembre de 1975, tiene como mi-
sión especial, precisamente el fomento y
la difusión de la literatura vicentina. Se
propone publicar dos volúmenes de "MIS-
CELANEAS" ("'MELANGES"), uno de lo:~
cuales tratará de la "Espiritualidad de S.
Vicente", estudiada por los PP. Dodh,
Martínez, Coluccia, Mezzadri, etc.; el otro
\'ersará sobre "La Tradición Ecuménica
en la C.M.". con artículos de los PP. Cha-
lumeau, Betta, etc.
Del próximo 3 al 5 de agosto, los secreta-
rios nacionales del G.I.E.V. se reunirán
en Dax para revisar los estudios vicentinos
que están en curso, para proponer otros
nuevos, y para examinar las publicaciones
que están en preparación.
La Comisión Preparatoria de la Asam
blea General del año 80, ha hecho también
valiosos trabajos sobre temas vicentinos,
que acaban de ser publicados en un núme-
ro especial de "'ANALES", por feliz inicia-
tiva de su director. Nos limitamos, por fal-
ta de espacio, a transcribir los títulos c1"
dichos trabajos recogidos en el número 3
del tomo 85 de la citada revista de las Pro-
vincias Españolas, correspondiente al mes
de marzo del presente año:
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"Incidencia de la Eclesiología actual en
la vida de la Congregación de la Misión,
-- "La experiencia espiritual del señor V'-
cente y la nuestra".
-_. "La Congregación de la Misión para
qué?".
-- "El Estado de la Congregación de la
M¡sión. Su carácter secular".
- "La Congregación de la Misión: sus vo-
tos y el vínculo entre miembros y comu
nidad".
- "La vida comunitaria según San Vicen·
te y en la actualidad".
-- "Criterios de separación entre Consti-
tuciones y Estatutos".
En todas las revistas y boletines de nues
tras Provincias, se encuentran también es
tudios. más o menos densos y enjundiosos.
sobre San Vicente. sus obras. sus enseñan
zas, y su proyección en el mundo conterr.-
poráneo. Es lo lógico y normal, en publi
caciones dirigidas por hijos de San V;
cente.
Pero lo que no es corriente. es que una
revista dirigida por P.P. Carmelitas. bien
conocida en Colombia con el nombre de:
"VIDA ESPIRITUAL", dedique un núme
1'0 monográfico. al estudio y divulgacíó.-
del carisma vicentino. Dicho número sal
drá a fines de junio y tendrá el siguientE:
contenido:
.-- El Gran Santo del Gran Siglo: el COIJ-
texto Histórico de San Vicente de Paú!.
- Las Obras y Actividades de Vicente di'
Paúl.
- La Espiritualidad de San Vicente de
Paú!.
- Optar por los Pobres en América La-
tina. hoy.
- Textos Constitucionales y Declaracio-
nes de las Asambleas Generales de la
Familia Vicentina.
La mayor parte de los anteriores artícu-
los será redactada por el mejor especia-
lista que tiene la Provincia Colombiana en
"vicentinismo", P. Alfonso Tamayo, y por
el P. Alvaro Panqueva .
N.B. El valor de cada ejemplar de
esta revista, incluído el porte de correo
aéreo, es de US$ 2,00. Pueden solicitarse
al secretario de la Clapvi.
REABREN EL NOVlmADO EN ARGENTINA V CHILE
El 19 de marzo. día de San José, en Es
cobar (Argentina), casa de donde saliern
muchos de los actuales miembros de la
Provincia. se abrió nuevamente el Semina
rio Interno, con tres jóvenes aspirantes:
Bernabé Valdez, de 25 años. paraguayo.
quien ya ha cursado el primer año de teo-
logía; Adolfo Recchia, de 21 años, nativo
de Buenos Aires quien habia hecho el se
gundo año de medicina y un semestre d.'
teolc"'ía; Mario Madera. de 21 años, uru
guayo. quien concluyó los cursos prepara
torios de arquitectura
El equipo de formadores está integrado
por los P.P. Reinaldo Conforti, como direc
tor, y José Mascina y F!orbelino Malvare7.,
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como colaboradores. Los tres, acompaña.
dos de los P.P. Rigazio, González y Stéfa-
ni, de cuatro estudiantes de teología y de
cuatro jóvenes postulantes, estuviero:l
presidiendo la ceremonia inaugural, cn
la que se concedió la admisión a los tres
candidatos. El P. Conforti que preside la
concelebración, expone en la homilía los
objetivos del Sem;nario Interno. En segl!i.
da se acercan los tres seminaristas al altar
y manifiestan su voluntad de llegar a ser
sacerdotes vicentinos. piden ser admitido:.;
provisionalmente en la C.M. y se compro
meten a adquirir la formación vicentina
bajo la orientación de los padres susodi-
chos.
El P. Conforti, en nombre de la Congre-
gación, los recibe y se compromete tam-
bién, junto con sus compañeros formado-
res, a hacer todo lo que esté a su alcance
para que adquieran el espíritu vicentino
que los ha de capacitar para trabajar en
favor de los pobres. y luégo les entrega
las Constituciones y Estatutos de la COil-
gregación.
Después de \'arius años de ausencia eJe
\'ocacicnes en la casa ce fC!'mación de 1<.1
P",·,i;~c:a. b muy ccmprensible la eml)·
C':C:, C¡.;e embargó a todos los presentes y
la ilusión de mejores días para la Provin-
cía. con promisorias cosechas vocacio-
nales.
El Boletín de la Provincia argentina:
"LOS HERMANOS UNIDOS", en su nú·
mero sexto, al dar gozosamente la infor-
mación precedente, ofrece también el plan
de estudios trazado para el noviciado y el
proyecto comunitario de la casa de forma-
ción. de Escobar, ambos muy bien pensa-
dos y muy adecuadamente estructurados.
También la PrO\incia de Chile sigue ade·
lante con su halagüeño pro~'ecto vocacio-
),al: en el segundo semestre de este año,
se abrirá el noviciado en el local de la an-
tigua Escuela Apostólica de lVIacul, bajo
la dirección del padre Víctor Rodríguez.
Auguramos a ambos noviciados que sean
un prolífico semillero de misioneros vi-
centinos.
UNA CELEBRACION EJEMPLAR DE BODAS DE PLATA EN VENEZUELA
El Colegio San Vicente de Maracaibo, celebra sus Bodas de Plata.
Es este, ciertamente, un acontecimiento
que no rebasa el ámbio provincial. Pero
hemos creído oportuno anunciarlo en nues·
tro Boletín interprovincial, porque los cri-
terios que se han fijado nuestros coherma-
nos de Maracaibo, para celebrar la efemé·
rides, merecen ser conocidos por todos los
Vicentinos de la Clapvi e imitados cuando
se presenten circunstancias análogas. He
aquí los criterios mencionados:
a) No hacer cosas en plan triunfalista.
b) En todo momento y acción, ser edu-
cadores, dejando algún mensaje, so-
bre todo vicentino.
c) Para mejor concientizar, no reducir
el acontecimiento a un momento o
acción, sino celebrarlo a lo largo del
año.
d) Que tome parte en la celebración.
toda la comunidad educativa.
e) Dejar como recuerdo una obra sa-
cial: GUARDERIA INFANTIL.
Los vicentinos de la Clapvi nos asocia-
mos jubilosos a los festejos por tan clási·
co aniversario del colegio San Vicente y,
por medio del Boletín, hacemos llegar a
los cohermanos que lo dirigen, nuestro fer-
voroso mensaje de felicitación.
EL P. llCO VISITA VARIAS PROVINCIAS DE LA CLAPVI
El Asistente General latinoamericano, P.
VICENTE ZICO, ha iniciado, a partir de
marzo, una gira por varias Provincias d2
la Confederación Latinoamericana de Pro·
vincias Vicentinas.
Llegó primeramente a su patria natal,
el Brasil, en donde permaneció unos días,
en visita de cordialidad a sus cohermanos
y familiares. Tomó parte en la apertura
del nuevo campo de misiones populares
en Iturama, a donde se desplazaron los
misioneros que habían estado trabajando
desde 1972, en Campina Verde.
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Viajó luégo a Guatemala, para hacer la
visita canónica él la Provincia de América
Central, terminad" la cual) vino a' Ecu1
dar pat'a hacer también la visita de la
Provincia.
Se e~pera su lle¡::ó.da a Bogotá. el 16 de
junio. en donde per,¡¡anecerá sólo hasta el
17, día en que volará hacia Caracas, ya de
resreso a su sede romana.
Desde las páginas de nuestro Boletín in-
tel'wovjncial, presentamos un cálido ~. alu-
do "latinor,met'icano" a nuestro muy apre-
ciado renresentante en la Curia General
de la Congregación, y hacemos votos por
que su tránsito por las Frovincias visita-
das, deje frutos copiosos en ellas y contri-
buya a anudar más íntim3mente sus rela-
ciones con el centro del gobierno general
de la C.M.
EL CENTENARIO DE SANTA CATALINA SE FESTEJA
DURANTE TODO EL AÑO DE 1977
El equipo que se integró para conmemo-
rar el primer centenario de la muerte de
la vidente de la calle "du Bac", ha deci-
dido continuar durante el presente año,
honrándola de manera especial: Ha deter-
minado consagrar el último martes de cada
mes, a comentar y divulgar los mensajes
de la Virgen Milagrosa a Sta. Catalina;
las homilías de estos martes, ayudarán a
los fieles a iluminar sus vidas con los
ejemplos de la Santa y con las orientacio-
nes de la Madre celestial.
Para formarse idea precisa de la afluen·
cia de devotos al santuario de la Virgen
Milagrosa, las Hermanas de la portería
resolvieron registrar, en un lapso de 13
días, a saber. del 25 de febrero a19 de mar-
zo, el número de personas que visitaron la
capilla de las apariciones. El registro, lle·
vado minuciosamente, día por día. arrojó
un total de 26.120 peregrinos, lo que dá un
promedio de más de 2.000 personas por
día. Es de notar que en los dos días mat'-
tes comprendidos entre las fechas mencio-
nadas, el número de visitantes pasó de
tres mil.
(Datos tomados del "Bull. des Lazaris-
tes de Fr", n. 58, p. 148 N9 59, p. 25).
SE NOS BRINDA ACCESO A LA BIBLIOTECA DE LA O. N. U.
El P. John Nugent, Visitador de la Pro-
vincia Oriental de los EE. UD., en carta
fechada el 21 de abril, nos comunica qUf'
uno de los Padres de su Provincia, gracias
a un nombramiento que acaba de recibir
en el área de la educación general, tiene
libre acceso a los diversos departamentos
de la Organización de Naciones Unidas I
que funciona en New York.
Muy gentilmente el P. Nugent, ofrece a
todos los miebros de la Clapvi, los servi·
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cios de su cohermano, para obtener infor-
maciones que puedan hallarse en la biblio-
teca o en los archivos de la Organización
política mundial.
El procedimiento para pedir las informa-
ciones que se necesiten, consiste en escri-
bir al P. Nugent, especificando el tipo de
información requerida. Su dirección es:
500 East Chelten Avenue,
Philadelphia, Penssylvania 19144. USA.
PREPARAClON DE LA TERCERA CONFERENCIA GENERAL
DEL EPISCOPADO LATINOAMERICANO
1. Programas Radiales para América
Latina.
El Secrt:':ariu General del CEL\M, con
:e c(,¡¿b:>:'cCó:~ C:é: Departamento de Co-
:~'~:-.::&:>::-. Socia:. ha preparado un ciclo
_:: ::- :'~:-a:na5 radiales titulado: "De Cara
2. :a IIf Conferencia General del Episcopa-
do Latinoamericano".
El ciclo comprende siete programas de
25 minutos cada uno, con la participación,
en forma de mesa redonda, de obispos de
distintos países latinoamericanos. Los te-
mas son los siguientes:
- La Iglesia frente a los problemas de
América Latina.
- Religiosidad popular, evangelización y
catequesis.
- La juventud y el futuro de la fe en
América Latina.
- Por qué la Iglesia dice no al sacerdo-
cio de la mujer? La nuevas responsa-
bilidades de los laicos en la vida de la
Iglesia Latinoamericana.
- Las políticas demográficas y el divor-
cio: ataques directos contra la familia.
- Las respuestas de la Iglesia a un Con-
tinente que exige justicia social.
- Los derechos humanos: un compromistJ
irrenunciable de la Iglesia latinoameri-
cana.
2. Tema: El tema aprobado ya por el
Santo Padre es: "La Evangelización en el.
presente y en el futuro de América La-
tina" .
3. Lugar: Aunque el Secretario Gene-
ral del Celam, en entrevista concedida al
periódico "L'Avvenire", menciona como
probable a México, todavía no se ha defi-
nido con seguridad, cuál será la sede de
la III reunión episcopal latinoamericana.
Se están considerando diversas posibilida-
des, teniendo como criterios de selección;
la capacidad locativa para unos 250 parti-
cipantes, la facilidad de desplazamiento,
los costos, la libertad de palabra y de ac-
ción, etc.
4. Fecha: Hasta el presente sólo se
sabe que se realizará en el segundo se-
mestre de 1978. La determinación del mes
depende, tanto del ritmo previsible de la
preparación como del país que sea desig-
nado como sede, por razones del clima.
(InL tomada de "CELAM", N9 115, p.
17-18, abril 1977).
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fORO DE LECTORES
PABLO VI EXHORTA ALA DOBLE FAMILIA VICENTINA ALA
DEVOClON MARIANA y AL SERVICIO DE LOS POBRES
En la concelebración eucarística del 31
de diciembre pasado, con la que la Comu-
nidad Vicentina de París conmemoró la
fecha exacta del primer aniversario de la
muerte de Sta. Catalina Labouré, Mons.
Righi Lambertini, nuncio papal en Fran-
cia, leyó la siguiente carta del Papa Pa-
blo VI, sin comentario alguno:
"A Sor LUCIA ROGE"
Superiora General de las Hijas de la
Caridad:
"Cuando la gran familia vicentina va a
celebrar, este 31 de d~ciembre, el primer
centenario de la muerte de Sta. Catalina
Labouré, Nos queremos unirnos a la fer-
viente acc;ón de gracias de las Hijas de 13
Caridad y de los Sacerdotes de la Misión,
por el favor que Dios les ha hecho, al dar-
les semejante ejemplo de vida interior tan
perfectamente unida al servicio anónim')
y apasionaoo de los pobres, en el barrio
par; sino de Reuilly.
"En el cristianismo popular, el nombre
de Santa Catalina Labouré está como iden~
tificado con la Medalla Milagrosa. Vivió,
en efecto, en una época en que el redescu··
brimiento de Cristo, encarnación del amor
de Dios que invita a cada hombre a co·
rresponderle con el mismo amor, fue
acompañado de un resurgimiento de la de·
voción hacia su Madre. Y la historia no
podrá olvidar que Sor Labouré contribuyó
singularmente a esta gran corriente de pie-
dad mariana. Por esto, Nos nos sentimos
felices al exhortar vivamente a la Compa-
ñía de las Hijas de la Caridad y a la Con-
gregación de la Misión, a hacer fructificar
todavía más esa preciosa herencia, qu~
es también la del Señor Vicente, siguiendo
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fielmente los caminos trazados en nuestra
exhortación apostólica "MariaUs Cultus",
publicada el 2 de febrero de 1974.
Fue también el amor a los pobres lo que
consumió la existencia de la Santa de
Reuilly. Lo único que temía para la Com-
pañía. hasta en los últimos momentos de su
vida terrenal, era que, a través de las mu-
danzas de la historia, se menguara ese
amor. Las palabras de Cristo: "tendréis
siempre a los pobres con vosotros", ha
bían incendiado el corazón de Sta. CataE-
na, así como habían inflamado el corazón
de vuestro Fund<,dor. En nuestra época de
inmenso progreco técnico, constituye una
extraña paradoja que los pobres sean más
numerosos que nunca. Por consig:uiente,
queridas Hijas y queridos Hijos del Señor
Vicente, Nos os exhortamos a permanecer.
más que nunca, a su servicio. Y cómo per-
manecer de veras en ese servicio, si la
virtud de la pobreza evan¡:rélica no briHa
con todo su esplendor en el estilo de vida
personal y comunitaria de los discípulos
de San Vicente de Paúl?
Estos son los pensamientos que Nos an-
helábamos entre¡.tar brevemente par a
vuestra meditación, al contemplar Nos
mismo la vida de Sta. Catalina Labouré.
Le pedimos que los torne fecundos para la
santificación de los responsables y de los
miembros de la Compañía y de la Congre-
gación de la Misión, a los que Nos impar·
timos, para estimularlos en su generosa
fidelidad a anunciar la Buena Nueva a los
pobres de hoy día, una especial bendición
apostólica.
El Vaticano, 10 de Dic. de 1976.
PAULUS PP. VI".
,
, Una vez acabada la lectura de este pre-
cioso documento, el nuncio, sin comentarlo
exprofeso, atrajo la atención de la asam-
blea sobre algunos puntos del mismo, prin-
cipalmente sobre la obligación que incum-
be a la familia vicentina de hacer valer ~a
herencia mariana transmitida por Sta. Ca
talina Labouré, y esto en la línea de la de-
voción enseñada por Pablo VI. El nuncio
subrayó también la necesidad de la vida
interior, sin la cual el servicio a los pobres
quedaría incompleto y aún inútil.
(Tomado del "Bulletin des Lazaristes de
France", N9 58, p. 13-14).
LAS HERMANAS VICENTINAS SUPERAN A LOS PADRES...
entre otras muchas cosas, también en el número de suscripciones al Bo-
letín de la Clapvi. En efecto, a partir de una campaña que hicimos,
aprovechando la presencia en Bogotá, el año pasado, de todas las Visita-
doras de las Provincias hispanoamericanas, logramos, para el año 1977,
234 suscripciones de las Hijas de la Caridad; en tanto que las de los
Padres sólo llegan a 214.
Nos complacemos en aprovechar esta ocasión, para reiterar pública-
mente nuestra gratitud a las Visitadoras hispanoamericanas y a las Ecó-
nomas Provinciales, por su generoso apoyo al Boletín de la Clapvi, en
especial a Sor Lyda Aguilar (de la Prov. de Cali), por sus 66 suscripcio-
nes; a sor Elisa Bolaños (de la Prov. de Centroamérica), por sus 65
suscripciones; a sor Ana Julia Valencia (de la Prov. de Bogotá), por sus
46 suscripciones.
Que Dios y S. Vicente les paguen su ayuda tan útil y desinteresada.
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IN8TANTANEAS DEL IV CURSO INTERPROVINClAL DE
RENOVAClON ESPIRITUAL VICENTINA
Al hacer con los 14 participantes en este
curso, el conocido ejercicio de "Temores
y Esperanzas", ellos escogieron como uno
de los temores más significativos y com-
partidos por todos, el de "encontrar al re-
greso, poca receptividad en las comunida-
des en que vivimos". Y como medio para
conjurar este temor, propusieron "crear
ambiente propicio al curso, por medio de
informes adecuados".
Esto sucedió al principio del curso. Ha-
cia el final, cuando se trató de concretar
qué clase de informes darían, los que ha·
blaron al respecto, se mostraron irreducti
blemente adversos a escribir ninguna car-
ta o manifiesto, no menos que a responde¡'
ningún tipo de encuesta o entrevista. Ale-
garon que era contraproducente publicar
a todos los vientos cosas muy bonitas, si
no iban a estar respaldadas por la propia
vida. En conclusión. acordaron más bif'n
tratar de poner en práctica el otro medio
que ellos mismos habían señalado. par",
combatir el posible escepticismo. la indi-
ferencia y quizás la hostilidad. eue pudie
ran hallar en sus compañeros. respe",to
del curso: "Vivir lo que aprendamos aquí.
para dar te-timonio ante nuestras coher·
manos".
Esto, como todo lo demás que expondré
en este artículo, no fue dicho para ser pu.
blicado; más aún, conocidas las opiniones
mencionadas, si yo hubiera dejado entre-
ver siquiera que pensaba transmitir algo
de lo que fue vivenda íntima de los cursi·
llistas, seguramente me lo habrían prohi-
bido. Por esto, me guardé bien de revelar-
les mi intención, intención que concebí so
lo en los últimos días del curso, cuando
me dí cuenta de que estaban tan esquivos
a expresar ningún testimonio para el Bo·
letín.
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Debo comenzar, por ccnsiguiente, pi-
diendo perdón a mis muy queridos amigos
del IV Curso, por mi indiscreción y por la
contrariedad que, sin duda. causaré a al-
gunos de ellos, cuando vean las palabras
que pronunciaron para ser oídas sólo por
los participantes en el curso, escritas en
letras de molde en el Boletín interprovin-
cial. Creo que será causa excusante de mi
infidencia, mi deseo ardiente de que sean
cada vez más numerosos los cohermano'l
de la Clapvi que se beneficien con los curo
sos de renovación. Y nada más eficaz, creo
yo, para disipar desconfianzas y Vfncer
indiferencias, que mostrar "trozos" del
curso, retratados en "instantáneas" im
previstas por los protagonistas, pues est<'s
revelan la realidad del curso, tal como es
y se vive, sin afeites o maquillajes sugeri
dos por el conocimiento condicionante de
la futura publicidad. Yo sé que ellos. mis
buenos amigos del ;V curso. me otorgarán
generosos su perdón, por la buena inten-
ción oue inspira mi proceder... verdad
Franciscos, Juantes, Jorge Anselmo, Go
yo, Gub, Albin, Luis. Pepe Ché, Gringo?
TESTIMON!OS VALIOSISIMOS
Sí, merecen el superlativo, porque son
e-v:presiones espontáneas, desprevenidas,
sinceras. de lo que el cursillista estaba
sintinendo en el momento en que hablaba.
Respondo por la autenticidad, la veraci·
dad y la fidelidad de mi relato, pues tuve
el cuidado de escribir lo que oía, casi in··
mediatamente después de terminado el
acto en el que ~e manifestaron las viven
cias que consigno a continuación. Y cuan·
do tuve dudas acerca de mi propia versión
de lo dicho, consulté al autor para verifi-
car, corregir o añadir, sin darle a enten-
der, claro está, mi propósito publicitario...
Sobre el estado de ánimo que fue la tóni-
ca general de los cursillistas, valgan estas
dos manifestaciones:
El Hno. JORGE AGUIRRE, escribió a
su Provincial una carta (que fue reprodu·
cida en el Boletín N9 12, de la Proyjncia
de Chile) en la que dice: "Hemos termina··
do una semana de acti\idacl Ha sido bien
pesada: desde las -; 2 m )lasta las 10 p.m.
El día sábado Sf: :l:Z() la eyaluación. TO·
DOS ESTAB.\:\IOS BIE~ CONTENTOS".
';.' e 'lo no obO':21"'.:e haber sido la semana
::e trabajo má, intenso y prolongado...
y para que no se crea que fue una ale-
gria de principiante solamente, oigamos a
ANSELMO BECERRIL, de la Prov. del
Perú, en el comentario que hizo al evange-
lío de la misa del 21 de mayo: "Al princi-
pio, me sentí un poco tensionado por la
duración y la intensidad del curso. Aho-
ra, al terminar ya la cuarta semana, ME
SIENTO TAN A GUSTO, QUE HASTA
QUISIERA QUE EL CURSO SE PROLON·
GARA".
En cuanto al clima de fraternidad, son
bien dicientes estos testimonios: GREGO-
RIO DIEZ, de la Prov. del Perú, en la
repetición de oración del 23 de mayo, cuyo
tema era la "vida comunitaria", tal como
acababa de esbozarla el folleto 14 de la
colección CIar ("La Vida según el Espíri-
tu) que fue leído esa mañana, dijo:
"La comprobación de que aquí, en este
curso. con compañeros tan heterogéneos
y en tan breve tiempo, hayamos llegado
a vivir una vidá comunitaria tan semejan-
te a la descrita en el folleto de la CIar,
y de que en la comunidad en que vivo hace
tantos años, no lo hemos logrado, me ha
llevado a pensar si será real o más bien.
fingido, lo que estamos viviendo. PERO
NO HE PODIDO PROBARME QUE ES
UNA FICCION. SINO UNA BELLA REA-
LIDAD".
JUAN IBAÑEZ, de la Prov. de Vene
zuela, el 27 de mayo, al hacer la evalua-
ción de la última semana, se lamentó de
que no se hubiera propiciado e. :-.?.~-:-:-_
oración matinal, ni una sola yez. por pe.
rejas, pues, añadió "me siento con l::'.
grado de confianza tal con todos, que H.';'.
.oRlA PODIDO COMUNICARME EN PRO·
FUNDIDAD CON CUALQUIERA DEL
GRUPO".
Respecto de los efectos que el curso iba
produciendo en los participantes, son muy
significativos los siguientes testimonios:
ENRIQUE MARTINEZ, "el che", en la
repetición de oración del 24 de mayo, se
expresó así:
"A mí e habían propuesto tomar algún
curso, pues hace tiempo trabajo 'en el
monte', a 1.200 kms. de la capital. Yo pen-
saba en algún curso de pastoral.
Por el Boletín de la Clapvi, me había
enterado de la existencia de estos cursos
de renovación y de los testimonios positi-
vos de quienes los habían hecho. Así, cuan,
do el Provincial me propuso venir, acepté
aunque lo que yo quería era más bien un
curso de actualización pastoral.
Ahora. ya casi al término de este curso,
me doy cuenta de que además de las apli·
caciones o derivaciones específicas que en
él se hacen a la pastoral, para el trabajo
sacerdotal es mucho más provechoso un
curso como éste que otro de enseñanzas
pastorales, pues éste da lo que es má::;
importante para un buen trabajo apostó
lico: motivación espiritual profunda, orien-
tación vicentina, reubicación personal, pre-
supuestos necesarios para mi ministerio
sacerdotal, que no creo se encuentren así
en un curso de pastoral."
MAXIMO GUTIERREZ, de la Prov. oc
Venezuela, el mismo día 24, en el rato que
se ofrecía diariamente, al comenzar las
sesiones de trabajo. para observaciones o
sugerencias, afirmó:
"A mí me enviaron a este curso sin que
yo supiera de qué se trataba, pues no
conocí previamente el programa, como sí
lo conocieron mis compañeros. Y si lo
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hubiera conocido, a lo mejor, no hubiera
venido, al menos en este año. Pero ahora,
me alegro de haber venido, pues he com
probado que el curso me ha hecho mucho
bien. me ha abierto nuevos hirozlntes. So-
bretodo las enseñanzas de Federico (an-
tropología existencial). Yo que nunca he
tomado apuntes, ni siquiera cuando era
estudiante. sí tomé notas cuando nos ha-
bló Federico, pues encontré interesantí-
simo y muy útil lo que decía. Y las dos
sem;mas que estuvo con nosotros, se me
pasaron rapidísimo."
ARTURO KOLINSKI, "el gringo", refi
riéndose a la lectura de los Hechos de los
Apóstoles en que se narra la conversión
de S. Pablo, leida en la misa del 26 de ma
yo, hizo este comentario:
"No se si lo que digo vale o no, pero es
lo que siento en estos momentos: lo cierto
es que me siento tan alegre como segura-
mente estuvo S. Pablo después de su COIl-
versión, aunque no quiero decir que yo
esté ya convertido ... Yen esta conversión
mía. no ha habido nada espectacular, co-
mo la caída del caballo o la voz del Señor.
(Tnterpolación: pero él. en plena celebra-
ción eucarística. sí se cayó de un asiento.
que se desbarató por el ''alto tonelaje' del
ocupante ... !). Aunque debo confesar que
esta mañana. en la plenaria, me sentí mo-
lesto y cansado por tanta discusión en tal'·
no a palabras, después me he dado cuen-
ta de que el Señor también me ha estado
hahlando por medio de mis hermanos. Y
les repito que me siento, al término de es-
tas cinco semanas, muy contento. Tanto,
que después de haber compartido con Uds.,
trab8.jos. comidas, recreos y tantas cosas
más, quisiera continuar con Uds. otras cin-
co semanas, pero ya de trabajo entre los
pobres, para que ya en la realidad de la
vida diaria, cada uno de Uds., al notar mis
fallas. me pudiera decir: 'recuerda lo que
tú dijiste cuando estabas en el curso, o lo
que tú aprobaste con nosotros'."
El mismo Arturo. al comentar el evan-
gelio de la misa del día de ]a salida (28
de mayo, agregó:
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"Me siento tan emocionado como un ni-
ño a quien le acaban de regalar un juguete
nuevo y está ansioso por ensayarlo. Así,
quiero yo volver a la realidad de mi vida
ordinaria, para ver si el proyecto de reno·
vación que aquí he hecho, me sirve y fun-
ciona de verdad."
ALVIN INGRAM, de Panamá, (E.U.
Oriental), al comentar a su vez el evange-
lio, en la misa de ese mismo día, víspera
de Pentecostés, habló así:
"Yo nunca llegué a imaginar que en mi
vida sacerdotal fuera a tener un tipo de
experiencia como la que aquí he tenido.
Creí que emociones como las que experi·
menté cuando entré al noviciado, cuando
hice los votos y cuando recibí la ordena
ción, nunca más las volvería a tener. El
hecho es que algo ha pasado en mí, algo
que yo podría describir como un nuevo
Pentecostés" .
El suscrito cordinador, testigo ya de cua-
tro curo'os de renovación, puede asegurar
que, en efecto. como lo expresó Alvín, es
patente, evidentísima la acción del Espíri
tu Santo en dichos cursos. Quiera El
continuarla en el resto de la vida de los
cursillistas,
Otro indicio de lo que fue el pasado cur-
so, se puede hallar en la respuesta afir-
mativa de los participantes, a la pregunta
con que inicié la evaluación final: "exa-
minemos, les propuse, cada una de las 4
esperanzas que Uds. eFcogieron como las
más representativas de las expectativas de
cada uno, al principiar el curso, para que
juzguen si han cumplido o no."
Dichas esperanzas fueron:
- "Que tengamos de veras una vivencia
de fraternidad y de oración.
Que el curso sea el principio de una
nueva vida para cada uno de nosotros.
--- Que saquemos mayor aprecio de la vo-
cación vicentina en América Latina.
- Que fomente la fraternidad interprovin·
cia!. "
LA EYALL\CIO~ FINAL.
Pe:-:.. o~::: duda, el mejor termómetro
para m~:::':- la calidad del curso, es la eva-
luacio::: Enal. En ella había 2 preguntas
globalizantes, muy aptas para detectar la
opinión de los cursillistas sobre el curso y
su estado de ánimo al concluirlo
La primera, está formulada así: "En
general, cómo calific8rías el curso: muy
bueno, bueno. regular o malo?"
DE. ¡LF 1-í pa,'tic:p&ntes. :3 lo calificara 1
como BCE:\O: los 11 restantes corno :\ICY
BUENO.
La segunda pregunta: "Cómo te sientes
después de haber hecho el curso: contento,
animado, frustrado o de otra manera"?
Cuatro respondieron: ANIMADO.
Otros cuatro: CONTENTO.
Cuatro más: CONTENTO Y ANIMADO.
Uno: MUY CONTENTO Y ANIMADO.
Uno: MUY CONTENTO Y CON DESEOS
DE PARTICIPAR EN OTROS SIMILA-
RES.
Estas respuestas. hablan por sí solas y
no necesitan comentario. Son el criterio
más seguro e imparcial, para juzgar lo
que fue el IV Curso Interprovincial de
Renovación Espiritual Vicentina.
Tan buenos resultados confirman una
vez más, cuán \'erdaderas son las pala-
bras de S. Vicente: "Cuando la Madre de
Dios es invocada y tomada por patrona
en las cosas importantes. es imposible que
no salgan bien y no redunden en gloria de
su Hijo y Salvador nuestro". (Acta de fUn-
dación de la Cofradía de la Caridad de
Chatillon-les Dombes).
Como responsable del curso, siento que
~ deber de justicia rendir público home-
naje de gratitud a María Sma., a quien
confié empresa tan importante, desde
antes de iniciarse, y a quien invoqué dia-
riamente por medio del rosario entonado
en compañía de varios cursillistas, para
que alcanzara del Señor lo que yo no po·
día para la renovación espiritual de los 14
cohermanos participantes. A la Madre y al
Hijo, la gloria y el honor!
PROYECTO PARA LA
RENOVACION COMUNITARIA.
Creo oportuno dar a conocer el que fi-
nalmente adoptaron los cursillistas, des-
pués de un largo proceso de reflexión per-
sonal. de diálogo en grupos y de intercam-
bios en sesión plenaria. En efecto, en esf¡~
año. en vez de invitar a un conferenciame
para que tratara el tema de la renovación
en la vida comunitaria, como lo había he-
cho en años anteriores, ensayamos estu-
diar ese tema y llegar a conclusiones prác-
ticas, por medio del trabajo de los mismGs
participantes en el curso. El proyecto a
que me refiero, es la síntesis final de di-
cho trabajo. Su mérito no estriba en el
contenido, sino en ser el fruto de los es-
fuerzos de 3 grupos de trabajo. que elabo-
raron primero su respectivo "proyecto".
y luégo, mediante una discusión prolonga-
da y laboriosa, llegaron a converger en
un proyecto único y común. Sería, pues,
erróneo, juzgarlo en sí mismo por su solo
valor intrínseco, sin tener en cuenta su
importancia capital como símbolo y re-
sultado de una ardua labor verdaderamen-
te comunitaria, como prueba valiosa de
unificación de criterios inicialmente diver-
gentes, como entrenamiento y práctica de
trabajo en equipo.
Los criterios que se adoptaron para lle-
gar al compendio final, fueron la aspira-
ción común de que el proyecto fuera de
verdad REALISTA, SINTETICO E INTE-
GRAL. Personalmente observé que se tuvo
siempre en cuenta el primero, y que el se-
gundo s~bordinó al último, de suerte qUé'.
en gracIa a la brevedad, se omitieron al·
gunos puntos importantes, supuestamen!e
implícitos en los expresados.
Como puntos de referencia, las 3 dimen-
siones fundamentales de la V.C. consagra·
da: dimensión TEOCENTRTCA, dimensión
FRATERNA y dimensión APOSTOLICA.
Como guía para la elaboración, sirvie-
ron las siguientes preguntas propuestas
por el suscrito coordinador:
1. Qué es lo más esencial, lo constitutivo,
el alma de la vida comunitaria?
2. Cuáles son sus manifestaciones y los
factores que la conservan y desarro-
llan?
3. Cuáles los obstáculos que más la im-
piden?
4. En qué puntos básicos centrarías tú
la renovación de tu vida comunitaria?
5. Cuáles crees son los medios más efec-
tivos que puedes y debes emplear para
renovarla en tu comunidad local?
Las dos primeras preguntas, son de ca-
rácter teórico: se trataba de llegar a ideas
claras y precisas sobre la vida comunita-
ria; las tl'es últimas, en cambio, son emi-
nentemente prácticas: se trataba de la
renovación en la vida comunitaria, de los
propios cursillistas, quienes lograron el <;i-
guiente consenso:
1. EL ALMA (lo constitutivo o lo má'l
esencial) de la V.C., es la amistad
cordial y fraterna, en Cristo y para los
otros.
2. Sus MANIFESTACIONES Y LOS FAC.·
TORES que la conservan y desarro-
lIan, son:
a) La oración comunitaria, comparti-
da y vivenciaI.
b) El diálogo y la comunicación, den-
tro de un pluralL mo comunitario.
c) La corresponsabilidad interna y en
la acción apostólica.
d) La comunión de bienes, en solida·
ridad con el pobre.
3. Los OBSTACULOS que más la impi-
den: el egoísmo, las murmuraciones,
la incomunicación, la "estructurafo-
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bia" (= averSlon a y repulsa de nOl'·
mas y estructuras).
4. LOS PUNTOS BASICOS en que centra-
rán la renovación de la propia V.C.:
a) Cristo, como punto de partida y de
convergencia.
b) La amistad.
c) El carisma vivido desde el pobre.
d) La inserción en la pastoral dioce-
sana.
5. LOS MEDIOS juzgados como más con-
ducentes para lIevar a la práctica los
puntos básicos anteriores, fueron los
siguientes:
a) La Eucaristía concelebrada comu-
nitariamente una vez al mes.
b) La lectura diaria del evangelio.
c) La oración cotidiana, hecha comu-
nitariamente y compartida perió-
dicamente.
d) Tener esparcimiento comunitario
y espontáneo.
c) Practicar la revisión de vida.
d) Compartir (tomado en toda la am-
plitud y riqueza del vocablo).
e) Encarnarnos y acufturarnos entre
los pobres de América Latina.
n Planificar nuestras actividades en
común y de acuerdo con la pasto-
ral de conjunto.
***Dios quiera que este ~ea de veras un
real "proyecto existencial" que ayude
efectivamente a los cursillistas a la reno-
vación de su vida comunitaria, recordán-
doles sus buenos propósitos al respecto,
polarizando en él sus esfuerzos y tornán-
dose en un verdadero programa de gradual
y constante realización.
Séame permitido aprovechar esta opor-
tunidad para reiterarles mi admiración
por su ejemplar aprovechamiento del CUl'-
so y mi gratitud por su generosa colabora-
ción a mi buena voluntad para servirlos y
ayudarles.
Luis Jenaro Rojas Ch.
SECCION BIBLlOGRAFICA
SAN VICENTE DE PAUL y LA CARIDAD
(André Dodin, C.M.)
Por fin podemos disponer ya de la traducción castellana del libro del P.
ANDRE DODIN: "San Vicente de Paúl y la caridad".
Acabamos de publicarla respetando al máximo el original francés, con pe-
¡ueños cambios revisados por el autor, que mejoran la edición castellana.
Parece innecesario hacer una apología del auto!' y de la obra. Se la ha
calificado de verdadero MANUAL del vicentinismo, fruto de los muchos años
e":uelio elel que hoy, sin lugar a dudas, se puede considerar como el mejor
copecc:a;'5 t a ele San Vicente.
Pensamls qCic' es un libro ideal para la formación vicentina de Padres y
Hermanas. en especial ele ](I~ que están en período de formación: estudiantes,
seminaristas. postulantes. juniot·cs. ('tc. Creemos que es el libro apropiado
para repartir a la juyentud que puede manifestar una inclinación hacia noso-
tros e incluso para crear el interés hacia 1J nuestro. entre los jóvenes eJe
nuestros colegios, residencias. grupos. etc .. ya que el autor sabe exponer, sin
vaguedades y de modo objetiyo. ese atractiyo que se descubre en la figura
de Vicente de Paúl, cuando nos aproximamos a él.
Después de un prólogo que el Autor escribe especialmente para nuestra edi·
ción en castellano, entramos inmediatamente en la primera parte, que rescl-
me la vida o, como el autor dice, "El servicio terrestre de Vicente". Se ex-
pone. a continuación, "La Doctrina Espiritual" y, tras ella, se trazan los
rasgos y se describe el historial de las Fundaciones vicencianas. Sigue a esto
una antología de Textos vicencianos, con datos históricos que los sitúan en
el tiempo y en el espacio. Existen ciertas cuestiones que son objeto de debate,
y a ellas se dedica todavía una parte del libro, a la cual sigue aún un rico
sincronismo que abarca de 1581 a 1660 y relaciona los principales aconteci-
mientos eclesiásticos, políticos y culturales de la época, con la biografía df'
Vicente. Tras la cronología, un índice onomástico, y luégo, un recuento y
estimación del historial bibliográfico vicenciano. Con este historial bibliográ-
fico rivaliza, en cierta medida, el historial iconográfco que, naturalmente.
incluye el célebre film Monsieur Vincent. .
LIBRO COPIOSAMENTE ILUSTRADO: 89 fotografías, dibujos, mapas. To·
maño, 18 x 12 cms.
VERDADERO "MANUAL" VICENCIANO, básico para todo el que quiera
aproximarse seriamente a la figura de Vicente de Paúl.
Nuestra Editorial CEME puede asegurar con orgullo que brinda a sus lec·
tares UN CLASICn, por sólo 275 pesetas.
Enrique Rivas Vila
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"CAlHERINE LABOURE El LA MEDAILLE MIRACULEUSE"
R. Laurentin P. Roche, C.M.
Este volumen de cuatrocientas pagmas, editado por Lethielleux de París,
es la primicia de un larguísimo y concienzudo trabajo de investigación histó-
rico-crítica, emprendido desde 1971 por el ya muy conocido historiador de las
apariciones de Pontmain y de Lourdes, P. René Laurentin, secundado por un
equipo de 10 Hijas de la Caridad (Hermanas Regnault, Ancey, Papillard,
Debray, Douteau, Durand, Gesret, Gouablin, Hamon, Targowla), más 3 sa-
cerdotes vicentinos (los PP. Philippe Roche, Duchemin y Duretz) y Dom
Bernard Billet.
Los méritos de la autoría intelectual del proyecto, corresponden al entonces
Visitador de la Provincia Lazarista de París (P. André Pasquerau) y al céle-
bre escritor Jean Guitton, quienes quisieron se escribiera la historia del san-
tuario de la calle "du Bac", con las mismas técnicas científicas que había
empleado el P. Laurentin, para los de Lourdes (7 volúmenes) y Pontmain (3
volúmenes) .
Para presentar a los lectores este tomo primero sobre "CATALINA LA-
BOURE y LA MEDALLA MILAGROSA", de cuya entrega oficial informamos
en el N9 14 de este Boletín, dividiremos la obra en cuatro partes que no
han sido distinguidas así por los autores, pero que fácilmente aparecen des-
lindadas, a quienquiera termine la lectura del volumen: introducción, relatos
histórico-críticos, colección de documentos, índices.
INTRODUCCION: (pp. 7 a 28)
Después de unas consideraciones iniciales sobre el contraste entre el anoni-
mato en que vivió Catalina y su apoteosis, iniciada el día mismo de sus fu-
nerales, el P. Laurentin advierte claramente a quiénes desaconseja la lectura
del libro y a quiénes la recomienda:
No es para los incrédulos fanáticos y ciegos, que a priori tildan de ilusorio
y supersticioso, cualquier suceso que trascienda el ámbito de lo terreno.
En cambio, sí será de interés, desde el punto de vista histórico, para quie-
nes deseen profundizar en el estudio de las prodigiosas "Marifanías" (valga
el neologismo!) del s. XIX y primera mitad del XX; desde el ángulo de la fe,
para los que quieran desentrañar los valores del "signo", como vínculo comu-
nitario con los otros y con Dios; y desde el punto de vista sociológico, para
quienes intenten explicar el fenómeno del millón de personas que anualmente
visitan la capilla de las apariciones, en París.
Esta advertencia, da pie al autor para discurrir sobre la fenomenología
socio-religiosa de los dos últimos siglos, que oscila entre "la manía agresiva
del clericalismo contra las visiones y apariciones" (p. 18), que da la impre-
sión de que "no hay lugar en la Iglesia para tales fenómenos" (14), y el rena·
cimiento de la sed de carismas, de fervor y de signos en el pueblo cristiano"
(p. 16), la irrupción de los movimientos carismáticos, la moda de las reli-
giones orientales y la revalorización de la religiosidad popular, que estamos
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,-~s -::'}5 presenciando. Picaresca y muy verificable la observación de que hoy,
.. le.:: cruces pectorales se están multiplicando en el pecho de los laicos, preci-
se.!"'nente en el momento en que tienden a desaparecr del de los obispos ... "
I p. 16).
Esta digresión, que parece cul1firmar la reconocida "ley pendular" de la
historia humana, termina con la honrosa afirmación de que "Catalina reen-
cuentra un sentido al cumplir~e el centenario de su muerte. Gracias al reque-
rido esfuerzo de comprenS:ón ele una época muy distinta de la nuestra, su
historia se comierte en U':¿ luz: porque ella supo conciliar un servicio realista
con los má, reL::¿,:'" ca:-ismas espirituales. Importa mucho, pues, abordarl;}
.: par:::' ,:e':"'_> :::,¡y ::ólidas" (p. 19).
ri",:::¿ ¿::--;.. . :¡c,e podríamos considerar como primera parte de la Intrc-
'::'uccór::. L", ::",;::..;::da. es de tipo procedimental: en ella, se nos explica el pro-
yecto :':':21 C':C- 'la empresa comenzada, se nos descubren los objetivos y los
problem2s fe.contrados en esta fase inicial y los resultados obtenidos, y se
nos dan :nc::c&cioncs metodológicas.
En realiéac. se ::'a:a de un PROYECTO de larga duración y de gran enver-
gadura, programaéü en tres etapas:
-La primera, terminada e:: lJ fecha del centenario de la muerte de Santa
Catalina, es la que estamos resei'la nclo: se dedicó a la búsqueda, clasificación
y selección de los documentos relati\os él la \idente y a las apariciones,
-La segunda, consistirá en un análisis cientifico del material recogido, el
que se cribará por medio de 'todas las interpelaciones posibles (históricas y
teológicas) y de la confrontación, uno por uno. de todos los elementos de
respuesta, claros o fragmentarios, coherentes o contradictorios" (p. 20).
-La tercera, será un trabajo de síntesis en el que se intentará "deducic,
por medio de recursos críticos adecuados. conclusiones sobre S. Catalina y
sus apariciones, tanto desde el punto de vista de los hechos como de su sigo
nificado" (p. 20).
Ya está en marcha la segunda etapa, con unas ~OO interpelaciones y unes
miles de fichas-respuesta. El equipo aspira a terminar la empresa en 1980, al
cumplirse el sesquicentenario de la aparición de 1830.
El OBJETIVO de la primera etapa, es "fundamentar los acontecimientos,
en bases documentales estrictamente verificadas, pues los historiadores no
pueden compartir la confianza de los peregrinos sobre los datos relatados"
(p. 27).
No han sido pocas las DIFICUUTADES que se han interpuesto para el logro
de ese propósito: "la fragilidad de las bases históricas, las contradicciones de
la cronología, las divergencias entre el número, el contenido y la fecha de
las apariciones, según se lean los escritos autógrafos de Catalina o los relato')
oficiales de su Director espiritual, el P. Aladel" (p. 27). A esto hay que sumar
"la cantidad de documentos allegados, el número reducido de los que está;]
conformes con las exigencias de la historia, la dificultad de ~bordar algunos
de estos, y los cambios en los integrantes del equipo, que han forzado a rec()
menzar varias veces, los trabajos empezados" (p. 21, nota).
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No obstante este cúmulo de obstáculos, los RESULTADOS logrados han sido
consoladores. Para tranquilizar "a los lectores que han acudido a este libro
con fervor y que podrían estar sobresaltados por la revelación de todos est03
problemas, les decimos que la investigación realizada ha confirmado, hasta
el presente, y con mayor amplitud de lo que se hubiera podido esperar al
principio, lo sustancial de los datos ya conocidos, aunque a menudo, por vías
y sobre bases inesperadas" (p. 27).
El METODO adoptado para la constitución de este expediente relativo a
Catalina y las apariciones, ha sido impuesto por las reglas científicas que
deben guiar hoy, cualquier trabajo serio de investigación histórica:
Búsqueda solícita de todos los documentos contemporáneos y colección
ordenada de los mismos. Resultaron alrededor de 2.000.
Selección de los más significativos, ante la imposibilidad de editarlos to-
dos, siguiendo estos criterios: significación del documento, importancia,
interés, cuidado de no disimular nada por escrúpulos de edificación o por
ser asuntos muy personales.
"La investigación crítica ha sido realizada con espíritu de 'comprensión
interior', sin la cual se llegaría a no captar sino la corteza de realidades
vividas en la fe ... Dicha comprensión, no entraña ningún tipo de con-
cesiones vetadas por el rigor metodológico. Al contrario, exige un control
exacto de todos los datos materiales, con un esfuerzo complementario para
situarlos en su relatividad, como 'signos visibles de realidades invisi··
bIes'." (p. 23).
La presentación de los documentos se hace en el orden cronológico, de la
aparición de los documentos y no en el de la realización de los hechos a
que aquellos aluden, por varias razones de peso, manifestadas por el auto!'.
Otro RECURSO METODOLOGICO, no ya para la elaboración del expedien-
te, sino para INTRODUCIR AL LECTOR en el examen de los documentos.
consiste en proporcionarle "un hilo conductor", "no para influenciar su inter-
pretación, sino para asegurar sus pasos", de suerte que "dejando abiertas las
cuestiones discutibles, se le prevenga contra las dificultades ilusorias y tenga,
así, franco acceso a toda la verdad sobre Catalina Labouré y la Medalla
Milagrosa" (p. 25).
Este hilo conductor consiste en 4 capítulos que preceden al expediente;
son los que hemos englobado bajo el título de "Relatos histórícos" y que va-
mos a presentar a continuación.
RELATOS HISTORICO-CRITICOS: (pp. 28 a 165)
Creemos que el anterior epígrafe corresponde a la realidad de lo que de-
signa, pues el tema de los 4 capítulos siguientes es de carácter histórico,
como se comprobará enseguida; y la historia que escribe el P. Laurentin, es,
aun en esta fase inicial de su obra, relato objetivo, basado en documentos
auténticos y purificado de adherencias anecdóticas, en el filtro de una crítica
intransigente.
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1. - Estado de la Cuestión: Bajo este título, se examina el proceso histórico
de las apariciones de la Virgen de la Medalla Milagrosa, desde el punto de
vista de sus relatores, hasta nuestros días, En dicho proceso, el autor dis-
tingue 4 períodos:
El del secreto y la comunicación oral (1830 - 1833;
El de los primeros testimonios escritos (1834 - 1870);
El del nacimiento de la historia (1870 - 1930);
El momento crítico, iniciado por el P, Pedro Coste (1930 en adelante),
El juicio sumario que hace Laurentin sobre los principales historiadores
que lo precedieron en la relación de las apariciones de la calle "du Bac", es
el siguiente:
"El P. Chevalier, fue muy concienzudo y ponderado; el P. Villette, circuns-
pectamente crítico; el P. Crapez, místico; el P, Misermont, apologético; el
P, Coste, fue cáustico, pero en secreto" (p. 32). En el "balance" sobre las
críticas que formuló el P. Coste, tanto a Sta. Catalina como a los milagros
atribuídos a la Medalla, el célebre archivist~ de Sn. Lázaro, aparece como
"radicalizade y extremista" (p. 37), pero se le reconoce el valor que tienen
sus aportes. para la historia critica de las apariciones.
2. - La :\lt'dalla :\Iilagrosa: En este capitulo se estudia la difusión y los
efectos de la ~Iedalla,
Se relie\'a el hecho de que ésta empezó a propagarse antes de que hubiera
ningún relato escrito sobre su origen, hecho que difiere de lo que se observa
en otras aparicicnes de la \'irgen, cuya noticia se tiene poco después del acon-
tecimiento.
La terrible epidém:c, de: "cóléra" que diezmó la población de París en 1832,
fue la ocasión en que E-mpezó a conocerse y a llevarse la nueva Medalla,
acuñada, al princif::o. E-n cantidades reducidas (1.500 a 50.000 en el primer
año y medio), y luegc.,. a partir dé mediados de 1934, en cifras cada vez
más crecientes (de 15üi))1 o. 1'.)1)).000 en 1835) hasta llegar a los cien millones,
10 años después de iCliciada su difusión,
La intervención de: :\Ié:-ia Sma, por medio de su medalla, se manifestó so-
bre todo en curaciones y comersiones experimentadas y confesadas por 10'5
beneficiarios, y en u:: tc:1ificante movimiento de renovación advertido en la
"doble Familia" ce S, \"icente. Las noticias de los efectos de la Medalla, eran,
ya en 1836, tan sorprér:dentes y numerosas, que el arzobispo de París, Mon;;.
Jacinto L. de QUE-len. constituyó una "Comisión de Investigación Canónica",
que no llegó a ninguna decisión oficial de la Curia de París, sobre la cuestión
averiguada, no obstante el apoyo franco que el arzobispo había dado a la nue-
va Medalla.
Hay, en este capitulo, unas páginas dedicadas a un estuclio sobre la palabra
"medalla", sobre la utilidad o los servicios que pueden prestar las medallas,
su significado, sus usos y abusos.
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Podrían servir de resumen del capítulo, las siguientes palabras (de la
p. 68): "El expediente de la Medalla es claro. Materialmente, la documen-
tación sobre su acuñación y propagación, es copiosa y verificable. Espiritual-
mente, hay una gran corriente de esperanza, de conversión, de generosidad.
Es cierto que hubo abusos y desviaciones ... Pero estos no fueron sino la
espuma de un movimiento de gracias, fundamentalmente auténtico, como lo
han reconocido masivamente el pueblo cristiano y la autoridad eclesiástica".
3. - Una nebulosa de apariciones y carismas: Muy sugestivo y bien encon-
trado este título, para expresar el contenido del capítulo: las innumerables
y extraordinarias gracias que destellan en la sombra de la vida le Sta. Ca-
talina.
En efecto, la mayoría de los devotos de la Medalla Milagrosa, solo conocen
la aparición grabada en ella; pero "esta no es sino un eleIl1ento de un con-
junto: una estrella en una nebulosa de apariciones y de carismas que van des-
cubriendo los documentos encontrados en el curso de la vida de Catalina,
un cuarto de siglo después de su muerte" (p. 71).
Pero esos mismos documentos ponen de manifiesto no pocas divergencias
respecto de las fechas y del número de las apariciones. divergencias que son
expuestas y examinadas en este capítulo. La consigna del "secreto" que ob-
servó tan fielmente Catalina, "es lo más contrario a las leyes de la historia,
que se teje con la madeja de las indiscreciones" (p. 91).
Es muy interesante el estudio comparativo que se hace en este capítulo,
de los diversos relatos más antiguos, referentes a las variadas apariciones
con que fue agraciada Catalina: se citan los documentos autógrafos de ella
misma, y se cotejan con las versiones de los PP. Aladel y Chevalier y de sor
Tanguy en cada uno de los pormenores de las "marifanías": fechas, número,
duración, diálogos o mensajes, etc.
También se analizan las relaciones de las otras visiones que tuvo la santa:
el corazón de S. Vicente, Ntro. Señor en la Eucaristía, y -quizás la men0S
conocida- la de una cruz cubierta con un velo negro que se desplaza por el
cielo de París y es arrojada en el barro, ante la catedral de Nuestra Señora.
por los hombres enfurecidos que la llevaban ...
El capítulo termina con una disquisición teológico-epistemológica, sobre ia
naturaleza de las comunicaciones recibidas por la vidente: "Las formas son
variadas: sueños, profecías, predicciones y apariciones, de las cuales, unas
tienen un carácter claramente simbólico (la aparición del corazón de S. Vi-
cente), otras, el carácter de encuentros personales, con conversacione~ y
contactos. Ellas plantean el problema teológico siguiente: qué clase de co-
municación implican esos fenómenos? subjetiva u objetiva? material o espi-
ritual? auténtica o ilusoria?" (p. 96).
Estas son las intrincadas cuestiones que trata de dilucidar el autor, y le
logra de manera satisfactoria.
4. - Catalina Labouré: Las frases iniciales de este capítulo, revelan bien
su contenido: "Pero quién es esa cuya silueta emerge progresivamente del
expediente de textos, en el transfondo de la Medalla Milagrosa? Geyser de
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.; C.:t::'é'"j1-?""I~ é" =nisucas o nSlOnaria ocasional? Soñadora o realista? Astuta o
.:--i-,::::_c.: Sus autógrafos~ muy esporádicos, no transparentan sino un aspecto
ie su personalidad espiritual: el aspecto que escapó precisamente a quienes
convivieron con ella diariamente" (p. 101).
La biografía que sigue a esta introducción, es, indudablemente, la más
completa y mejor documentada que hay hasta el presente. Abunda en datos
originales y en juiciosos comentarios sobre los orígenes de Catalina, su fa·
milia, el accidentado itinerario de su vocación. su entrada en la Comunidael
de Hijas de la Caridad, sus oficios en el asilo ele Enghien, sus últimos meses,
sus palabras finales, su muerte y sus apoteósicus 1'unerales.
Además de la descripción física de Catalina. (p. 11:2). encontramos en este
capitulo (p. 126), pintada en pocas pinceladas, su semblanza sicológica, des-
velados sus defectos (p. 123, nota 49) y muy bien relievada una de las más
extraordinarias peculiaridades de su personalidad: "el equilibrio maravilloso
entre la aceptación de lo real cotidiano y su apertura al otro mundo. o, mejor,
a Dios y a la comunión de los santos" (p. 100). "Catalina vi\'e su comunica-
ción con lo in\'Ísible, de una manera que trasciende lo cotidiano: pero sin enCl-
jenarse de lo cotidiano. Esas relaciones no son de este mundo. pero no pero
turban su co!1tacto con las rcalic;ades terrestres. Todo lo contrario." (p. 123).
Confi:'rll2. <:-,,:a aserción. su actitud de solícita y, a veces. heroica servicia-
Jidac: c::~ .':'S W,b:'o:-s. quio:-ncs. según las palabras de la santa, "eran su vida y
su CC'I'~pé::';:2.· p. l41) '. "las perlas de las Hijas de la Caridad" (p. 146). Su
abnegc.ci::-. ;:c.:'" '::é<Eempeñar los oficios más humildes y penosos, en sus últi·
mas mEes::,o ..' pésat' de la fatiga y los dolores del asma y la artritis que s,'
agra\'c.bé:-.. :::é: .: Cia. trasciende los límites de un comportamiento ordinario
y dejé. éS::::;:,,: :,0 de<tellos de una santidad eminente.
Otrc- :',0;:"=:: muy típico de Catalina, destacado en este capítulo. es el
enigm2.::é s.: Sécreto tan celosamente custodiado, en circunstancias que b
tornab~c.:-. i::::::-é,c:icable humanamente;. Con él está relacionada la "amnesia".
que lo:- é::·i;::.yó cl P. Aladel, para salvarla de comparecer ante la Comisión
Canón:: c. >é inwstigaba las apariciones.
Por ;.:. cc:.:d'iormente dicho, es claro que este capítulo es uno de los más inte-
resan:éS ée la obra y quizás el más rico en lecciones de vida espiritual.
COLECCION DE DOCUMENTOS: (pp. 165 a 365).
Es:a es la parte más característica y constitutiva del libro. Elaborar un ex-
pediente muy completo, con todos los documentos realmente significativos, re·
ferentes a S. Catalina ya las apariciones de la Virgen de la Medalla Milagrosa.
fue propiamente lo que se propusieron el P. Laut'entin y sus colaboradores,
como primer hito de su trabajo. Lo que precede es preparación a la correcta
lectura y al aprovechamiento de los textos coleccionados.
Estos han sido agrupados en dos secciones: en la primera. los relativos a
Catalina antes de las apariciones (de 1806 a 1831); en la segunda los que tienen
que ver con la santa y las apariciones (hasta enero de 1877).
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1. - Primera parte del Expediente. Contiene 12 documentos que ilustran los
primeros años de vida de Catalina y los sucesos contemporáneos que tuvieron
alguna relación con ella; por ejemplo, la solemnísima traslación de las reli-
quias de S. Vicente, desde la catedral de Nuestra Señora, a la iglesia de S. Lá-
zaro, el 25 de abril de 1830.
2. - Segunda parte. Reproduce 644 textos, escritos en los últimos 44 años de
la vida de S. Catalina y que son la base histórica de las apariciones de la calle
"du Bac".
Dichos textos refieren, siempre en el orden cronológico de su propia apari-
ción, los permisos eclesiásticos para acuñar la medalla, descripciones de la.',
primeras medallas fabricadas, los primeros relatos de las apariciones (circu-
laron en España antes que en Francia, p. 186), cartas con los efectos maravi-
llosos producidos por la medalla, actas de los procesos canónicos locales. noti-
cias sobre la rápida y creciente difusión de la medalla, decretos de la Sda. Con-
gregación de Ritos, narraciones de las apariciones según los PP. Aladel, y Le
Guillou (en sus diversas ediciones) y de la propia Catalina (confrontados en
dos y tres columnas); las 13 etapas ce la investigación canónica "Quelentina"
y sus resultados; acta de la consagración de la parroquia del Sto. "cura de
Ars" a Ntra. Señora Inmaculada (de la Medalla Milagrosa); el informe autó-
grafo de la conversión de Alfonso de Ratisbona; cartas y otros documentos
autógrafos de sor Catalina y de otras Hermanas Vicentinas contemporáneas
suyas; extractos de cartas del P. Etienne, etc., etc.
Antes de cada documento se ofrece una nota informativa sobre el autor y se
hacc un estudio crítico del documento mismo. Además, en la transcripción de
cada uno, se anotan escrupulosamente las variantes que hay del mismo docu-
mento en diversas ediciones. En otras palabras, el expediente no deja nada
que desear desde el punto de vista del aparato critico, y de las más estrictas
exigencias de una objetiva y plenamente fiable documentación histórica.
Fuera de los textos, encontramos también numerosas reproducciones de las
primeras medallas y de los primeros cuadros representativos de las aparici"-
nes o de la Virgen, pintada según las indicaciones dadas por Catalina y el P.
Aladel. Y la profusión de ilustraciones, no es privativa del expediente; en las
diversas partes del libro, abundan los grabados de personas, lugares y objetos
mencionados en él, lo cual contribuye a tornar más agradable la lectura.
INDICES (pp. 365 a 400).
Siete índices completan el libro y facilitan su consulta: índíce de siglas, de
ilustraciones, de documentos, de personas, de temas, de las partes de la obra,
y de notas "fuera del texto".
* * *Terminamos esta ya larga reseña, suscribiendo las palabras impresas en la
pasta posterior del volumen: "Este libro atrayente, confirma lo esencial, lo
enriquece y aclara, en bien de los historiadores y del millón de peregrinos
que desfilan cada año por la capilla de la calle 'du Bac', en pleno centro co-
mercial de París".
Ojalá tengamos pronto la traducción española.
Luis Jenaro Rojas
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